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£5  PROPIEDAD 

RESERVADOS  TODOS  LOS 

DERECHOS 


DEDICATORIAS 


A  mi  querida  tierra  «Gran  Canaria»: 

Ofrezco  el  primer  fruto  de  mi 
trabajo  y  esfuerzo. 

La  autora. 


A  los  más  grandes  afectos  de  mi  vida: 

A  mi  padre  y  a  ¡a  memoria  de 
mi  madre,  dedico  este  en- 
sayo, con  todo  el  cariño. 

MlREYA.. 


PRÓLOGO 


Desde  hace  algún  tiempo  me  propuse  re- 
unir notas  [que  sirvieran  para  llegar  a  formar 
un  Ubro,  gestado  por  mis  anhelos  y  alimentado 
por  el  esfuerzo, 

La  tarea  era  ardua  y  penosa,  sobre  talo  tra- 
tándose de  un  trabajo  de  i n instigación  con  un 
poco  de  estudio  psicológico. 

Uniendo  apuntes,  notas,  y  poniendo  todos 
mis  anhelos  y  entusiasmos,  comencé  a  darle 
forma,  y  hoy  ofrezco  este  pequeño  fruto  de  mi 
trabajo  a  mis  padres  y  paisanos:  pensando  en 
ellos  lo  he  escrito. 

Xo  yne  hallaba  decidida  a  publicado;  de  una 
parte  mi  juventud,  y  de  otra  el  temor  de  aven- 
turarme, coartaban  mis  deseos. 

Un  día,  aconsejada  por  un  buen  profesor  y 
amigo,  pienso  más  intensamente  en  la  posible 
pubUcavión  del  trabajo  y  escribo  a  m>  tierra, 
¡Cuánta  vicisitud  para  publicarse! 

Debido  al  apoyo  económico  de  la  Comunidad 
do  Regantes  de  ¡a  Vega  Mayor  de  TELDE  y  a 
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tmp$  buenos  amigas  ¡tan  pocos!,  va  a  ver  la  luz. 
A  ellos,  a  ¡os  que  han  laborado  por  la  publica- 
ción, mi  gratitud. 

Con  justicia  o  sin  ella  quiero  que  vaya  dedi- 
cada la  obra  a  mi  tierra,  a  mi  pueblo,  y  unido 
a  ésta  vaya  mi  cariñoso  reconocimiento  a  ¡os 
pocos  paisanos  que  han  satisfecho  mis  deseos. 

A  Gran  Cavaría,  vista  en  ¡a  distancia?  más 
bella,  siempre  más  querida;  Telde,  mi  pueblo, 
de  tantos  recuerdos  en  mJ  vida.  A  mis  paisanos, 
ím  pocos  que  han  ayudado  la  chira  labor  de  *« 
libro;  a  mi  padre,  el  más  grande  cariño  que  la 
vida  me  ha  dejado;  a  mi  madre  muerta. . .  pen- 
sando en  tod&s  he  tenido  -valor  para  escribirlo. 
A  ellos  lo  dedico. 

Madrid,  febrero  1926. 


INTRODUCCIÓN 


No  es  mi  propósito,  que  ?ería  atrevimiento 
y  pedantería,  hacer  un  acabado  trabajo  de  crí- 
tica literaria  de  LA  NOVELA  PICARESCA  Y 
EL  PICAKO  EN  LA  LITERATURA  ESPA- 
ÑOLA; sino  mostrar  una  exposición  de  la  pi- 
caresca en  la  vida,  y  en  la  literatura  patria. 

Muy  poco  se  ha  escrito  sobre  picaresca:  sin 
embargo,  es  lo  suficiente  para  formar  un  plan 
que  sea  la  norma  de  este  modesto  ensayo,  en 
el  que  dejo  sentada  mi  opinión  sobre  tenia 
tan  arduo. 

Encamino,  pues,  el  trabajo  tratando  que  la 
exposición  sea  lo  menos  pesada  posible  y  a  la 
vez  tenga  la  claridad  indispensable  para  su 
inteligencia. 

El  plan  será  el  siguiente: 

!     [.—Orígenes. 
1.— La  Novela  Picaresca..}  u.-Penodo  clásico. 


IU.=Inflireadas  posterior**. 

2.  -El  Picaro. 

3.— Conclusión:  Que  representa  el  género  picaresco  do 

nuestra  Literatura. 
4. —Notas. 
5.— Bibliografía, 
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En  el  curso  de  este  trabajo  trataré  de  ha- 
cer relación  a  los  diferentes  aspectos,  análo- 
gos o  semejantes  que  los  picaros  de  la  litera- 
tura general  puedan  ofrecer,  haciendo  las  ob- 
servaciones oportunas  y  estableciendo  la  con- 
cordancia que  entile  ellos  exista. 

T#  conclusión  será  una  condensación  de  lo 
que  representa  el  género  de  la  picaresca-  en 
nuestra  literatura,  en  opinión  de  autores  que, 
con  anterioridad,  hayan  tratado  de  la  materia 
que  nos  ocupa,  y  exponiendo  nuestra  concep- 
ción del  género,  como  resultado  de  investiga- 
ción. 

Las  «Notas»  y  «Bibliografías»  son  facilida- 
des para  la  mejor  inteligencia  del  trabajo. 


LA  NOVELA  PICARESCA 


Orígenes 


tUna  de  las  mayores  glorias  de  España  y,  aca- 
so, o  sin  acaso,  la  más  duradera,  es  la  de  ha- 
ber hallado,  con  la  novela,  la  verdadera  for- 
ma de  la  epopeva  de  la  vida  humana;  y. 
en  diciendo  novela,  no  se  debe  pensar  en  la  m- 
imitable  e  minutada  obra  de  CERVANTES, 
sino  en  la  picaresca . . . »   (1) . 

La  picaresca  no  nació  de  una  vez  y  sin  con- 
tar antecedentes:  al  tener  lugar  el  adveni- 
miento de  esta  nueva  orientación  de  la  nove- 
la, tras  las  de  caballería,  surgió  porque  a 
ella  fué  alimentando  previamente  obras  distin- 
tas y  a  estas  obras,  que  son,  por  decirlo  asi. 
las  engendradoras  de  este  tipo,  de  pura  nacio- 
nalidad española  que  poseemos,   le   dieron  sus 
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más  acabados  modelos,  sus  más  sutiles  motivos, 
la  vida,  ya  de  los  propios  autores,  ya  de  las 
clases  inferiores. 

Es  un  problema  debatido  y  aún  no  resuelto 
determinar  dónde  se  halló  por  vez  primera, 
bien  definida  y  caree  temada,  la  novela  de  pi- 
cardías. 

Su  tipo  debió  existir  siempre;  pero,  ¿dónde 
aparece  con   carácter   verdaderamente   litera- 
rio?, ¿quién  fué,  en  qué  literatura  tomó  prime- 
ramente carácter  literario  el  antihéroe? 
•  • . . .  • «.., i 

Una  de  las  obras  más  notables  de  la  rica  y 
abundante  literatura  oriental;  uno  de  los  pro- 
ductos más  importantes  de  la  fecunda  imagina- 
ción de  los  árabes,  siempre  pródigos  en  el  de^ 
rroche  de  luz  y  de  color,  es  una  especie  de  no- 
vela de  picardías,  tan  bien  detallada,  caracteri- 
zada y  definida  como  pudieron  hacerlo  nuestros 
clásicos. 

En  una  de  las  academias,  el  protagonista. 
Hareth-Ben-Hamman,  cuenta  a  varias  perso- 
nas sus  aventuras^numerosas  y  las  de  su  amigo 
Abú-Zeit-El  Sarnj,  una  especie  de  «Guzmán 
de  Alíarache»   (2). 

.«Alegre   camarada,    burlón    espiritual   cuyo 
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verbo  maligno  se  ha  ejercido,  más  de  una  vez, 
a  expensas  de  su  amigo.»  (3).  «El  donairoso 
Abu-Zeit  ha  tomado  la  vestimenta  y  el  acento 
de  las  provincias  por  donde  ha  pasado,  apren- 
diendo todos  los  oficios  y  encontrando  a  cada 
paso  gentes  que  le  tuvieran  abiertas  la  bolsa  y 
el' corazón.»  Se  aprovecha  de  los  doñea  de  su 
espíritu  para  satisfacer  en  el  día  sus  gratos 
placeres  epicúreos. 

Ama  el  placer  y  la  alegría;  el  vino  de  Schi- 
r&z  lleva  al  colmo  los  deseos  epicúreos  de  los 
cuales  está  anhelante.  Es  un  convidado  peli- 
groso, pero  alegre,  festivo,  decidor  y  chistoso. 

Halla  verdadero  placer  en  la  vida  vagabun- 
da; por  eso  desdeña  la  ocasión  de  hacer  fortu- 
na, porque  comprende  que  coarta,  con  ello,  la 
libertad  de  que  goza.  A  veces  nos  sorprende  on- 
de su  boca  las  edificantes  frases  de  un  severo 
moralista  y  las  acertadas  reflexiones  de  un 
perfecto  filósofo,  haciendo  verter  a  sus  oyen- 
tes lágrimas  de  emoción  o  de  arrepentimiento 
al  escuchar  las  altas  verdades  que  enaltece  o 
las  profundas  máximas  que  encomia. 

«Otras  veces  le  vemos  transformado  en  abo- 
gado charlatán  que  se  entiende  con  su  adver- 
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sario  para  engañar  al  juez  defendiendo  su  pro- 
pia causa.* 

Siempre,  en  todos  ios  momentos,  nos  presen- 
ta su  m&tk  picaro, 

¿Es  médico.,  maestro  de  escuela,  más  tarde 
cuentista  o  narrador,  que  se  pone  en  las  plazas 
públicas  a  narrar  esos  cuentos  interminables 
que  hacen  la  felicidad  de  los  árabes.» 

Su  oficio  predilecto  es  el  de  mendigo,  y  para 
llamar  la  atención  y  la  compasión  de  los  musul- 
manes sabe  hacer  el  ciego,  el  cojo,  el  enferma 
con  ingenioso  arte. 

En  su  vida  vagabunda,  del  oficio  que  mejores 
resultados  sacó  fué  del  de  mendigo;  por  eso  re- 
comienda, de  todas  veras,  a  su  hijo  que  lo  pon- 
ga en  práctica  como  el  procedimiento  más  ven- 
tajoso para  pasar  más  feliz  y  plácidamente  la 
vida 

«Luego  de  haber  pasado  la  vida  lo  mejor  que 
pudo,  legó  a  su  hijo  este  consejo,  como  la  me- 
jor receta,  y  se  retira  a  cSarndj»,  disponién- 
dose a  morir  como  buen  musulmán  y  esperan- 
do ganar  el  Paraíso  con  sus  plegarias;  dirige 
una  conmovedora  despedida  a  su  amigo  Ra- 
reth-Ben-Hamman,  al  encontrarlo  por  última 
vez.» 
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Ek  esto,  en  síntesis,  el  asunto  de  la  obra  del 
poeta  de  Bassorah,  y,  sin  hipérbole,  ¿no  ee 
digna  esta  obra  de  nuestros  clásicos? 

¿No  imitaría  alguno  de  nuestros  autores 
esta  obra,  monumento  de  la  literatura  ará- 
biga? 

¿No  habría,  entre  los  escritores  nuestros, 
alírunoa  con  la  cultura  suficiente  para  conocer 
aquellas  obras  más  importantes  de  la  literatu- 
ra árabe? 

Nada  de  extraño  tiene  esta  posibilidad.  La 
obra  de  Hariri  era  popular  y  muy  conocida  en- 
tre los  árabes;  ¿quién  ha  de  negar  que  pudo.. 
no  sólo  llegar  a  ser  conocida  por  el  árabe,  si- 
no por  el  aljamiado  con  posterioridad? 

«La  filosofía  honda  y  reflexiva  que  se  ex- 
tiende por  todo  el  relato  del  poeta  menciona- 
do, la  sutil  delicadeza  que  encierra,  la  suavi- 
dad y  los  elevados  pensamientos  que  revela; 
lo  chistoso  y  picante  de  sus  dichos  y  agude- 
zas, -llevarían  al  lector  a  través  de  sus  cin- 
cuenta «mekamah»  de  las  cuales  la  obra  se  com- 
ponía.» 

No  es  extraño  nada  de  esto.  El  clásico  espa- 
ñol pudo  muy  bien  conocer  esta  popularísima 
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obra,  y  ajsu'vez  pretendió  españoliaar  el  ti- 
po; y,  si  así  fué,  lo  consiguió  muy  de  veras,  y 
podemos  asegurar  que  con  creces. 

«No.  sólo  se  ha  quedado  el  relato  entre  los 
árabes  incultos,  sino  que,  con  sumo  gusto  y  cui- 
dado, es  estudiado  por  los  habitantes  del  Cai- 
ro y  de  Damasco,  los  que  gozan  de  mayor  cul- 
tura e  ilustración,  pues  su  estilo  y  pensamien- 
tos a  ello  le  llevan.. 

El  árabe,  dígase  lo  que  se  diga,  es  idealista, 
pero  sin  olvidar  el  realismo;  es  decir,  que  el 
espíritu  árabe  es  el  que  sabe  mejor  idealizar 
la  realidad. 

¿Qué  de  extraño  tiene  que  el  pueblo  árabe, 
siempre  impresionable,  sintiendo  el  influjo  de 
los  poetas  y  de  la  literatura,  hoy  que  ve  des- 
hecho el  poder  de  los  Califas,  quieran  seguir, 
aventureros  dul  desierto,  la  ruta  que  les  han 
señalado  sus  poetas  en  sus  obras;  y,  si  árabe 
es  Hariri,  el  autor  de  esta  preciosísima  mues- 
tra de  picardías,  ¿cómo  no  sentir  su  influjo 
en  la  vida  real,  cómo  no  transformarse  en 
truhanes  y  seguir  las  aventuras  que  siglos 
atrás  siguió  Abú-Zeit? 

Es  indiscutible  que  el  espíritu  de  los  árabes 
ha  sido  formado  por  sus  poetas,  ¿cómo  no  ha  de 
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infiuir  la  vida  de  aquéllas  en  la  de  éstos?  Sus 
obras  poéeticao  han  de  vivir  necesariamente 
su  propia  vida. 

No  creamos  que  hay  exageraciones  en  esta 
apreciación,  quizá  sugestiva,  pues  por  algo  el 
Califa  Oiuai,  cuando  fué  preguntado  por  Amiú 
sobre  lo  que  había  de  hacerse  con  los  libros  de  la 
biblioteca  de  la  conquistada  Alejandría,  dijo: 
«Si  los  libros  de  que  me  hablas  contienen  lo 
que  está  escrito  ya  en  el  libro  de  Dios,  son 
inútiles;  y  si  contienen  otra  cosa,  son  peligro- 
sos. De  modo  que  quémalos j>   (4). 

No  cabe  duda  que  él  conocía  a  su  pueblo  y 
sabía  la  decisiva  influencia  que  los  libros  ejer- 
cían en  sus  voluntades. 

El  resurgimiento  de  la  picaresca  árabe,  ¿no 
será  una  imitación  de  esas  narraciones  inter- 
minables qu¿d  hacen  la  felicidad  de  los  árabes, 
que,  como  los  cuentos  de  Scherezada,  necesi- 
tan una  noche  más  para  terminarse,  noche 
que  nunca  liega? 

Elementos  de  picaresca  los  hallamos,  no  só- 
lo en  el  drama  clásico  griego,  sino  en  PLA.U- 
TO  y  TERENCIO,  sobre  todo  en  la  comedia 
plautina:  así  es  que,  aun  cuando  contamos  es- 
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ta  obra  como  genuinamente  española,  se  ha* 
lian  no  pocos  gérmenes,  como  vemos,  en  las 
obras  clásicas  de  los  latinos;  pues  el  esclavo  y 
el  parásito  no  son  otra  cosa  que  predecesores 
de  nuestros  jamás  superados  picaros. 

Ya  por  la  parte  que  de  sátira  tiene,  ya  por 
el  carácter  social,  creamos  ver  bastante  seme- 
janza de  nuestra  picaresca,  como  también  lo 
afirma  MORELrFATIO.  con  los  «Diálogos»  de 
IJUCIANO  y  con  la  «Danza  de  Ta  Muertes 

La  influencia  de  estas  obras  es  patente,  no 
deja  higar  a  dudas;  lo  cual  nos  hace  que  per- 
sistamos en  la  suposición  que  tenemos  da  que 
es  probaable  que  nuestros  clásicos  conocieran  a 
ios  clásicos  griegos  y  latinos. 

En  el  eSatiricor»,  de  PETRONIO,  y  en  el 
«Asno  de  oro»,  de  APULEYO,  se  hallan  no 
pocos  elementos  de  picaresca,  sobre  todo  en 
lo  que  a  críticas  de  las  costumbres  sociales  se 
refiere. 

También  hallamos  no  pocos  elementos  de 
esta  clase  de  obras  que  estudiamos,  en  el  «Ro- 
mán de  Renart»,  donde  aparece,  por  vez  pri- 
mera, la  sátira  y  critica  social  en  su  período 
máximo. 

Con   lo   que   dicho   llevamos   queda   sentado 
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el  precedente  que  en  los  comienzos  de  las  li- 
teraturas, en  casi  todas,  han  ido  apareciendo 
diversos  matices  de  picaresca.  Rero,  aun  con- 
tando como  influyentes  en  nuestra  picaresca 
todas  las  derivaciones  de  las  literaturas*  no 
m3B  cabe  duda  alguna  que,  en  los  orígenes,  la 
más  decisiva  influencia  se  halla  en  LUCIA- 
NO; el  humorismo  que  éste  derrama  en  sus 
«Diálogos  de  los  muertos»,  que  contrasta 
grandemente  con  el  fondo  de  las  aventuras 
narradas,  lo  sombrío  de  su  pensamiento  lo  ve> 
mos  en  el  «Lazarillo»,  el  «Guzmán»,  el  «Bus- 
cón», etc. 

B3  humorismo  y  lo  sombrío  del  pensamien- 
to lo  vemos  tan  patente  en  el  Lazarillo  co- 
mo antes  nos  lo  mostró  en  la  «{Danza  de  la  Muer- 
te», en  la  cual  hay  no  pocos  elementos  de 
este  género  de  literatura  de  la  que  nos  ocu* 
pamos. 

Antes  de  haber  aparecido  en  nuestra  patria 
el  gusto  por  esta  clase  de  literatura,  nacional 
y  clasica,  ya  en  Alemania  había  elementos  de 
esta  picaresca,  lo  cual  no  debe  extrañarnos: 
sin  duda,  esos  elementos  fueron  arrancados 
a  las  literaturas  clásicas  griegas  y  latinas,  be- 
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biendo.  por  tanto,  en  la  fuente  misma  en  la 
cual  bebimos  nosotros. 

«Inglaterra  tiene  colecciones  primitivas  de 
chascos  y  burlas  y  los  famosos  libros  de  men- 
dicantes.»  (5). 

Es  indudable  que  este  género  de  novelas 
hubo  de  tener  manifestaciones  parciales,  no 
sólo  en  las  distintas  literaturas,  sino  en  la  pro- 
pia nuestra. 

Pero  es  irrecusable  que  las  especiales  con- 
diciones de  nuestra  patria  dio  favorables  dis- 
posiciones para  la  pronta  aclimatación  y  evo- 
lución de  la  picaresca  en  España. 


Era  en  la  época  de  las  conquistas,  cuando 
el  corazón  de  cada  español,  pleno  de  ilusio- 
nes y  de  entusiasmos,  dejando  los  patrios  lab- 
res, alumbrados  por  la  esperanza,  iban  tras  el 
ideal  de  conquistas;  y  en  esta  época,  cuando 
el  fracaso  reemplazó  al  triunfo  y  los  fantas- 
mas de  la  miseria  y  prosaica  realidad  mostra- 
ron su  poder  aniquilador;  cuando  la  miseria 
ascendía  de  las  chozas  indigentes  a  las  casas 
poco  fuertes,  a  quien  dio  golpe  de  muerte  el 
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fracaso  de  la  lucha,  los  campos  incultos,  aban- 
donados; el  comercio,  relegado  al  olvido,  sur- 
gieron los  mendicantes,  los  que  necesariamen- 
te tenían  la  obligación  de  procurarse  los  me- 
dios de  subsistencia  para  poder  vivir,  del  mo- 
do que  fuera,  no  importándole  cuál. 

Y  no  debemos  contar  como  menos  influ- 
yentes en  la  picaresca  las  novelas  de  caballe- 
rías; ambas  difieren  en  el  fondo,  la  forma  es 
la  misma. 

Surgió  triunfante  la  picaresca  ante  la  de 
caballería  y  pastoril,  y  marcó  con  toda  bri- 
llantez nuestro  triunfo  nacional. 

Es  indudable  que,  a  este  triunfo,  contribu- 
yó la  bella  y  perfecta  expresión  de  la  «Vida»; 
los  que  escribieron  picaresca  no  hicieron  otra 
cosa  qiie  copiarla,  con  su  vivo  y  palpitante 
anhelo. 

La  vida  que  estas  obras  nos  describen  es 
la  misma  que  llevaban  muchos  en  la  realidad; 
unos,  impulsados  por  el  deseo  aventurero: 
otros,  por  el  anhelo;  los  más,  por  la  necesi- 
dad; algunos,  por  el  afán  de  movilidad,  de 
cambio  y  de  variación,  espíritu  que  llevamos 
dentro  cada  español  y  que,  a  veces,  rompe  su 
envoltura  y  surge . . % 
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Pero  no  se  contenta  la  picaresca  con  tener 
como  antecesoras  e  influyentes  las  obras  men- 
cionadas, sino  que  tiene  un  representante 
más  definido,  y  al  cual  contamos  como  su  más 
antiguo  abolengo;  el  «Libro  de  Buen  Amor», 
del  Arcipreste  de  HITA,  el  cual,  ya  en 
su  parte  narrativa  como  en  su  parte  lírica, 
nos  ofrece  en  germen  una  verdadera  novela 
de  picardías,  la  que  presenta  una  influencia 
decisiva  en  la  picaresca  posterior,  ya  en  su 
acabada  gestación. 

Recordemos  la  pelea  que  el  Arcipreste  tuvo 
con  Don  Amor,  lo  que  éste  le  respondió;  lo 
que  aconteció  con  Doña  Cuaresma,  la  famé- 
lica. La  respuesta  que  Don  Amor  dio  al  Arci- 
preste; lo  que  sucedió  a  la  vieja  que  a  éd  vino 
y  luego  con  otras  serranas;  el  consejo  que  al 
.Arcipreste  dio  Trota-Conventos  para  que  éste 
se  enamorase  de  una  dueña  que  vio  en  ora- 
ción; el  mensaje  de  parte  del  Arcipreste  a  una 
«ora  por  mediación  de  la  celestinesca  Trota- 
Conventos  . . . 

En  todos  y  cada  uno  de  estos  momentos  en 
los  que  el  Arcipreste  se  nos  muestra,  ya  ridi- 
culizando las  costumbres  de  la  época,  ya  pre- 
sentando las  irregularidades  de  la  vida  cleri- 
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cal,  ya  ingeniándose  el  modo  de  presentar  al 
vivo  descarnada  y  cruelmente  la  moralidad 
de  su  tiempo,  se  nos  ofrece,  con  sru  peculiar  hu- 
morismo, burlesco  y  socarrón,  cuyos  rasgos 
guardan  un  paralelo  con  los  que  más  tarde 
nos  mostró  la  picaresca  del  «Lazarillo»,  y  del 
«Guzmán»,  por  no  nombrar  a  las  de  ma- 
yor relieve  en  este  género. 

Si  de  la  parte  narrativa  del  libro  del  Arci- 
preste pasamos  a  la  parte  lírica,  nos  encontra- 
mos con  una  característica  de  la  picaresca:  el 
elemento  satírico  expresado  en  forma  festiva 
nos  presenta  el  más  acabado  matiz  picaresco. 

En  el  elogio  que  hace  de  las  mujeres  chicas, 
entre  lo  chistoso  y  festivo  de  su  decir  incom- 
parable, nos  muestra  un  modelo  acabadísimo 
del  gusto  de  este  género  de  novelas  cjue  estu- 
diamos, a  cuyo  estudio  hemos  dedicado  la 
atención  y  el  más  decisivo,  interés. 

Por  eso  no  exageramos  cuando,  al  hablar  de 
JUAN  RLTZ,  decimos  que  es  el  progenitor  es- 
pañol de  la  picaresca.  Al  conjuro  mágico  de 
los  versos  del  Arcipreste  surgen,  como  felices 
evocaciones,  infinitas  visiones  de  picardías, 
enjambres  de  no  contadas  intuiciones  de  la 
más  genuma  picaresca. 

2 
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Tuvo  el  acierto  de  trazar  su  retrato  a  plu- 
ma, de  tal  .modo,  que  entretanto  recorremos 
sus  líneas,  ñus  parece  estar  viendo  aquel  ros- 
tro rebosante,  gordinflón  y  epicúreo,  con 
aquella  su  fisonomía  equívoca  y  burlesca, 

Su  obra,  no  sólo  fué  de  grande  y  decisiva 
influencia  en  la  picaresca  posterior,  sino  la 
primera  muestia,  que,  en  nuestro  concepto, 
es  la  obra  inicial  de  nuestra  moderna  nove- 
la de  costumbres:  donde  cada  palabra,  cada 
frase,  lleva  en  sí  un  marcado  sello  de  sátira  y 
una  inconfundible  tendencia  a  un  efecto  pic- 
tórico de  cuanto  describe. 

Del  «Libro  de  Buen  Amor»  ha  dicho  el  se- 
ñor don  MARCELINO  MENENDEZ  Y  PE- 
LAYO  (6)  que  es  «la  comedia  humana  del  si- 
glo XIV  y  la  epopeya  cómica  de  la  Edad  Me- 
dia». 

El  pincel  del  Arcipreste  se  tiñó  en  los  he- 
chos más  salientes  y  sangrantes,  llevando  al 
lienzo  el  colorido  que  él  solo  creó,  con  la 
fiel  expresión  de  la  Vida  y  de  los  diarios  aje- 
treos, de  loz  cuales  toda  su  obra  está  sem- 
brada. 

Pero,  aun  tras  la  sangre  que  la  cruel  reali- 
dad cedió  para  que  en  ella  mojase  su  pincel  y 


LA  NÓTELA   PICARESCA  S5 

con  esos  cuatro  trazos  magistrales,  que  tan 
bien  supo-  presentar  al  vivo  descarnadas  las 
emociones  e  impresiones  que  a  su  alma  con- 
movieron, tras  la  perfecta  visión,  se  descubre 
la  más  amarga  verdad  con  el  más  cruel  y  fie- 
ro realismo  que  la  impersionó. 

Don  MARCELINO  MENENDEZ  Y  PELA- 
YO  asigna  al  Arcipreste  intenso  poder  de  vi- 
sión de  las  realidades  materiales  (7).  Posee 
una  ironía  que  es,  en  síntesis,  el  fondo  de  su 
obra,  la  cual  muestra  todas  las  sutiles  de- 
licadezas de  una  ironía  superior,  que  es  eomo 
casi  el  único  elemento  subjetivo  del  poema- 
Es  este  poema,  no  sólo  por  la  clarividencia 
que  de  las  cosas  tiene,  sino  por  el  donaire  con  el 
que  nos  las  muestra,  entre  sagaces  burlas, 
por  la  picardía  con  que  nos  presenta  la  amar- 
ga realidad  con  el  más  fiero  y  cruel  realismo 
que  la  impresionó,  no  exageramos  si  decimos 
que  es  este  poema  el  que  guarda  Aa  vida  en- 
tero 

Es  la  novela  picaresca  la  obra  secular 
de  una  tierra  ávida  de  aventuras,  de  una 
raza  arrogante  y  altanera  que  está  dispuesta 
a  reír  ante  el  cruel  destino  de  sus  desventu- 
ras, y,  sin  embargo,  siempre  dispuesta  a  lu- 
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ch&r,  ai  avance,  aunque  vaya  dejando  jirones 
de  su  alma  doliente. 

Observándola,  vemos  en  ella  la  fisonomía 
más  acabada,  la  pintura  más  exacta,  el  colori- 
do más  valiente,  el  trazado  más  fiel,  y,  ade- 
más, se  nos  ofrece  como  el  más  perfecto  mo- 
delo, donde  se  dan  los  más  completos  estu- 
dios del  pueblo  español. 

Allí  aparecen,  con  gran  clarividencia,  las  in- 
terioridades de  la  vida  huimana,  con  sus  vat 
lentías,  perfección  y  debilidades. 

Damos,  pues,  por  sentado  que  la  incompa- 
rable obra  del  Arcipreste  de  HITA  fué  un 
paso  que  aproximó  a  la  obra  colosal,  de  pura 
nacionalidad  española. 

Y  sería  este  modesto  estudio  de  la  picares- 
ca menos  completo  si  dejásemos  de  mentar, 
aunque  sólo  lo  hagamos  muy  superficialmen- 
te, al  Arcipreste  de  TALAYERA,  Martínez  de 
Toledo. 

Si  el  Arcipreste  de  HITA  nos  dejó  la  filo- 
sofía vulgar  condensada  en  los  refranes,  que 
son  la  expresión  de  las  gentes  bajas,  que  en 
pocas  palabras  condensan  su  honda  filosofía 
vivida,  que  son  el  resumen  de  su  inagotable 
experiencia;  y  si,  partiendo  de  las  obras  y  de 
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la  vida  caballeresca  y  anhelando,  deseando 
hallar  en  la  vida  real  la  antítesis  de  los  mis- 
mos, de  esa  necesidad  surgió  las  novelas 
de  picardías,  cuya  inicial,  como  ya  hemos  dir 
cho  anteriormente,  se  halla  en  el  Arcipreste 
de  HÍTA,  el  de  TALA  VERA  no  le  fué  a  la 
zaga,  sino  que  fué  su  émulo  y,  si  se  quiere, 
le  superó  «como  colector  de  dichos  picantes  y 
de  proverbios  populares.»   (8). 

Se  iguala  en  genio  picaresco,  por  la  delica- 
deza de  ingenio  y,  sobre  todo,  por  esa  inase- 
qmble  intuición  picaresca,  que  es,  por  decirlo 
así,  el  alma  de  toda  su  obra. 

La  obra  del  Arcipreste  de  TALA  VERA,  lla- 
mada «El  Corbacho»  o  «Reprobación  del  amor 
mundano»,  se  creyó  tuviese  alguna  relación 
con  el  «Corbacho»  de  BOCCACCIO,  pero  ya 
sabemos  que  dicha  relación  sólo  se  refiere  al 
título,  aunque  nunca  fué  bautizado  por  su 
autor. 

El  lenguaje  del  Arcipreste  de  TALA  VERA, 
carente  de  giros  latinos,  de  retruécanos,  es  el 
que  hablan  las  gentes  del  pueblo,  es  el  que 
usaban  las  comadres  cuando  se  sentaban  en 
aquella  época,  como  ahora,  a  «fisgar»;  como 
expresión  de  ellas  dice¿ 
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d5u  obra  es  en  prosa,  sin  ribetes  de  pesada 
ni  ampulosa;  es  una  de  las  mas  geniales  de 
nuestra  literatura  patria,  y  no  cuenta  como 
antecesora  otra  influencia  que  la  del  picaro 
Arcipreste  de  HITA,  "en  cuyo  estudio  parece 
empapado".»   (9). 

Ambos  tienen  semejante  el  lenguaje,  el  que 
es  «impresión  directa  de  la  realidad  castella- 
na» (10). 

Pinta  las  costumbres  de  aquella  época  con 
un  conocimiento  claro  de  todos  los  secretos 
de  aquella  sociedad,  que  se  complace  en  pre- 
sentarnos con  sus  vicios,  flaquezas  y  debili- 
dades, con  una  perfecta  descripción  de  todos 
ios  detalles,  por  nimios  que  nos  parezcan;  que 
no  deja  resquicio  donde  penetra  su  picaresca 
observación,  aun  en  los  secretos  domésticos: 
tal  lo  pueden  decir  la  simpática  y  minuciosa 
descripción  del  tocador  de  una  dama,  presen- 
tado con  tal  maestría»  con  tal  y  tan  gran  per- 
fección de  detalles*  que  en  lo  que  a  descrip- 
ción se  refiere  no  se  queda  a  la  zaga  del  gran 
picaro  Arcipreste  JUAN  RUIZ. 

Don  MARCELINO  MENENDEZ  Y  PELA- 
YO  dice  del  Arcipreste  ees  et  único  moralista 
satírica   el  único  prosista  popular,  el  único 
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pintor  de  costumbres  domésticas  en  tiempo 
de  JUAN  II.  Su  libro,  inapreciable  para  la  his- 
toria, es  un  monumento  para  la  lengua»  (11). 

Quizá  pudiésemos  notar  alguna  influencia 
de  FRANCISCO  EXIMENIS,  pero  ninguna, 
como  se  ha  supuesta  de  JAIME  ROIG. 

La  influencia  del  Arcipreste  de  HITA  es 
tan  patente  y  manifiesta  que  no  deja  lugar 
alguno  a  duda,  pues  aparte  de  que  él  le  men- 
ciona en  muchas  ocasiones,  y  con  el  que  pre- 
senta gran  parecido,  la  riqueza  de  su  léxico. 
Jai  fluidez  de  su  lenguaje,  el  modo  con  el  cual 
ambos  miran  la  vida,  le  delatan  sin  ningún 
engaño  o  duda. 

Todas  las  cualidades  que  vemos  en  el  Arci- 
preste de  HITA  se  dan  en  el  de  TALAVERA: 
la  fuerza  cómica,  la  movilidad  de  la  acción, 
el  colorido  de  las  descripciones;  aunque  mues- 
tra mucha  menos  invención,  tiene  mucho  menos 
ingenio,  aunque  maneje  mejor  el  lenguaje. 

No  podemos  negar  a  ROJAS  el  gran  poder 
de  invención,  del  que  dio  pruebas  con  su  co- 
losal obra  «La  Celestina»  o  «Tragicomedia  de 
Calixto  y  Melibea»;  mas  sí  podemos  ahora 
añadir  y  asegurar  que,  si  la  obra  colosal  fué 
del  licenciado,  la    semilla   fué    sembrada   por 
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MARTÍNEZ  DE  TOLEDO;  sólo  faltaba  que 
hubiese  quien  le  diese  plasticidad  y  adaptase 
el  fruto  recogido:  esto  fué  lo  que  hizo  RO- 
JAS. Muchos  cuadros  del  autor  de  «La  Celes- 
tinas están  tomados  del  Arcipreste  de  TA- 
LAVERA. 

Con  la  obra  del  Arcipreste  de  TALA  VERA, 
la  lengua  de  la  conversación,  la  de  la  plaza  y 
el  mercado,  entró  por  primera  vez  en  el  arte, 
con  una  bizarría,  con  un  desgarro,  con  una  li- 
bertad de  giros  y  movimientos  que  anuncian 
el  gran  arte  realista  español. 

Como  influyente  en  la  picaresca  podemos 
contar  «La  Celestina»,  del  maestro  ROJAS. 

Es  «La  Celestina»  un  poema  dramático,  el 
cual,  probablemente,  fué  escrito  en  el  último 
decenio  del  siglo  XV. 

Su  autor  debió  escribirle  con  la  intención 
de  que  fuese  leído  entre  amigos,  y  no  cabe  du- 
da alguna  respecto  de  esta  suposición.  En  el 
transcurso  de  su  obra  se  ve  que  perseguía  un 
«ideal  dramático»,  como  dice  don  MARCELI- 
NO MENENDEZ  Y  PELAYO  (12). 

Merced  al  mérito  de  esta  obra,  se  permitió 
y  toleró  su  lectura  y  libre  circulación  hacia 
el  aino  1747,  aunque  ya  en  el  siglo  XVI  fuese 
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condenada  y  apellidada  «Scelestina».  Si  des- 
pertó al  salir  a  la  luz  la  atención  de  los  doc- 
tos escritores,  ascéticos  y  moralistas  la  ata- 
caron en  sus  escritos,  y  el  hecho  de  sus  ata- 
ques fué  lo  que  determinó  el  estudio  investí* 
gativo  de  sus  panegiristas,  pues  sabido  es  que 
los  anatemas  de  los  escritores  traen,  como 
consecuencia,  el  estudio  de  aquello  que  se  cen- 
sura. Por  esto  se-  vio  incluida  en  el  «índice 
del  Santo  Oficio». 

No  puode  extrañarnos  ver  incluida  esta 
obra  en  el  «índice»,  pues  ello  es  más  com- 
prensivo que  el  haber  sido  incluida  «La  cár- 
cel de  Amor»,  de  DIEGO  DE  SAN  PEDRO. 
«La  Celestina»  hace  uso  de  la  forma  dialoga- 
da y  dramática;  además,  por  las  dotes  litera- 
rias que  revela,  era  más  accesible  y  se  hacía 
más  amable  para  ser  leída  por  la  juventud, 
y,  por  tanto,  .más  temibles  y  perniciosos  sus 
efectos. 

«La  Celestina^  ttenía  profundísimas  raíces 
en  la  Literatura  castellana,  y  en  el  transcur- 
so de  su  lectura  se  observa  que  su  autor  no 
desdeñó  de  conocer  a  los  clásicos,  pues  se  ven 
muestras  de  PANFILO  y  PETRONIO. 

Pero  el  mayor  mérito  de  la  obra  de  ROJAS 
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está  en  lo  que  tiene  de  original  y  sugestivo. 
Cuanto  constituyen  las  condiciones  internas 
del  escritor,  todo  se  halla  en  «La  Celestina», 
inusitado  encanto,  que  ha  sido  reconocido  y 
legitimado  por  los  aplausos  de  críticos,  aficio- 
nados y  artistas,  que  no  se  cansan  de  prodi- 
garles desde  sus  comienzos  hasta  la  fecha,  y 
en  todas  las  épocas  ha  merecido.  Y  cuyas  ma- 
nifestaciones están  justamente  reconocidas 
por  el  justificado  recelo  que  muestran  no  po- 
cos y  pretenden  que  esta  obra  es  o  pertene- 
ce a  dos  genios  distintos,  y  considerándola 
como  producto  de  dos  edades  literarias. 

«La  Celestinas  no  es  sino  la  historia  dialo- 
gada de  «Calixto  y  Melibeas  (13). 

El  señor  AMADOR  DE  LOS  RÍOS  supone 
que  esta  obra  fué  escrita  probablemente  an- 
tes del  año  1492. 

El  noble,  grande  y  levantado  sentimiento 
del  arte  que  se  respira  desde  sus  primeras 
páginas  son  las  cualidades  que  revelan  los  sUr 
liles  y  delicados  sentimientos;  la  diáfana  bri- 
llante?;, gracia,  donaire  y  colorido;  el  senti- 
miento artístico  que  envuelve  a  toda  la 
obra;  las  descripciones  avaloradas,  el  gran  ta- 
lento de  observación,  la  ingenuidad  y  viveza 
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de  las  pinturas,  que  tan  bien  supo  tírazar  su 
autor;  el  seductor  encanto  del  lenguaje,  ma- 
durado y  robustecido,  y  el  estudio  que  delibe- 
radamente sabe  usar  su  autor  en  la  investir 
gación  de  los  monumentos  de  la  antigüedad 
clásica,  todo  cuanto  de  artístico  puede  pedir- 
se, sabe  almacenarlo  esta  obrar  que  durante 
cuatro  siglos  ha  oído  plácemes,  elogios 
aplausos  de  artistas  y  aficionados. 

En  «La  Celestina»  vemos  una  constante 
preocupación,  que  es  la  trama  y  desenlace  de 
¿a  obra  de  ROJAS:  «La  Vida  y  el  Amo:*».  Es 
una  obra  que  puede  estar  incluida  en  la  pica- 
resca, pero  tiene  una  conmoción  más  honda, 
más  profundamente  trágica.  La  vida  de  las 
gentes  bajas  tiene  bastantes  analogías  con  la 
picaresca,  pero  su  fondo  íntimo  es  más  emo- 
tivo, más  profundamente  trágico;  su  psicolo- 
gía vivida  y  para  vivir  más  intensa  y  razo- 
nadamente. 

Se  ve  muchísima  influencia  de  LUCIANO. 
¿Qué  importa  que  el  autor  no  le  conociese  di- 
rectamente, si  su  influencia  estaba  en  la  es- 
cuela del  siglo  XVI?  «Lo  que  no  se  veía 
en  LUCIANO  se  aprendía  en  suo  discípu- 
los.» (14), 
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Es  el  diálogo  en  «La  Celestina»  el  todo, 
puesfo  que  es  lo  que  le  da  unidad 

Aparte  de  la  viveza  de  colorido,  de  los  chis- 
tes que  encierra,  de  la  riqueza  de  imagina- 
ción que  revela  su  composición,  de  la  agude- 
za que  requiere,  de  las  clarividencias  de  in- 
genio que  revela  su  estructura,  de  la  exacti- 
tud con  que  están  copiados  los  caracteres  de 
la  realidad,  de  la  pintura  de  las  costumbres, 
que  son  rasgos  magistrales;  por  las  bellezas  y 
primores  de  estilo,  por  la  claridad  y  gracia 
con  que  las  escenas  están  presentadas,  llenas 
de  luz  y  de  color,  su  principal  mérito  está  en 
la  fidelidad  con  que  el  autor  retrata  las  cos- 
tumbres, presenta  los  caracteres  y  en  el  no 
menos  esencial  detalle  de  la  colocación  de  la 
acción,  que  es  de  la  misma  época  en  que  la 
novela  fué  escrita. 

Tiene  gran  valor  esta  obra  por  el  perfecto 
conocimiento  del  corazón  humano  que  revela 
su  autor  y  por  el  talento  de  grande  e  inusita- 
da observación  que  muestra  en  el  transcurso 
del  trabajo.  Representa  de  modo  gráfico  las 
costumbres,  hábitos,  virtudes  y  vicios  de  la 
sociedad  que  reseña,  y,  no  obstante  lo  sobrio 
del  lenguaje,  sabe  hacer  aparecer  su  peculiar 
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colorido  para  el  efecto  de  la  acción,  que  tan 
bella  y  felizmente  se  nos  muestra. 

La  vida  picara  y  rufianesca  de  aquellas  gen- 
tes; la  alcahueta  «Celestina»  y  los  criados,  re- 
domados truhanes;  la  vida  airada  de  aquellas 
mujeres  que  tan  bien  supo  describirnos  RO- 
JAS, pueden  ser  contadas,  sin  hipérbole,  por 
su  descarnado  realismo  sincero  y  socarrón, 
aun  como  más  influyente  que  la  obra  del  de 
HITA  sobre  la  picaresca  del  «Lazarillo»  y 
la  posterior. 

La  socarronería  y  marrullería  de  la  picara 
-.Celestina»,  es  un  elemento  que  en  la  pica- 
resca es  esencialísimo. 

Su  psicología  es  la  misma  de  la  picaresca 
española,  con  sus  características  definidas  e 
inconfundibles. 

Más  tarde,  cuando  QUEVEDO  urbanizó  la 
picaresca,  introdujo  en  los  tipos  caracteres 
bien  marcadamente  distintos,  y  además  de 
hacer  los  bellacos,  les  hizo  pendencieros  y  del 
hampa  tradicional,  gentes  del  bajo  oficio;  les 
hizo  bravucones  y  matonescos;  con  razón  se 
dijo  que  «eran  gentes  para  un  barrido  y  para 
un  fregado»  (15). 

La  picaresca  era.  como  dice   el  señor  R0- 
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DRIGüEZ  MARÍN,  una  especie  de  orden  mi- 
litar formada  por  truhanes,  gentes  del  ham- 
pa que  se  denominaban  ^picaros»,  y,  al  géne- 
ro, «picaresca»   (16). 

Presentó  varias  especies  la  picaresca;  la 
principal  es  3a  que  nos  ofrece  CERVANTES 
en  su  «Pedro  de  Urdemalas». 

Para  CERVANTES,  el  trajinador  de  las  «Al- 
medrebas»  era  el  finibusterre,  el  «non  plus 
ultra»  de  la  picaresca. 

Vese,  con  el  pretexto  de  narrar  las  haza- 
ñas y  aventuras  del  «picaro»,  admirable- 
mente trazadas  las  costumbres,  hábitos,  virtu- 
des y  vicios  de  la  sociedad  de  aquel  siglo. 

BONTERWCK  dice  de  «La  Celestina.»:  «Es- 
ta obra  notable  prueba  que  el  arte  del  dialo- 
go, tan  difícil  para  los  países  del  Norte,  nace 
como  producción  espontánea  en  España». 

<Y  no  menos  importante  que  esta  opinión 
del  ya  citado  escritor,  es  la  de  MAYANS  'Y 
SISCAR,  que  dice  de  esta  obra  que  «ningún 
libro  castellano  hay  escrito  en  lenguaje  niás 
propio,  natural  y  elegante»  (17) . 

Y  para  TICKNOR  «es  más  bien  una  novela 
dramática  que  un  verdadero  drama»  (18). 
EL    GRAN    MANCO    DE    LEPANTO    dijo 
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aquella  su  célebre  frase  gráfica  que  resume 
toda  su  opinión,  avaloradísima,  de  esta  obra, 
eon  panegiristas  fanáticos  como  con  detracto- 
res tercos: 

Libro  en  mi  opinión  divi- 
si  encubriera  más  lo  huma-  (19). 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  es  acertada 
nuestra  primera  aserción,  cuando  dijimos,  al 
principio,  «que  no  nació  la  picaresca  sin  con- 
tar antecedentes»;  .mas  esto  no  quiere  decir 
que  no  se  halle  su  inicial  en  el  incomparable 
LÁZARO. 

ROJAS,  al  igual  del  Arcipireste  de  HITA  y 
del  de  TALA  VER  A,  supo  iímprimir  a  su  obra 
ese  carácter,  que  no  se  halla  exento  de  picar- 
días. 

El  Arcipreste  de  TALA  VERA  fué  en  prosa 
lo  que  el  de  HITA  en  verso.  Se  propuso  hacer 
un  retrato  de  la  sociedad  de  su  época,  y  lo 
consiguió  con  creces. 

«Salvo  algunos  textos  históricos  cuya  ex- 
celencia es  de  otra  índole»,  no  hay  prosa  en  el 
siglo  XV  que  ni  remotamente  pueda  compa- 
rarse con  la  sabrosa  y  castiza  prosa  del  «Cor- 
vacho-,   (20). 
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El  estilo  le  caracteriza  por  su  lozanía,  aun- 
que a  veces  resultan  pesadas  «las  largas  enu- 
meraciones de  monólogos  y  diálogos»  (21)  se 
lee  con  gusto  y  con  no  menos  entusiasmo. 

La  obra  del  Arcipreste  de  TALA  VERA 
consta  de  cuatro  partes:  La  primera,  sin  duda 
inspirada  por  GERSON,  trata  de  la  lujuria;  la 
segunda  es  una  perfecta  sátira  mundana  de 
los  vicios  y  tachas  y  demás  defectos  de  las 
mujeres;  las  dos  últimas  tratan  de  las  «conv 
pliciones  de  los  hombres  para  ser  amados  y 
para  amar»   (22). 

No  es  lo  que  pudiéramos  llamar  un  libro 
de  sátira,  sino  de  crítica,  y,  si  se  quiere,  pue- 
de ser  considerado  como  satírico,  pero  sin  ale- 
gorías. 

No  es  un  libro  al  modo  de  otros  que  exis- 
ten en  su  época,  llenos  de  aviesa  intención  y 
de  mordacidad,  en  contra  de  las  mujeres,  si- 
no un  libro  de  crítica  social. 

Es  muy  interesante  cuando  el  Arcipreste 
hace  la  crítica  de  las  costumbres,  pues  parece 
recrearse  en  esas  mismas  costumbres  que  cri- 
tica. 

No  presenta  influencia  alguna  de  la  sátira 
de  JAIME  ROIG. 
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Es,  pues,  esta  obra  del  Arcipreste  de  Tala- 
yera, MARTÍNEZ  DE  TOLEDO,  «el  primer  li- 
bro español  en  prosa  picaresca;  «La  Celestinas 
y  el  «Lazarillo»  están  en  germen  en  él»  (23). 

El  «Corvacho»  es  un  «tratado  contra  las 
mujeres  que.  con  poco  saber,  mezclado 
con  malicia,  dicen  o  facen  cosas  non  debi- 
das^  (24). 

Es  una  verdadera  sátira  acabada  de  las  cos- 
tumbres, que  se  resuelve  en  desbordante  crí- 
tica y  sátira  cuando  habla  de  la  «repoblación 
del  loco  amor»    (25). 

No  podemos  sorprendernos  si  decimos  que 
la  obra  del  Arcipreste  de  TALA  VERA  sintió 
la  influencia  del  de  HITA,  como  tampoco  de- 
bemos asombrarnos  si,  leyendo  el  «Quijote», 
vemos  que  en  algunos  pasajes  CERVANTES 
imitó  algunos  cuadras  de  «La  Celestina»,  del 
maestro  ROJAS;  y  que  éste  no  hizo  otra  cosa 
que  coger  la  materia  y  darle  vida  y  plastici- 
dad, del  Arcipreste  de  TALA  VERA. 

Si  vivo  y  palpitante  realismo  nos  ofrece  la 
«Tragicomedia  de  Calixto  y  Melibea»,  el  de 
TALA  VERA  nos  presenta  en  su  «Corvacho» 
el  lenguaje  popular,  con  sus  donaires  y  agu- 
dezas, en  toda  su  desnudez^  como  todo  toma* 
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do  de  la  realidad,  sin  cubrirlo  con  las  sutile- 
zas de  las  cuales  suelen  los  eruditos  recubrir- 
las para  presentárnoslo  veladamente. 

PÉREZ  PASTOR  dice:  «El  léxico  del  Arci- 
preste de  TALA  VERA  es  tan  variado  y  origi- 
nal, que  desde  antiguo  llamó  la  atención  de 
los  eruditos,  ya  porque  algunas  voces  usadas 
en  este  libro  no  se  hallan  en  ningún  autor  de 
los  que  han  escrito  en  castellano,  ya  también 
porque  el  autor  teñó  muchas  palabras  y  fra- 
ses del  lenguaje  popular  y  recogió  no  pocas 
del  mismo  arroyo»  (26).  < 

Influyendo  notoriamente  en  «La  Celestina», 
influyó,  no  cabe  duda,  en  el  «Lazarillo»,  y  co- 
mo eslabones  de  una  misma  cadena  cuyos  co- 
mienzos mediatos  los  hallalmos  en  el  Arcipres- 
te de  HITA,  así  continuó  influenciándose  este 
elemento  satírico  y  picaresco  de  unas  obras  a 
otras  hasta  nuestros  días,  en  que  RICARDO 
LEÓN,  en  su  obra  de  picaros  «Los  centau- 
ros», y  PIÓ  BAROJA  en  su  trilogía  «La  busr 
ca»,  «Mala  'hierba»  y  «Aurora  roja»,  conti- 
núan nuestra  genuina  obra  nacional 

Son,  no  sólo  una  sátira  de  la  vida,  sino  una 
acabada  sátira  de  la  Literatura  de  aquella 
época,  y  esías  últimas  obras  una  verdadera 
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crítica  de  las  costumbres   e  ideas  .modernas. 

En  Inglaterra,  la  picaresca  tuvo  un  carác- 
ter distinto:  el  reformismo;  y  este  carácter 
fué  puramente  accidental  en  nuestra  Litera- 
tura patiia. 

La  novela  picaresca  tiene  un  carácter  bien 
marcado  y  definido  en  nuestra  patria;  es  un 
verdadero  ensayo  en  el  sentido  de  realismo, 
tomada  esta  palabra  en  su  acepción  artística, 
como  obras  inspiradas  en  la  realidad  de  los 
hechos,  no  en  ficciones  fantásticas. 

En  ese  mismo  carácter  picaresco  y  satírico 
de  las  costumbres,  se  nota  la  influencia  de 
ERASMO  por  su  espíritu  crítico,  satirizador  e 
irreverente. 

El  bachiller  BARTOLOMÉ  PALAU,  que  fué 
el  autor  de  aquella  desvergonzadísima  his- 
triónica  «Farsa  salmantina»,  tiene  elementos 
de  esta  picaresca. 

El  placentino  MICAEL  DE  CARVAJAL 
compuso  la  célebre  «Tragedia  Josefina»,  en  el 
año  de  1535,  cuyo  ejemplar  conocido  se  halla 
en  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena;  y  fué  com- 
puesta con  la  idea  de  utilizarla  en  la  fiesta  del 
Corpus.  Ella  es  notable,  no  sólo  por  la  enér- 
gica expresión  de  los  afectos,  sino  por  el  es- 
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fcudio  que  de  las  costumbres  se  hace.  Desde 
luego  vale  mucho  más  que  muchas  de  esta 
dase  de  obras  primitivas  en  el  asunto  de  la 
picaresca. 

Este  mismo  placentino  es  el  autor  de  las 
celebérrimas  «Cortes  de  la  muerte»,  célebre 
obra  dramática  que  más  tarde  concluyó 
HURTADO  DE  TOLEDO  y  publicó  al  mediar 
eí  siglo  XVI.  Es  excelente,  no  sólo  por  la  soL- 
tura  del  diálogo,  sino  por  la  pintura  fiel,  con> 
pleta  y  exacta  de  las  costumbres  y  por  la  sá- 
tira que  envuelve;  aparecen  en  algunas  esce- 
nas personajes  de  todas  las  clases  sociales. 
Todos  ellos  entran  en  el  diálogo;  sin  embar- 
go, la  figura  más  saliente  en  la  obra  es  la  per- 
sonalidad de  «Beatriz>,  mujer  mundana;  en 
ella  se  ve  marcadamente  el  matiz  picaresco, 
que  es  elemento  que  para  nosotros  tiene  más 
interés  en  esta  ocasión.  No  dejan  de  ofrecer 
algún  interés  las  figuras  de  los  ladrones  «Mi- 
lob»  y  «Brocano»  y  la  viuda,  abogado,  pastor, 
pobre,  etc. 

Esta  obra  está  escrita  en  versos  octosílabos, 
en  coplas  de  arte  mayor,  y  se  divide  en  23 
escenas. 

Como  hemos  podido  observar   todos   estos 
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elementos  dispersos  vinieron  a  constituir  h 
que  pudiéramos  'llamar  el  sedimento  de  la  pi- 
caresca, como  obra  genuinamente  española. 

De  las  obras  de  picaresca  que  continuaron 
la  tradición  de  «La  Celestinas,  ocupa  uno 
de  los  principales  lugares,  de  RODRÍGUEZ 
FLORIAN,  «La  Florinea».  Su  personaje  prin- 
cipal, «Marcelia».  es  el  característico  tipo  de 
bruja,  alcahueta,  asquerosa  y  repugnante  mu- 
jer, que  con  frecuencia  acude  a  los  deberes 
de  cristiana  y  católica,  habla  de  religión  y  de 
filosofía,  en  tanto  que  las  más  grandes  infa- 
mias se  cometen  en  su  casa,  nido  de  .malda- 
des y  mansión  de  meledicencias.  Su  vida  es 
el  azar  y  el  contrabando  de  las  infamias.  Su 
asunto  no  es  tan  obsceno  y  desagradable  co- 
mo «La  Celestinas;  sin  embargo,  hay  escenas 
indecentes,  y  termina  con  la  no  cumplida 
promesa  de  una  segunda  parte,  en  la  que  ha 
de  tratar  del  matrimonio  de  «Belisa»,  que  no 
llegó  a  escribirse.  El  autor  de  esta  obra  ase- 
gura que,  aunque  la  «Fiorinea»  sea  una  co- 
media, él  es  un  «historiador  cómico».  Como 
ya  hemos  visto,  es  .menos  importante  que 
«La  Celestina»,  bajo  los  aspectos  psicológicos, 
sociológicos  y  literarios. 
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ALONSO  DE  VILLEGAS  escribió  una  obra 
tan  importante  como  1a  anteriormente  men- 
tada; se  Ua'mó  «La  Selvagia»;  es  más  corta 
que  la  «Florinea»,  aunque  está  saturada  por 
un  asunto  muy  interesante  e  ingenioso.  Su 
autor  no  se  cansa  de  demostrar  que  su  obra 
tieae  un  gran  fondo  religioso,  y  más  aún  de 
profunda  ética;  pero  es  lo  cierto  que  ni  religión 
ni  moralidad  se  le  ven  por  ninguna  parte. 

También  podemos  contar  como  continuado- 
ra de  «La  Celestina»,  «El  celoso»,  que  la  imi- 
ta mucho:  tiene  algunos  caracteres  bien  mal- 
eados y  definidos,  como  el  de  «Inocencio»,  que 
recuerda  en  muchas  ocasiones  el  inimitable 
tipo  que  tan  admirablemente  supo  trazar,  con 
aquellas  sus  peculiares  magistrales  rasgos, 
WALTER  SCOTT;  hacemos  referencia  a  «Dór 
mine>  Sansón». 

En  la  obra  de  JUAN  RODRIGO  ALONSO 
Y  PEDRAZA  «Las  Cortes  de  la  Muerte»,  según 
reza  el  título,  fué  hecha  en  el  año  de  1551,  y 
dice:  «"Farsa  llamada  de  la  Muerte",  en  que 
se  declara  cómo  a  todos  los  mortales,  desde  el 
Papa  hasta  el  que  no  tiene  capa,  la  muerte 
hace,  en  este  mísero  mundo,  s£¡r  iguales  y  a 
nadie  perdona...    Hecha  .por  JUAN.  DE  PE- 
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DRAZA-TUNDIDOR,  vecino  de  Segovia... 
1551».  Se  halla  un  ejemplar,  único  conocido, 
en  la  Biblioteca  de  Munich,  el  cual  ha  sido 
reproducido  por  WOLF,  en  Viena,  en  1852; 
está  escrita  esta  obra  en  estrofas  de  arte 
mayor. 

Además  de  la  influencia  decisiva  que  todas 
estas  obras  ejercieron,  muchas  otras  dejaron 
su  influencia  muy  marcada,  que,  por  no  ha- 
cer extremadamente  pesada  la  índole  de  este 
modesto  ensayo,  d/a  jaremos  sin  tocar. 

Con  todo  lo  que  dicho  llevamos  podemos 
asegurar  que  la  picaresca  surgió  espontánea- 
mente, pero  teniendo  el  camino  preparado 
por  todas  estas  obras,  que  contribuyeron  a  su 
triunfo. 

En  el  curso  del  trabajo  haremos  referencia 
a  los  distintos  elementos  que  contribuyeron 
al  levantamiento  de  esta  clase  de  Literatura. 


Siempre  existió  en  España  temor  que  fue- 
sen consideradas  esas  obras  como  autobiográ- 
ficas. Dado  el  perfecto  realismo  que  las  satu- 
ra, y  que  aquellos  relatos  son  la  propia  vida, 
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intensamente  vivida,  a  primera  vista,  el  que 
tales  obras  lea,  tendrá  que  concederles  un 
gran  valor,  no  solo  social,  sino  privado. 

ESPINEL,  ALEMÁN,  etc.,  temieron  esta 
posible  creencia  y  no  se  cansaban  de  repetir 
que  aquellas  narraciones  que  nos  mostraban 
no  eran,  ni  remotamente,  su  propia  vida,  sino 
que  ellos  se  valían  de  ellas  para  expresar  su 
pensamiento. 

Siempre  existió  en  España  ese  espíritu  de 
sátira  que  es  tan  peculiar  en  la  picaresca 
nuestra. 

La  parte  de  sátira  que  envolvía  era  muy 
i'eroa. 

Entre  las  muchas  manifestaciornes  que  se 
hicieron  de  las  obras  picarescas,  ocupa  uno  de 
los  lugares  preferentes  las  imitaciones  y  tra- 
ducciones de  «La  Celestina».  Don  MANUEL 
'  DE  URREA,  que  tradujo  en  verso  todo  el 
primer  acto;  ORTIZ  DE  ZUÑIGA  hizo  otra 
farsa  en  coplas;  JUAN  DE  SEDEÑA,  en  el 
año  1540,  la  puso  en  verso;  también  CALDE- 
RÓN cita  entre  sus  obras  una  que  se  llama- 
ba «La  Celestina».  «La  tercera  Celestina»  se 
debe  a  GASPAR  GÓMEZ.  «La  Eufrosiana»  de 
FERREiRA    DE   YASCONCELLOS,    el   portu- 
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gués,  es  imitación  de  la  obra  de  ROJAS. 
MENDOZA  hizo  una  comedia  referida  a  este 
personaje,  que  ha  dado  nombre  hoy  a  todas 
las  de  su  oficio.  CEPEDA,  en  «La  Selvagia»,  y 
JUAN  DE  JUNTA  en  «Lisandro  y  Roselia», 
no  hicieron  sino  ,más  o  menos  felices  imitacio- 
nes y  copias  de  las  obras  $1  ROJAS. 

El  por  qué  a  la  obra  de  FERNANDO  DE 
ROJAS  se  llama  tragicomedia  nos  da  el  mis- 
mo autor  de  la  incansable  «trotera»;  dice:  «El 
primer  autor  quiso  dar  denominación  del 
principio,  que  fué  el  deleitar,  y  llamóle  come- 
die; e  yo,  viendo  esta  discordia  entre  estos 
escritores,  parto  agora  por  medio  e  llamóla  tra- 
gicomedia». 

Otras  farsas  se  hicieron,  que  son  malas  imi- 
taciones de  «La  Celestina»,  sucias  y  obscenas, 
tales  como  la  «Farsa  del  matrimonio»,  «Tebai- 
da», «Hipólita»  y  «Serafina»,  y  esto  mismo  se 
imita  en  la  obra  de  HURTADO  DE  TOLEDO 
denominada   «Policiana». 

«La  Carátiúa»,  de  LOPE  DE  RUEDA;  ofre- 
ce rasgos  de  picaresca  como  nos  los  presenta 
el  «Rufián  cobarde»,  la  «Farsa  del  sordo», 
«Los  diez  pasos»,  «Cornudo  y  contento»,  «El 
convidado»,  «Pagar  y  no  pagar*,  la  <rComedki 
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de  los  engaños»,  con  incidentes  graciosísimos 
nos  recuerda  a  PLAUTO  como  feliz  imitador, 
con  su  lenguaje  bueno,  sus  juegos  y  artificios 
reveladores  de  mucho  ingenio,  donaire  y  colo- 
rido. 

La  «Himenea»  nos  ofrece  el  papel  de  «gra- 
cioso»; la  «Farsa  del  mundo»  fué  impresa  en 
1528,  y  en  el  «Cancionero»,  de  SEBASTIAN 
DE  OROZCO,  se  hallan  bastantes  rasgos  de 
tendencia  picaresca. 

ARIOSTO  tiene  una  obra  llamada  el  «Ni- 
gromante», que  fué  imitada  en  la  «Comedia 
Cornelia», 

«La  gallarda  Irene»,  de  don  FRANCISCO 
TARREGA,  asi  como  «El  esposo  fingido». 
«El  Ermitaño  Galán»,  falsamente  atribuido 
a  MESCUA,  y  que  según  todas  las  probabili- 
dades es  de  ZAJBALETA,  aunque  según  pare- 
ce su  verdadero  autor  es  HROTSVITHA,  ale- 
mana religiosa  del  siglo  X,  que  escribía  en 
latín,  y  de  donde  sin  duda  lo  tomó  ZABA- 
LETA,  tienen  rasgos  picarescos. 

LE  SAGE,  en  su  «Gil  Blas  de  Santularia», 
redujo  a  novela  la  comedia  de  ROJAS  «Casar- 
se para  vengarse». 

«Lo  que  son  las  mujeres»,  en  la  cual  el  do- 
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naire  y  gracejo  campean  las  agudezas,  y  so- 
bre todo  aquella  sal  ática  del  diálogo,  que  es 
una  indiscutible  característica,  juntamente 
con  la  rapidez,  de  las  producciones  de  ROJAS. 

«Entre  bobos  anda  el  juego»  tes  notable  por 
el  protagonista,  Don  Lucas  del  Cigarral, 
donde  hay  rasgos  de  picardía. 

En  la  obra  «Madrid  por  dentro»  se  pinta 
de  un  modo  descarnado  y  vehemente  las  co- 
rrompidas costumbres  de  aquel  tiempo.  Esta 
obra  pertenece  a  RÓSETE,  el  cual  escribió 
otras  ;en  colaboración  con  CÁNCER. 

El  «Picarillo  en  España»,  de  don  JOSÉ  DE 
CAÑIZARES,  y  «El  Dómine  Lucas»,  ofrecen 
muestras  del  género  que  nos  ocupamos. 

En  la  picaresca  hay  no  pocos  elementos 
fantásticos  y  maravillosos,  sobre  todo  en  la 
primera  parte  de  la  «Breve  suma  de  la  vida 
y  hechos  de  García  de  Paiedes».  Esta  obra 
fué  examinada  por  el  cura  y  el  barbero  del 
«Quijote». 

En  la  parte  segunda,  cuando  desaparece  el 
elemento  maraviilloso,  vuelve   a  la  vida  real. 

Al  principio  satirizaba  a  la  Iglesia;  más  tar- 
de sie  modificó  esa  sátira,  sin  duda  porque  te- 
mían a  la  Inquisicióin,  de  la  cual  dice  CAS- 
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TILLO  DE  SOLORZANO  que  «era  un  elemen- 
to de  castigo  particular».  Más  impía  es  la  sá- 
tira cuando  se  ceba  en  los  eremitas.  No  es  la 
novela  picaresca  la  sola  obra  realista,  sino  la 
que  dio  realismo  y  carácter  a  nuestro  espíritu 
nacional.  No  se  propone  satirizar  la  fe,  sino 
los  abusos  de  esta  fe. 

Se  habla  en  la  picaresca  de  los  abogados,  al- 
guaciles, y  no  menos  de  los  escribanos,  y  más 
aún  del  médico,  el  cual  pasea  Sevilla  como  pue- 
de hacerlo  hoy  en  el  día  un  torero  por  las  ca- 
lles de  la  andaluza  ciudad,  con  aquella  biza- 
rría, aquel  desgarro,  que  son  tan  característicos 
en  la  picaresca. 

Los  taberneros  y  venteros  son  muy  amigos 
de  los  ladrones  y  gentes  pendencieras  y  los 
p  rote  jen. 

No  se  satiriza  en  la  picaresca  a  los  hidal- 
gos, mas  si  alguna  vez  se  hace,  es  con  mucha 
simpatía. 

En  la  picaresca  se  suele  hablar  muchas  ve- 
ces de  los  estudiantes,  que  «se  divertían  mu- 
cho y  estudiaban  poco»   (27). 

El  norte  en  la  picaresca  es,  en  el  casamien- 
to, el  encaño.  En  la  famosísima  «Garduña»  y 
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en  el  «Buscón»  se  hallan  palmarias  muestras 
de  este  aserta 

La  novela  picaresca  perdió  su  carácter  cas- 
tizo y  verdaderamente  nacional,  y  con  el 
tiempo,  y  en  su  época,  sólo  merece  el  nombre 
de  verdadero  satírico  FRANCISCO  SANTOS, 
autor  de  la  obra  de  picardías  «Periquillo  el 
de  las  Gallineras»,  que,  como  sabemos,  es  re- 
presentación de  un  tipo  antes  muy  popular. 
Su  novela  es  muy  pulida  de  representación, 
una,  desde  el  tipo,  pura  y  esencialmente  clá- 
sico, en  la  picaresca  castiza. 

Omite  la  moralización,  y  cuando  hace  una 
digresión,  se  disculpa. 

«Periquillo»  es  muy  interesante  bajo  el  pun- 
to de  vista  social. 

Y  no  debemos  pasar  por  alto  a  JUAN  DE 
TIMONEDA  en  su  obra  denominada  «El  pa- 
trañuelo»,  que  se  parece  en  algunos  d|e  sus 
cuentos  a  la  picaresca. 

Tampoco  debemos  pasar  por  alto,  si  quere- 
mos referirnos  a  sátira  social,  el  célebre  y 
justamente  renombrado  «Diálogo  de  Mercurio 
y  Caronte»,  de  JUAN  DE  VALDES,  el  cual  s£ 
muestra,  en  esta  obra,  con  aquel  prestigio  sa- 
tírico que  le  hace  digno  de  LUCIANO. 
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Y  se  hallan  no  pocos  elementos  de  picaresca 
en  el  célebre  «Crotalom»  (28),  sobre  todo 
cuando  describe  la  infancia  de  Alejandro,  que 
nos  lo  muestra  con  aquella  inconfundible  ten- 
dencia que  dieron  su  típico  carácter  a  nues- 
tro irreemplazable  «picaro». 

QUE  VEDO,  en  sus  «Sueños»,  influyó  noto- 
riamente en  esta  obra  antes  mencionada. 

«El  Patrañuelo»,  de  TIMONEDA,  fué  escri- 
to para  satisfacer  la  viva  curiosidad  desper- 
tada por  la  picaresca  del  «Lazarillo». 

En  el  año  de  1557  aparece  la  obra  titulada 
«La  flema  de  Pedro  Hernández»,  escrita  por 
MARCOS  GARCÍA. 

Es  proverbial  el  tipo  die  Pedro  Hernández 
en  español,  por  su  indiferencia  y  holgazane- 
ría. Es  una  verdadera  sátira  de  la  poca  pa- 
ciencia que  tiene  el  pueblo  español.  Y  aún 
más,  es  una  mordaz  crítica  del  desprecio  inna- 
to de  los  españoles  al  trabajo  y  ese  anhelo 
de  conseguir  premios,  honores  y  distinciones, 
dignos,  sin  trabajar,  sin  haber  puesto  de  su 
parte  cuanto  fuese  preciso  para  poderlos  ga- 
nar con  honra. 

LOPE  DE  RUEDA,  en  su  «Medora»,  nos 
ofrece  tipos  que  guardan  una  estrecha  analo- 
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gía  con   las   picaros    de    nuestro    período    clá- 
sico. 

«Gargullo»  no  es  otra  cosa  que  el  fanfarrón 
tradicional;  es  el  «Miles  Gloriosus»  de  PLAU- 
TO,  tan  maravillosamente  trazado  como  el  la- 
tino lo  supo  hacer.  Está  tan  admirablemen- 
te retratado  y  observado,  que  su  trazado  su- 
pone en  el  autor  un  profundo  conocimiento 
del  corazón  humano  y  una  no  manos  honda 
filosofía  vivida.  Es  el  rufián  de  las  comedias 
novelescas  de  la  picardía  española,  una  parte 
picaro  otra  parte  fanfarrón.  Es  un  personaje 
distinto  al  moderno  «rufián»  y  bastante  se- 
mejante y  equivalente  al  antiguo  alcahuete. 

Con  la  figura  del  «gracioso»  nos  legó  mu- 
chos elementos  del  picarismo  que  nos  cupa: 
rufianes,  bellacos,  etc.  Los  pasos,  que  son  ver- 
daderos cuadros  de  un  grande  y  no  discutible 
realismo,  son  a  veces  preciosos  y  acabados 
cuadros  de  género;  no  exageramos  al  decir 
que  son  los  inmediatos  predecesores  de  los 
entremeses  de  CERVANTES,  y  no  menos  de 
los  saínetes  de  don  RAMÓN  DE  LA  CRUZ. 

En  el  Archivo  Histórico  Nacional  existe 
un  documento  perteneciente  a  esta  época,  y 
le  copió  el  señor  COTARELO  Y  MORÍ  en  su 
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obra  «Estudio  de   la    Historia  literaria»    (Ma- 
drid, 1902).  Dice  así: 

«Lo  que  pasa  es  que  la  hija  de  Osorio,  autor 
de  k  comedia  que  se  representa,  está  aman- 
cebada públicamente  con  un  farsante  que  se 
dice  Bautista,  y  es  él  casado  en  Sevilla  y  no 
hace  vida  con  su  mujer  por  estar  amanceba- 
do con  la  hija  del  autor,  que  se  llama  Mag- 
dalena Osorio,  lo  cual  sabe  el  padre  y  la  ma- 
dre muy  bien  y  lo  consienten  porque  no  les 
vaya  aquel  farsante  y  porque  con  él  ganan 
de  comer» 

ídem  la  «Granadina»,  que  se  llama  Isabel  de 
Torres,  está  amancebada  con  Avendaño,  que 
es  un  mozo  con  una  herida  en  el  rostro,  jun- 
to al  ojo  derecho,  y  llega  a  tanto  su  desver- 
güenza, que  en  riñendo  el  marido  y  ella  le 
amenaza  diciendo  que  le  matarán  o  le  manda- 
rán matar,  por  donde  muchas  noches  no  duer- 
me con  ella  de  miedo,  de  lo  qual,  porque  no 
se  entienda  ser  malicia  ni  rencor,  sino  servi- 
cio de  Dios,  atestiguará  Castro  y  su  mujer 
farsantes,  y  Juan  de  Vergara  y  Bernaldino  y 
Bravo  y  Gallego,  que  todos  son  compañeros 
de  esta  compañía  y  farsa,  y  después  destos 
tomen  juramentos  de  la  Villanueva,  güéspe- 
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da  de  la  Isabel  de  Torres,  quella  dirá  la  ver- 
dad; también  Alonso  y  a  su  mujer  y  a  su  hi- 
ja* qu£  son  güéspedes  de  dicho  Ozorio,  que 
también  dirán  lo  que  pagan  en  su  casa  y  tam- 
bién, para  más  sertificación,  hagan  en  la  Oli- 
vera esta  pregunta  que  diré:  que  una  noche 
el  dicho  Bautista  amago  de  Magdalena  Ozo- 
rio. de  celos  diella,  le  dio  tanta  melancolía  que 
se  daba  a  los  diablos  el  ánimo  y  causó  tal  gri- 
ma que  fué  necesario  traer  agua  bendita,  se- 
gún las  veces  que  se  ofreció  al  diablo,  con 
otras  blasfemias;  de  lo  cual  dirán  allí  la  ver- 
dad, porque  son  cristianos. 

También  sjerán  testigos  Romero  el  mismo 
y  su  mujer,  que  posan  en  casa  de  la  Villanue- 
va.» — Arch.  Hist.  Nac. — Una  hoja  suelta:  le- 
tra del  sido  XVI.  Sin  más  señas. 


No  puede  menos  que  causarnos  una  gTan- 
de  y  profunda  admiración  el  realismo  sano, 
la  fuerza,  cójmica  de  las  descripciones,  la 
enorme  sutileza,  la  gracia  y  el  donaire,  el  es- 
píritu recio  y  vibrante,  poderoso,  aunque  no 
variado,  la  oportunidad  del  diálogo,  los  giros 

5 


6G  .      -      MJKJÍYA  SÜÁRK2 

castizos,  las  bellezas  de  la  dicción,  en  la  que 
abundan  las  alusiones  y  los  refranes. 

Es  la  picaresca  la  obra  secular  de  la  tierra 
hispana,  con  aquel  su  característico  y  desbor- 
dante realismo  que  constituye  su  nota  más 
predominante. 

Fué  prámero  vivida  esta  obra  y  luego  plas- 
mada por  los  incansables  «maestros  de  la 
vida». 


H 
Período  clásico 


En  el  período  clásico  podemos  contar  dos 
obras  fundamentales  por  las  acabadas  mues- 
tras de  la  picaresca  más  genuina,  con  sus  ca- 
racterísticas definidas  e  inconfundibles.  Tales 
son  «El  lazarillo  de  Tormos»,  de  autor  desco- 
nocido, y  su  más  completo  y  digno  continua- 
dor «Guzmán  de  Aifarache;»,  del  «divino» 
MATEO  ALEMÁN. 

«El  lazarillo  de  Tormes»  es  una  obra  que  ha 
sido  muy  discutida.  Varios  autores  se  le  han 
asignado.  El  primero  que  habla  de  aufbr  co- 
nocido es  el  fraile  JOSÉ  DE  SIGÜENZA  en 
su  «Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo». 

Cuando  trata  del  general  de  la  Orden, 
fray  Juan  de  Ortega,  dice;  «Que  siendo  estu- 
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diante  en  Salamanca  y  de  agudo  ingenio,  es- 
cribió  esta  obra,  y  cuyo  borrador  autógrafo 
se  halló  en  su  celda.»  (29)u 

Sin  ¡embargo,  más  tarde,  dos  años  después. 
el  belga  VALERIO  TAXANDRO  atribuye  es- 
ta obra  a  don  DIEGO  HURTADO  DE  MEN- 
DOZA, y  muchos  aún  comparten  esta  opinión 
en  ed  día  (30). 

SCHOTT  nos  ha  dejado  consignado  que  se 
decía  que,  siendo  don  DIEGO  estudiante  de 
Derecho  en  Salamanca,  escribió '¡esta  obra  (31). 
Contra  esta  aseveración  se  alza  el  mutismo 
de  sus  contemporáneos,  pues  ni  BALTASAR 
DE  ZUÑlGA  ni  JUAN  DÍAZ  DE  HIDALGO, 
dicen  nada  ni  nada  indica  que  el  grave  Em- 
bajador de  Trento  fuese  el  autor  de  la  obra 
qu*3  nos  ocupa. 

TAMAYO  DE  VARGAS  dice  que  «El  laza- 
rillo de  Tormes»  se  debe  a  don  DIEGO,  y  ade»- 
más  añade  otra  atribución  NICOLÁS  ANTO- 
NIO, de  las  dos  atribuciones  a  don  DIEGO  y 
a  FRAY  JUAN  DE  ORTEGA. 

Por  lo  que  dicho  llevamos  no  sabemos  con 
certeza  quién  fué  su  autor;  así  es  quid,  cuan- 
to se  diga  sobre  este  particular,  no  tendrá 
otro  valor  que  el  de  una  opinión  particularí- 
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sima;  nosotros,  de  acuerdo  con  el  hispanófilo 
MOREL-FATIO,  seguiremos  considerando  a 
esta  obra  como  anónima.  El  cornector  LÓPEZ 
UE  VELASCO  es  de  esta  misma  opinión. 

De  investigaciones  y  estudios  hechos  con 
posterioridad  por  los  autores  y  críticos  han 
surgido  ideas  y  opiniones  que,  como  ya  hemos 
dicho,  sólo  pueden  tener  un  valor  circuns- 
tancial. 

El  profesor  Hámel  (en  la  Conferencia  dada 
en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Uni- 
versidad Central  el  día  13  de  Mayo  de 
3925),  que  ha  examinado  los  restos  de  la 
Biblioteca  del  filósofo  alemán  Schopenhaüer, 
que  quedan  en  Francfort,  dice  que,  sobre  la 
última  página  cke  la  cubierta  de  la  edición  que 
Schopenhaüer  poseía  del  «Lazarillo»  (edición 
corregida  y  aumentada)  coloca  como  fecha  la 
de  1436,  pero  bien  pudo  ser  esto  una  de  las 
tantas  genialidades  del  caprichoso  y  excén- 
trico filósofo  alemán. 

Don  JOSÉ  M.  ASENCIO,  considerando  la 
estrecha  analogía  del  «Cancionero»  de  SE- 
BASTIAN DE  OROZCO,  poeta  del  siglo  XVI. 
con  el  «Lazarillo»,  lanza  la  idea  de  que  quizá 
esta  obra  pertenezca  al  poeta  toledano. 
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El -señor  CEJADOR  Y  FRAUCA  renueva 
esta  opinión  en  su  edición  anotada  del  «La- 
zarillo», del  ano  1914.  Básase  dicho  señor  en 
esa  afirmación,  en  que  se  hallan  análogos  des- 
cuidos en  la  prosa  y  una  semejanza  en  la  dic- 
ción. Por  más  que  algunos  muestran  muchos 
giros  y  voces  que  les  son  comunes  a  ambos,  y 
no  eran  muy  corrientes  en  aquella  época. 

Esta  opinión  le  parece  bastante  verosímil 
aJ  señor  BONILLA  SAN  MARTIN. 

«El  lazarillo  de  Tormes»  es  una  «apología 
negativa  y  humorística  del  hambre»;  es  satí- 
rica y  de  costumbres  y,  si  se  quiere,  una  ver- 
dadera sátira  de  ia  sociedad  que  nos  rjeseña. 

Contiene  muchos  cuadros  bellísimos,  pero 
no  muy  bien  relacionados  entre  sí,  excepción 
hecha  de  los  que  se  Refieren  al  Lazarillo;  éste 
es  un  tipo  muy  interesante  por  sus  senti- 
mientos y  aventuras,  y  más  aún  por  presen- 
tarnos la  sociedad  de  su  época  con  sus  valen- 
tías y  sus  debilidades,  que  tan  admirable- 
mente nos  descubre  de  un  modo  sutilísimo  el 
simpático  Lázaro. 

Es,  no  sólo  una  sátira  de  la  vida,  sino  de  la 
literatura  de  aquella  época. 

En  ciertos  pasajes,    «El   lazarill/y»   parécete 
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más  bien  a  una  refundición  de  un  cuento 
popular  francés  que  circulaba  por  aquella  épo- 
ca, y  que  el  autor  de  esta  popular  obra  trató 
con  toda  brillantez  y  ^esplendor  y  supo,  magis- 
tralmente,  utilizar  para  dar  belleza  y  colorido  a 
su  obra  y  de  este  modo  hacerla  más  simpática 
y  más  atrayente;  asá  se  nos  presenta  plena 
de  esa  sugestión,  que  es  el  alma  de  efe  géne- 
ro españolismo  y  que  luego  adoptaron  otros 
países. 

Francia,  con  el  «Gil  Blas  de  Santillana», 
donde  se  imitó  a  ESPINEL;  el  autor  francés 
LE  SAGE  adoptó  este  género  de  novela  mies- 
tiro,  y  que  se  conocía  en  la  Edad  Media  con  el 
nombre  de  novelas  del  gusto  picaresco. 

Se  ha  dicho  que  el  nombre  del  Lazarillo  no 
se  refiere  a  persona  alguna  determinada,  sino 
que  es  un  nombre  tradicional  que  servía  pa- 
ra designar  al  mísero;  esto  es,  al  que  sólo  te- 
nía miserias  y  contrariedades  y  se  solía  de- 
cir «?más  pobre  que  Lázaro»   (32). 

Se  pu/sde  observar,  como  apunta  el  hispanó- 
filo MOREL-FATTO  (33),  que  en  el  pasaje 
del  buleiro  y  del  fraile  de  la  Merced,  así 
como  en  el  del  alguacil,  que  el  primero  y-  ter- 
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cero    están    tomados     de    MASSUECIO     SA- 
LERNITANO. 

El  estilo  diel  «Lazarillo»  es  sobrio,  conciso  y 
rápido;  en  él  abundan  las  frases  no  acabadas 
y,  sobre  todo,  las  antítesis.  Es  ésta  una  obra 
original  en  cuanto  a  su  concepción  general, 
respecto  de  su  autor  y  como  iniciación  de  la 
picaresca  en  nuestra  Literatura. 

No  es  de  g(ran  extensión,  pero  por  su  flexi- 
bilidad de  lenguaje,  por  la  claridad  de  la  ex- 
posición, por  la  brillantez  de  colorido  de  las 
descripciones,  por  la  pintura  fiel  de  la  expo- 
sición, por  la  verdad  que  nos  muestran  todos 
y  cada  uno  de  ios  caracteres,  logró  hacerse 
este  libro  muy  popular,  siendo  la  base  o  el 
primer  cimiento  sobria  el  cual  se  levantó  el 
edificio  de  nuestra  obra  nacional  por  exce- 
lencia. 

Indudablemente,  por  ley  de  contraste,  ha- 
bíanlos de  llegar  a  simpatizar  los  españoles 
con  esta  obra  clásica,  pues  el  dOspa1. pajo  que 
nos  presenta  el  simpático  Lázaro,  su  descaro, 
rayano  en  el  más  desbordante  cinismo,  ante 
la  empaquetada  rigidez  castellana,  en  su  anti- 
guo carácter,  hace  que  la  pintura  y  colorido 
de  las  descripciones,  juntamente  con  la  expo- 
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sic ion  de  las  costumbres,  nos  atraigan  y  su- 
gestionen. 

Con  toda  sinceridad  podemos  decir  que  es- 
ta obra  no  tiene  paralelo  con  otra  fábula  en 
prosa. 

«La  vida  del  Lazarillo  de  Tormes  y  de  sus 
fortunas  y  adversidades»  envuelve  problemas 
poco  claros  en  cuanto  a  su  concepción  gene- 
ral y  respecto  de  la  época  de  su  aparición. 

Se  ha  hablado  alguna  vez  de  una  edición  de 
Amberes,  en  1553,  pfero  no  hay  ningún  dato 
que  lo  compruebe  y  ningún  bibliógrafo  mo- 
derno la  ha  visto. 

En  el  año  1554  aparecen  tres  ediciones  dis- 
tintas: la  de  Burgos,  la  de  Alcalá  y  la  de  Am- 
beres; MOREL-FATIO,  en  sus  «Remarques 
sur  "Lazarillo  de  Tormes"»  (37)  dice  que  la 
edición  de  «Burgos»,  hasta  nueva  orden, 
«merece  ser  tenida  como  la  edición  primera 
del  «Lazarillo»,  y  que  la  de  Amberes  es  una 
simple  repetición  de  la  de  Burgas,  del  mismo 
año». 

El  señor  FOULCHE-DELBOSC  asegura  que 
semejante  opinión  debe  ser  tomada  como  erró- 
nea, pues  MOREL-FATIO  no  da  la  prueba,  ni 
un  principio  die  prueba  de  esto  que  afirma,  y 
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que  es  «indispensable  para  su  razonamien- 
to» (35). 

El  señor?  FOULCHE-DELBOSC  dice  que  la 
edición  de  Alcalá  no  será  una  imitación  de  la 
de  Burgos,  pero  supone  que  es  posible  que 
esfcuvieds  hecha  sobre  una  edición  anterior  y 
aún  no  conocida. 

La  imaginación  de  MOREL-FATIO,  dice  el 
crítico  e  hispanófilo  FOULCHE-DELBOSC,  no 
juega  aquí  un  papel  secundario  y  siempre  ca- 
pital de  esta  novela,  que  semeja  original  (36). 

Las  tres  ediciones  de  1554  no  tienen  nin- 
gún rasgo  entre  sí,  y  para  el  señor  FOULCHE- 
DELBOSC  «proceden  todas  tres  de  un  proto- 
tipo perdido  anterior  al  26  de  febrero  da 
1554»  (37). 

El  inquisidor  general  VALDES  ordenó  que 
5e  publicase  en  1554  el  «Catalogáis  librorum 
qui  prohiben  tur»,  en  el  cual  fué  incluido  el 
«Lazarillo». 

Sin  embargo,  como  se  continuaba  leyendo 
libro  tan  ameno,  el  Rey  DON  FELIPE  II  or- 
denó al  cosmógrafo  LÓPEZ  DE  VELASCO 
que  lo  corrigiese  y  enmendase,  a  fin  de  evi^ 
tar  los  perniciosos  resultados  que  su  lectura 
pudiese  ocasionar  y  pa*ra    evitar    los    ataques 
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que     se     hacían    a    determinada    clase    social 

Fué  corregido,  pues,  por  el  mencionado  cos- 
mógrafo y  publicado  en  Madrid,  previamente 
suprimido,  a  más  de  algunas  frases  irreve- 
rentes, el  capítulo  del  hulero  y  <M  fraile 
de  la  Merced  Salió  a  luz  con  el  título  de  «El 
Lazarillo  castigado»,  y  así  continuó  escribién- 
dose hasta  el  siglo  XIX.  Esto,  por  lo  que  ata- 
ñe a  España,  pues  en  el  extranjero  se  publi- 
caba íntegro  y  sin  correcciones. 

En  el  año  1555,  MARTIN  NUNCIO  publicó 
en  Amberes  una  segunda  parte  d^l  «Lazari- 
llo», anónima. 

En  el  año  1620  publicó  JUAN  DE  LUNA, 
en  París,  otra  segunda  parte,  muy  distinta  al 
oiiginal,  aunque  superior  a  la  primera  conti- 
nuación. 

JUAN  DE  LUNA  fué  intérprete  y  maestro 
de  lengua  española  en  París;  aun  cuando  re- 
vela algún  ingenio,  se  deduce  que  no  era 
hombre  de  muchas  letras,  y  sus  obras  tienen 
un  sabor  marcadamente  anticlerical.  Al  pu- 
blicar la  primera  parte  la  renovó  y  retocó  el 
lenguaje. 

Y  LUIS  PINEDO  copió  un  capítulo  en  quo 
se  referían  las  aventuras  de  Lazarillo  en  un 
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convento  de  monjas;  esta  narración  es  poco 
interesante,  por  tener  un  estilo  mediano  y 
sin  ningún  valor. 

El  holandés  BREDERO,  en  su  mejor  come- 
dia, «De  Spaenscke  Brabander  Yerolimo»,  se 
inspira  en  el  «Lazarillo»» 

JUAN  CORTES  DE  TOLOSA  y  CASTILLO 
DE  SOLORZANO  se  inspiran,  asimismo, 
en  él 

Se  ha  llegado  a  sostener  que  el  tipo  del  La- 
zarillo es  un  recuerdo  tradicional  o  legenda- 
rio, y  el  hispanófilo  y  crítico  FOULCHE-DEL- 
BOSC  da  esta  misma  aseveración,  que  sin  du- 
da pudo  haber  existido  en  la  realidad,  antes, 
muchísimo  antes  de  la  aparición  de  la  nove- 
la clásica. 

Pues  JUAN  DE  TIMONEDA,  en  sus  «Me- 
nemnos»,  hace  una  refeerncia  al  "Lazarillo*', 
«que  tuvo  trescientos  y  cincuenta  años»  (es- 
cena  XII),  y  esto  mismo  es  lo  que  le  parece 
bastante  extraño  y  no  ,menos  singular  al  se- 
ñor FOULCRE-DELBOSC,  pues  casi  no  con- 
taba el  «Lazarillo»  una  docena  de  años,  poco 
después  de  su  publicación,  para  que  pudiese 
hablar  JUAN  DE  TIMONEDA  del  «Lazarillo» 
con  «trescientos  y  cincuetna  años>.  iNo  pu- 
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diera  verse  en  esta  frase  un  recuerdo  tradi- 
cional de  ese  héroe? 

También  FRANCISCO  DELICADO  tiene  en 
su  obra  (38)  un  pasaje  que  parece  hace  refe- 
rencia a  ese  «Lazarillo»  tradicional;  «...  por- 
que aquella  mfujer  no  ha  de  mirar  que  yo  no 
soy  Lazarillo  el  que  cabalgó  a  su  agüela,  que 
me  trate  peor»   (39). 

En  el  «Viaje  entretenido»,  de  ROJAS,  se 
dice:  «Que  azuda  de  Toledo  ha  dado  más  buel- 
tas  que  Guzmán  de  Alfarache,  o,  Lazarillo  de 
Tormes  tuviere  más  amos  ni  hicieron  más  en- 
redos; ni  que  Plauto  tuvo  más  oficios  que  yo 
en  el  discurso  deste  tiempo»  (40) ;  todos,  pues, 
hacen  referencia  a  un  tipo  tradicional;  es, 
por  decirlo  así,  como  la  fuente  donde  todos  los 
que  trataron  del  picaresco  bebieron. 

El  Lazarillo  da  una  sensación  de  vida;  es  la 
palpitante  y  diaria  afirmación  de  luchas  por  la 
existencia,  de  las  gentes  bajas;  véase  cuánto 
realismo  doloroso  hay  en  estas  frases  del  pro- 
tagonista, mezcla  de  sarcasmo,  de  ironía,  de 
amargura...  «con  baja  y  enferma  voz  y  in- 
clinada mis  manos  en  los  senos,  puesto  Dios 
ante  mis  ojos  y  la  lengua  en  su  nombre  co- 
mienzo a  pedir  pan  por  las  puertas  y  casas 


76  MfllEYA  SUABE2 

más  grandes  que  me  parecían;  mas  como  este 
oficio  lo  hubiese  mamado  en  la  leche»  quiero 
decir,  que  con  el  gran  maestro  del  ciego  lo 
aprendí,  tan  suficiente  discípulo  sai,  que  aun- 
que ¡en  este  pueblo  no  había  caridad  ni  el  año 
fuera  muy  abundante,  tan  buena  maña  me  di 
que  antes  que  el  reloj  diese  las  cuatro  yo  tenía 
otras  tantas  libras  de  pan  ensiladas  en  el 
cuerpo  y  más  He  otras  dos  en  las  mangas  y 
senos»   (41). 

Estas  frases  del  protagonista  son  de  un  rea- 
lismo acabado  y  perfecto;  es  una  fotografía 
tomada  del  natural  y  del  diario  vivir  de  esas 
gentes  que  tienen  que  procurarse  su  subsis- 
tencia ai  amparo  de  la  caridad  y  de  la  limos- 
na, lo  cual  les  obliga  a  agudizar  su  ingenio, 
como  bien  calarmente  expresa  el  simpar  La- 
zarillo; y  a  darse  mañas  para  poder  obtener, 
con  el  menor  esfuerzo,  la  mayor  suma  de  ren- 
dimientos. 

La  vida  del  vagabundo  limosnero  nos  la 
presenta  el  anónimo  autor  en  su  protagonis- 
ta, Lazarillo,  de  un  modo  acabado  y  perfecto, 
que  nada  con  más  vida  y  realidad  podemos 
pedir. 

«El  Lazarillo  de  Torxnes*  es  una  obra  que 
no  cansa  por  mucho  que  se  lea,  y  cuando  reno- 
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vamos  su  lectura  siempre  le  hallarnos  una  nue- 
va característica,  un  motivo  en  el  cual  antes 
no  habíamos  reparado,  un  extraño  matiz  que 
tiene  el  valor  de  lo  impensado.  Sus  tipos  es- 
tán trazados  con  tan  magistrales  rasgos,  que 
sería  vano  discutir  su  íntimo  realismo. 

VELAZQUEZ  ha  encontrado  en  esos  tipos 
acabados  modelos  para  sus  cuadros  sublimes. 
Y  además  de  lo  admirablemente  que  presen- 
tí la  psicología  popular  de  entonces,  tiene 
pensamientos  poco  comunes  que  le  ha  valido 
ser  traducidas  a  distintos  idiomas  y  hacen 
que  alegren  y  diviertan  como  si  fuésemos 
contemporáneos  de  aquella  sociedad  que  rese- 
ña y  nos  regocijamos  de  buena  gana  ante  lo 
maravillosamente  que  describe  los  tipos  de 
aquella  edad. 

Es  una  obra  de  mucho  ingenio;  en  ella  ve- 
mos la  ñgura  de  aquel  criado  fiel,  listo  y  tra- 
vieso a  quien  la  verdad,,  al  igual  que  la  men- 
tira, le  son  desconocidas;  al  que  la  honradez 
le  parece  un  mito  y  todos  los  medios  le  pare- 
cen buenos,  siempre  que  de  ellos  se  obtengan 
buenos  y  útiles  fines. 

Su  estilo  robusto,  castizo,  es  puramente  es- 
pañol. 
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Tiene  rasgos  de  tal  vigor  y  energía,  y  al- 
gunos de  tal  maestría,  que  no  podemos  menos 
de  sentirnos  subyugados  ante  la  maravilla  de 
trazado  que  el  autor  de  esta  obra  supo  eje- 
cutar. 

Sin  duda  se  propuso  satirizar  y  ridiculizar 
las  costumbres  de  la  época,  y  la  vida,  no  sólo 
pública,  sino  privada,  y  a  este  fin,  el  irreem- 
plazable Lázaro  va  descubriendo  con  ironía 
los  defectos  de  que  adolecen  los  personajes 
que  constituyen  la  sociedad  española  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII. 

Todos  los  defectos  de  aquella  época  corrom- 
pida, en  todas  sus  condiciones  de  vida,  son 
presentados  por  el  antihéroe  con  aquella  biza- 
rría y  aquel  desgarro  que  no  podemos  menos 
de  reconocerle  su  íntimo  realismo  sincero  e 
indiscutible   mérito. 

Los  tres  primeros  tratados  están  trazados 
con  rasgos  de  tal  maestría,  que  valen  muchísi- 
mo más  que  los  que  siguen  y  hacen  pensar  en 
bosquejos  de  cuadros  que  no  llegaron  a  ter- 
minarse y  concluirse  por  completo. 

Esta  obra  termina  casi  de  repente  y  sin  de- 
terminar si  continuará  luego.  La  novela  aca- 
ba con  un  rasgo  de  terrible  y  asombroso  hu- 
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raorismo:  la  declaración  de  Lázaro  de  «encon- 
trarse en  la  cumbre  dé  toda  buena  fortuna 
con  la  protección  "sui  géneris"  del  Arcipres- 
te»  (42). 

El  «Lazarillo»  dio  principio  a  una  moda  li- 
teraria, que  ya  en  el  siglo  XIX  encuentra  una 
muy  brillante  imitación  en  las  páginas  de 
«Pickwick»,  preciosa  novela  del  inglés.  CAR- 
LOS DICKENS. 


El  «Guzmán  de  Alfarache»  es  la  mejor  obra 
que  podemos  contar  como  digna  continua- 
dora del  «Lazarillo». 

Abundan  en  ella  interesantes  digresiones 
que  quieren  ser  moralizadoras,  las  que  ofre- 
cen un  contraste  bien  marcado  con  el  fondo 
de  las  aventuras  narradas.  La  verdad  y  la 
mentira;  la  discrepancia  entre  el  rico  y  el  po- 
bre; los  falsos  y  los  murmuradores,  las  dife- 
rencias entre  el  vicio  y  la  virtud,  etc.  No  fal- 
tan citas  de  CATULO,  ARISTÓTELES,  SÉ- 
NECA, LUCIANO,  ALFONSO  EL  SABIO,  et- 
cétera , .  .  todo  esto  esparcido  por  La  obra- 

El  éxito  que  alcanzó  fué  superior  a  su  tiem- 
po y  sí  muy  proporcionado  a  su  mérito;  pues 

6 


82  MIREYA  SUiREZ 

más  de  20  ediciones  se  imprimieron  en  el  cor- 
to espacio  de  unos  años. 

Esta  obra  se  leía  en  toda  España  y  se  solía 
llamar  al  autor  el  «divino»  ALEMÁN  o  el  «di- 
vino» ESPAÑOL,  del  cual  decía  un  fraile  de 
la  Orden  de  San  Agustín  «no  haber  salido  a 
luz  un. libro  profano  de  «mayor  provecho  y 
gusto  hasta  entonces»  (43),.  Su  erudición  no 
íes  pesada  ni  pedantesca  e  indigesta,  si  empe- 
zamos su  lectura  sin  prejuicios.  Su  lectura 
produce  en  nosotros  honda  tristeza,  pues  las 
aventuras  se  suceden,  muchas  con  el  más 
desesperante  ¡realismo  y  con  el  más  fiero  ci- 
níismo,  pese  a  la  moralidad  de  la  cual  el  autor 
revistió  a  su  obra. 

Así  como  se  ha  dicho  que  la  novela  picares- 
ca es  «autobiográfica»,  podemos  aseverar  aho- 
ra que  el  «Guzmancillo»  no  es  propiamente  la 
autobiografía  de  MATEO  ALEMÁN,  pues 
comparando  la  vida  de  ALEMÁN  con  la  del 
Picaro,  se  puede  obsjervar  que,  aunque  mu- 
chos de  sus  rasgos  les  son  comunes,  no  son 
precisamente  su  propia  historia. 

Rasgos  de  su  vida  pasados  a  sus  libros,  de 
los  cuales  muchos  son  su  propia  vida  palpitan- 
te, no  fué  ésta  sino  la  escuela  y  el  taller  en  la 
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que  se  forjó  el  [estoicismo  picaresco,  y  la  ps id- 
eología sin  entrañas  de  «Guzmán  de  Alfara- 
che»   (44). 

Por  su  estilo  sencillo,  claro,  y  léxico  abun- 
dante; por  el  descarnado  realismo  con  el  cual 
el  autor  nos  presenta  la  obra;  por  la  abundan- 
cia de  picardías,  por  aquellos  cuentos  y  anéc- 
dotas castizas,  ocupa  esta  novela  el  inmedia- 
to lugar  al  «Lazarillo»,  como  la  mejor  combi- 
nadora de  dispersos  elementos. 

En  el  año  de  1602  apareció  una  segunda  par- 
te del  «Guzmán»,  obra,  de  JUAN  JOSÉ  MAR- 
TIN, que  se  firmó  MATEO  LUJAN.  Aun 
cuando  esta  continuación  es  inferior  a  fa  pri- 
mera parte  del  libro  segundo  y  al  libro  prime- 
ro. Luego  decae  el  interés  de  la  narración  y 
de  la  acción  bajo  el  general  afeo  que  al  libro 
imprime  la  erudición  presada  y  pedantesca,  y, 
como  dice  el  señor  CEJADOR  Y  FRAUCA,  en 
él  dejó  «para  siempre  en  ridículo,  el  autor,  el 
Marti»  (45). 

En  la  segunda  parte  están  las  aventuras 
tan  exiguas  de  interés,  y  hay  tres  largos  capí- 
tulos que  hablan  sobre  las  noblezas  de  los  viz- 
caínos, que  cortan  el  hilo  de  la  narración  de 
las  aventuraa  Termina  con  el   relato  d«   las 
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fíest&s  hechas  en  Valencia,  con  motivo  de  la 
Hegrada  de  DOÑA  -MARGARITA  DE  AUS- 
TRIA. Carece  esta  obra  de  interés.  El  «Guz- 
mancillo»  tiene  bastantes  analogías  con  el 
«Lazarillo»,  mas  es  la  acción  mucho  más  va- 
riada y  el  protagonista  es  un  aprendiz  de  ra- 
tero en  Madrid,  soldado  en  Italia. . .  sabe  des- 
cribir bien  los  caracteres  y  determinar  los  ti- 
pos; marca  los  episodios  con  grácil  ingenio, 
como  lo  hace  en  la-  cómica  avería  que  le  suce- 
de a  Guzmán  cuando  se  halla  ensalmado  ha- 
ciendo el  amor  a  una  criada, 

Desde  luego  podemos  observar  que  tiene 
machísimo  menos  valor  literario  que  el  «La- 
zarillo»; su  lectura  es  muy  pesada  y  fatigosa 
por  las  largas  digresiones  filosóficas  y  mora- 
les con  las  cuales  las  saturó  el  autor.  Sin  em- 
bargo, su  estilo  es  netamente  castizo,  y  por  su 
elegante  prosa  bien  puede  incluírsele  entre 
las  mejores  obras  clásicas  de  nuestra  litera- 
tura. Pues  aunque  le  dan  cierto  aspecto  mo- 
nótono las  disgregaciones  que  le  llenan,  tiene 
un  mérito  extraordinario  por  llegarnos  a  ofre- 
cer  un  realismo  comparable  al  del  «Lazarillo». 
Podemos,  pues,  compensar  sus  defectos  con 
el  cúmulo  de   bellezas  que  encierra,   y  para 
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siembre  se  ha  inmortalizado  el  nombre  del 
«español  divino»  MATEO. 

De  MATEO  ALEMÁN  ha  dicho  don  MAR- 
CELINO MENENDEZ  Y  PELAYO  «era  conoci- 
da la  voz  y  desconocido  el  semblante»  (46), 
como  de  tantos  ingenios  españoles. 

MATEO  ALEMÁN  nació  en  Sevilla;  era  hi- 
jo de  padres  muy  conocidos  en  la  ciudad  an- 
daluza: tercero  de  los  hijos  de  don  HERNAN- 
DO ALEMÁN  y  de  su  segunda  esposa  doña 
JUANA  DE  ENERO.  Desde  los  diez  años  co- 
menzó a  visitar  la  Cárcel  Real,  de  la  cual  su 
padre  era  médico  cirujano,  viendo  un  día  y 
otro  día  «aquella  república  confusa»  (47)  de 
piaros,  gentes  maleantes,  truhanes  y  redama- 
dos pendencieros,  los  cuales  sirvieron  para  sem- 
brar más  tarde  a  su  libro  de  aquellas  tretas  y 
sutiles  malicias  que  son  nota  y  característica 
en  su  magna  obra;  argucias  y  tretas  del  ca- 
rácter de  los  pícamelos  que  él  conoció  y  de 
los  que  él  supo  sacar  los  elementos  mas  inte- 
resantes para  relatarlos  en  su  obra  incompa- 
rable e  inmortal,  con  mano  maestra. 

En  el  ano  1599  sale  de  la  imprenta  la  £pri- 
mera  parte  de  la  vida  y  hechos  de  Guzmán  de 
AJfarache.  Atalaya  de  la  vida  humana». 


& 
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De  la  -fecha  de  su  muerte  nada  se  sabe  de 
un  modo  cierto;  sóo  que  por  el  año  1613  vivía 
a/un, 'mies  con  la  .mentada  fecha  salieron  dos 
de  sus  escritos  que  daban  noticias  de  su  vida. 

:Es  probable  que  muriera  en  Méjico,  donde 
fué  en  el  año  1608,  por  haberse  tenido  que 
retrasar  el  viaje,  en  compañía  de  tres  hijos, 
una  sobrina  y  dos  criados. 

Dejó,  posiblemente,  tras  de  sí,  todo  lo  que 
llevaba  escrito  de  la  tercera  parte  de  su  «Guz- 
mán»,  y  asimismo  una  «Historia  de  Sevilla», 
ti  abajo  obtenido  después  de  muchas  vigilias 
y  afanes  «perdido,  perdido  todo...»   (48). 

7  dice  el  señor  RODRÍGUEZ  MARÍN  «era 
que  a  vuelta  de  sus  defectos  y  de  sus  virtu- 
des, ALEMÁN  tenía  una  gentileza,  que  rara 
vez'  los  poderosos  perdonaron:  no  sabía  adu- 
lar»  (49). 

Por  eso  se  vio  perseguido  y  molestado  en 
todas  las  épocas  de  su  vida,  yendo  a  parar  va- 
rias veces  a  la  cárcel,  «paradero  de  necios,  es- 
carmiento forzoso»  (50).  Y  allí  conoció  a 
CERVANTES,  grande  entre  los  grandes  y  doc- 
to entfe  los  doctos,  y  como  gerio  relevante 
incomprendida  MATEO  ALEMÁN,  como  su 
a&nigo  y  compañero  de  prisión,  fué  desdicha- 
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do;  la  desdicha  engendra  la  ¡reflexión  y  la  filo- 
sofía, y  no  debe  extrañarnos  que  un  hombre 
lleno  de  pesares,  de  desilusiones  y  desespe- 
ranzas imprimiese  a  su  obra  su  disposición 
anímica.  Por  eso  su  «Guzmancillo»  está  empa- 
pado de  tristeza,  que  tiene  dejos  de  fatalismo, 
de  tétrico  humor,  que  no  son  otra  cosa  que 
el  mero  traslado  de  la  disposición  moral  del 
autor,  el  cual  dejó  impresa  su  obra  de  tanta 
amargura  como  en  su  alma  albergó.  Los  des- 
engaños llenan  al  espíritu  de  profunda  medi- 
tación y  tristeza,  que  hacen  que  se  mire  la 
vida  con  la  expectación  del  contraste  que 
produce  una  paradoja  vivida  con  toda  in- 
tensidad y  que  exista  la  antítesis  de  que 
un  sevillano,  donairoso  y  decidor,  como  era 
ALEMÁN,  pudiese  escribir  una  obra  llena  de 
ese  pesimismo  y  gravedad  con  el  que  nos  pre- 
senta en  su  obra  insuperable  el  tinte  duro  y 
agrio  de  su  enervante  depresión  moral. 

-Y  no  nos  parezca  paradójico  que  en  la  siem- 
pre bella  y  alegre  Sevilla  pueda  darse  filosofía 
grande  y  honda,  pues  allí,  como  en  todas  par- 
tes, hay  amarguras,  desilusiones  y  pesares, 
porque  no  sabe  producir  otra  cosa  el  drama 
de  la  vida. 
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Podemos  asegurar  ahora  que  el  «Guzmán» 
es  de  crítica  moral  y  social  satírica,  por  su  ca- 
rácter intrínseco;  y  en  la  forma,  una  digna 
continuadora  del  «Lazarillo». 

Es  su  fondo  de  genuina  filosofía  española, 
recia  y  vibrante  y  de  palpitante  y  real  inte- 
rés nacional. 

Con  sobrada  razón  podernos  llamar  a  «Gua- 
rnan», con  toda  sinceridad,  sin  hipérbole. 
<cPríncipe  de  la  Picaresca».  A  nuestra  lengua, 
nadie,  antes  de  CERVANTES,  supo  tratada 
con  tal  maestría,  con  tal  gallardía,  como  este 
narrador  pesimista  y  sincero,  en  su  estoicismo. 

CEPvVANTES,  cuando  habla  por  sí,  es  más 
italiano,  más  latino  que  ALEMÁN.  Cuando 
éste  hace  hablar  a  Guzmán,  o  cuando  él  mis- 
mo habla,  alza  con  donaire  y  galanura  nues- 
tro lenguaje  y  llega  en  su  ascensión  a  escalar 
el  lugar  resplandeciente  del  idioma.  dond3  no 
llegó  ninguno  antes  de  él. 

No  tiene  el  lenguaje  culto  y  lleno  de  retrué- 
canos que  nos  muestra  QUEVEDO  sino  un 
lenguaje  netamente  español,  sencillo,  flexible 
y  elegante,  sin  mostrarnos  el  hipérbaton  que, 
como  sabemos,  es  característico  de  ROJAS,  ni 
el  conceptismo  de  GRACIAN. 
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ALEMÁN  fué  todo  sevillano,  y  por  eso,,  aca- 
so, la  luz  de  su  cielo  no  le  permitió  deslum- 
hrarse con  el  clasicismo  italiano,  defectos  de 
los  cuales  adolecen  muchos  de  sus  coetáneos. 

No  obstante  haber  nacido  en  Sevilla,  donde 
se  muestra  más  marcadamente  el  carácter  an- 
daluz, es  un  escritor  de  buen  fondo  y  hasta 
de  .mayor  pesadez  en  moralizar,  que  cuantos 
escritores  hubieron  y  escribieron  con  este 
fin. 

Supo  envolver  en  la  forma  una  profunda  sá- 
tira de  las  costumbres,  que  es  lo  que  nos  ha 
hecho  valer  entre  todas  las  literaturas.  La 
nota  ética  es  nuestro  gran  valor  literario,  y 
esa  nota  ofrece  un  carácter  bien  marcado  y 
definido  en  el  «Guzmán». 

Por  esa  misma  nota  ética,  que  es  el  fondo 
de  nuestra  Literatura,  se  coloca  nuestro  arte, 
en  partículalr  a  Literatura,  codo  con  codo  jun- 
to a  las  Literaturas  clásicas,  y  sobre  todo  a  la 
griega:  pues  si  a  ésta,  su  antropomorfismo  1a 
hizo  bella,  ríen  te,  humana,  a  nuestra  Litera- 
tura le  dio  su  carácter  inconfundible,  sincero 
e  incomparable  de  verdad  y  realismo  de  1* 
vida. 

Nuestra  Literatura  es  ascética  y  picaresca, 
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que  son  las  dos  notas  de  pura  e  indiscutible 
nacionalidad  que  poseemos* 

El  estoicismo  de  SÉNECA  es  el  estoicismo 
español;  estoicismo  de  la  picaresca,  que  nos 
muestra  el  verdadero  ascetismo  de  nuestra 
literatura. 

Sentencias,  máximas  morales,  digresiones 
filosóficas,  son  esculpidas  tan  valientemente 
por  los  dos  ARCIPRESTES,  ROJAS,  MATEO 
ALEMÁN,  el  anónimo  autor  de  «El  Lazarillo», 
QUEVEDO,  etc.,  como  las  esculpió  SÉNECA. 
La  picaresca  es  la  ascética  humorística  más 
refinada.  El  alma  de  la  picaresca  es  una  y  úni- 
ca, y  uno  y  único  el  espíritu  tradicional. 

La  picaresca  es  humorística,  y  si  se  quiere 
socarrona,  donde  se  presenta,  del  modo  más 
delicado  posible,  las  lacerias  y  lacras  de  la  vi- 
da social.  Eso  ofrece  un  marcado  e  inconfun- 
dible sello,  y  más  perfección  y  certeza,  en  el 
«Guzmám>  del  gran  maestro  sevillano. 

No  obstante  el  pesimismo  que  su  autor  de- 
rrama en  la  obra,  tiene  ésta  muchísimos  adep- 
tos, lo  cual  prueba  que  no  es  un  modo  subje- 
tivo el  de  su  apreciación,  sino  más  bien  un 
matiz  con  el  cual  a  veces  la  vida  se  nos  ofre- 
ce, con  sus  miserias  y  enfermedades  morales, 
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donde  se  derrama  el  virus  de  las  llagas  socia- 
les, que  son  de  toda  la  vida  y  de  todos  los 
pueblos. 

ALEMÁN  es  incomparable  en  sus  reflexio- 
nes morales  y  filosóficas,  aunque  a  veces  re- 
sulten pesadas  las  largas  moralidades  y  lle- 
nas de  una  profunda  amargura. 

. .  .•  «Da  vuelta  por  ti:  recorre  a  espacio  y 
con  mucho  cuidado  la  casa  de  tu  alma,  mira 
si  tienes  hechos  muladares  asquerosos  en  la 
mejor  -de  ella  y  no  espurgues  ni  murmures 
que  en  casa  de  tu  vecino  estaba  una  pluma  de 
paja  a  la  subida  de  la  escalera»  (51). 

Nadie  negará  que  estas  reflexiones  filosófi- 
co-.morales  son  más  bien  de  una  obra  «ética» 
que  de  una  producción  picaresca. 

Es  verdad  que,  lejos  de  elogiar  la  picardía, 
sólo  hacen  estos  escritores  ir  trazando,  con  la 
pluma,  el  gran  cuadro  que  la  realidad  mues- 
tra, con  sus  vividos  colores,  a  sus  ojos  de  ob- 
servadores y  d<e  discretos  en  la  investigación 
y  en  la  comprensión  social;  sin  embargo,  estas 
reflexiones  y  máximas  son  tan  bien  traídas  en 
las  escenas  de  la  obra,  que  en  vano  discutire- 
mos su  demasía. 

Si  a  la  obra  de  ALEMÁN,  a  truecue  de  no 
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hacerla  pesada,  se  le  descartan  las  digre- 
siones que  la  saturan,  nos  parece  que  desapa- 
recería el  carácter  íntimo  y  más  el  aspecto 
que  la  caracteriza.  El  no  hizo  sino  recubrir 
con  sus  reflexiones  lo  que  la  vida  presenta, 
acaso  no  tanto  por  moralizar,  sino  por  justifi- 
carse. 

¡Cuánta  verdad  encierra  en  su  obra,  ya  mi- 
rada en  la  vida,  ya  en  las  reflexiones  que  la 
integran! 

En  vano  se  debatirá  su  posibilidad  de  haber 
sido  escrita  de  otro  modo;  esto  es,  suprimien- 
do las  máximas  y  digresiones  que  la,  saturan; 
pero  como  ya  dijimos  que,  suprimidas,  será  la 
obra  un  cuadro  realista,  perfecto,  si  se  quie- 
re, pero  sin  un  fin  más  o  menos  moral  y  ar- 
tístico. 

Su  obra  fué  escrita  así  por  el  «divino»  ALE- 
MÁN, porque  no  ss  la  puede  concebir  artísti- 
ca de  otra  manera  El  supo  coordinar  y  armo- 
nizar, y  lo  consiguió  tan  de  veras;  la  discu- 
sión sobre  esto  no  dejará  siempre  de  ser  un 
deseo  de  opinar,  pero  jalmas  un  modo  de  con- 
vencer. 


ni 

Influencias  posteriores 


Muchas  obras  son  las  que  sintió  ron  la  in- 
fluencia de  las  antes  mencionadas  clásicas, 
del  «Lazarillo»  y  el  «Guzmán»;  pero  entre 
ellas  ocupa  uno  de  los  más  preferentes  luga- 
res una  producción  muy  importante;  pero  así 
como  el  picaro  de  ALEMÁN  es  más  depura- 
do, más  reflexivo  que  el  del  anónimo  autor  del 
«Lazarillo»,  llegó  a  su  más  alto  lugar  y  pres- 
tigio en  el  «Buscón»,  de  QUEVEDO. 

Es,  pues,  el  «Buscón»,  o  por  otro  nombre 
conocido,  «EL  gran  tacaño»,  la  novela  picares- 
ca tal  como  lo  podía  escribir  el  célebre 
autor  de  los  caracteres  netamente  picares- 
cos, pero  con  aquella  picardía  que  él  supo 
¿crear.  Era,  desde  luego,  menos  natural  y  sen- 


94  MIREYA  SUÁREZ 

cilla  que  el  «Lazarillo»  y  el  «Guzmán»,  pero 
al  mismo  tiempo  es  más  sobria,  más  llena  de 
pesimismo,  más  cargada  de  sal  y  de  agude- 
zas, más  caricaturesca  y  festiva  que  sus  pre- 
decesoras. 

En  esta  obra  se  presentó  QUEVEDO  más 
sencillo,  sin  ninguna  de  aquellas  ampulosidar 
des  de  las  cuales  adolecen  algunas  de  sus 
obras,  escrita  con  más  gracejo,  donaire  y  con 
menos  afectación,  con  su  estilo  fácil,  claro  y 
preciso  y  con  aquellas  sus  pinceladas  de  gran 
maestría  y  no  menos  maravilla. 

Sin  embargo,  no  era  el  carácter  de  QUE- 
VEDO para  describir  una  obra  de  picardías, 
llena  de  esa  ingenuidad,  al  par  que  agudeza 
e  ingenio,  que  pudiera  contarse  como  com- 
petidora de  las  producciones  de  los  autores 
clásicos  que  con  anterioridad  escribieron  pi- 
caresca. 

Su  ironía  era  demasiado  amarga  para  hacer 
una  obra  de  todo  punto  semejante  a  las  que 
le  precedieron  en  el  campo  de  la  sátira  pica- 
resca. No  tenía  QUEVEDO  la  finura  irónica 
que  se  necesita  para  esta  clase  de  obras;  al 
contrario,  su  ironía  era  mordaz;  así  es  que  sa- 
lió lo  que  tuvo  que  salir:  una  caricatura  del 
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dLazarillo»,  can  sus  puntas  y  ribetes  de  «gita- 
no y  pizmentón»   (52). 

QUEVEDO,  «por  la  fuerza  demoledora  de  su 
sátira»  (53),  por  sus  sarcasmos  y  agudezas, 
por  pasar  demasiado  pronto  de  lo  sentencioso 
a  lo  trivial,  por  el  empleo  continuo  de  la  pa- 
rodia y  paradoja,  por  el  equilibrio  de  su  fan- 
tasía, extremadamente  pródiga  en  Jo  cómico 
como  en  lo  sarcástico,  sabe  muy  bien  QUEVE- 
DO hacer  revivir  a  Luciano  en  su  espíritu 
QUEVEDO  es  un  término  medio  entre  RA- 
BELAIS  y  VOLTAIRE:  es  católico,  y  dentro 
del  catolicismo  acaso  sea  el  más  atrevido  de 
todos. 

QUEVEDO  forma  escuela  sin  saberlo  y  sin 
pretenderlo. 

«El  gran  tacaño»  muestra  sus  excepcionales 
dotes,  pero  no  es,  ni  con  mucho,  su  obra  una 
muestra  de  picaresca  tradicional,  e  hizo  de 
los  rufianes  y  gentes  del  hampa,  aunque  mar- 
cadamente ingenua,  tipos  bellacos,  gentes  de 
la  gleva,  del  bajo  oficio,  truhanes;  pillos  redo- 
mados, gentes  que  ya  perdían  la  noción  de  la 
picardía  para  confundirse  con  las  gentes  piz- 
mentona  y  bravucona. 

El  estilo   del   «Buscón»   es  con   frecuencia 
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«seco  y  cortado  y  el  lenguaje  sobrio  y  preci- 
so» (54).  Esta  obra  tiene  un  notable  y  singu- 
lar atractivo:  el  sarcasmo  y  la  misatropía,  que 
son  de  una  profundidad  sorprendente.  Su  hu- 
morismo es  muy  desbordante  y  con  frecuen- 
cia tan  intenso  como  amargo.  Hay  tipos  ad- 
mirable mente  trazados,  dignos  de  VELAZ- 
QUEZ,  ya  por  su  verdad,  ya  por  su  realismo 
absorbente  y  crudo  que  mil  veces  nos  pre- 
senta cuadros  trazados  con  gruesas  pincela- 
das, no  encontrando  obstáculos  ante  la  des- 
cripción de  escenas  repugnantes,  aun  ofre- 
ciendo menos  delicadezas  en  el  aspecto  de  la 
picaresca,  que  tan  felices  muestras  nos  dejó 
el  simpar  Lázaro,  sabe  presentarnos  un  cua- 
dro lleno  de  realidad  y  de  vida,  con  todas 
acfuellas  variantes  que  no  nos  pudo  presentar 
la  ingenua  picaresca  del  «Lazarillo». 

No  deja  de  ofrecernos  su  interés  esta  obra. 
y  es  muy  conveniente  hablar  de  ella.  Si  nos  fija- 
mos detenidamente  en  el  pesimista  Pablillos. 
que  nunca  mejora  de  condición,  observándole 
bien  veremos  que  en  él  no  cambian  jamás  los 
caracteres  y  sólo  varía  los  lugares- 

EH  «Buscón  >,  en  su  forma  y  en  la  trama,  se 
parece  mucho  a  los  cuentos  donde  domina  el 
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elemento  fantástica;  la  sátira  personal  perte- 
nece al  ciclo  evolutivo  de  la  picaresca-  En  las 
obras  de  QUEVEDO,  aunque  no  sean  precisa- 
mente picarescas,  tienen  muchos  elementos 
de  picardías. 

El  «Buscón»  ha  sido  reimpresa  muchas  ve- 
ces. 

En  la  Biblioteca  de  don  MARCELINO  ME- 
NENDEZ  Y  PELAYO,  en  Santander,  se  con- 
serva un  códice  anterior  a  la  primera  publi- 
cación de  la  obra  de  QUEVEDO;  aunque  no  es 
autógrafo,  sí  es  coetáneo. 

Esta  obra  fué  publicada  por  primera  vez  en 
Zaragoza,  en  el  año  de  1626  por  PEDRO  VER- 
GES;  fué  traducida  al  inglés,  alemán,  italia- 
no, francés. 

No  cabe  duda  alguna  que  la  obra  de 
VELEZ  DE  GUEVARA  sintió  la  influencia  de 
QUEVEDO  de  modo  manifiesto.  También  pre- 
senta no  pocos  elementos  a  imitación  de  LU- 
CIANO. 

Las  aventuras  de  Don  Cleofás,  protagonista 
de  la  obra,  que  huyendo  de  la  'justicia  cae 
desde  los  tejados  al  desván  de  un  alquimista 
y  astrólogo,  donde  se  halla  preso  en  una  re- 
doma el   «Diablo  Cojuelo»;  le  indica  el  medio 
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de  que  se  ha  de  valer  para  libertarle  de  la  pri- 
sión, y  cuando  se  ve  libre  lleva  a  su  libertador 
por  los  aires  y  va  descubriéndole  los  vicios  y 
demás  defectos  de  la  sociedad:  .mujeres  que 
engañan  a  sus  maridos;  ladrones,  etc.,  asisten 
en  Sevilla  a  una  academia  poética,  donde  se 
burlan  bonitamente  de  todos.  Es  una  verda- 
dera sátira  social. 

Esta  fué  la  única  obra  publicada  en  tiem- 
pos de  su  autor,  1641. 

Denomina  sus  capítulos  «trancos»;  los  cin- 
co primeros  son  graciosos  e  interesantes,  de- 
cayendo el  interés  al  final. 

Su  lenguaje  es  parecido  al  de  QUEVEDO; 
por  eso  se  lee  esta  obra  con  tanto  gusto,  pues 
no  sólo  nos  atracciona  lo  castizo  del  lenguaje, 
sino  la  sutileza  de  ingenio  y  lo  ingenioso  de 
los  pensamientos. 

Esta  obra  fué  traducida  al  francés  libre- 
mente por  LE  SAGE,  en  el  año  de  1707,  en 
París,  con  el  nombre  de  «Le  Diable  Boitaux». 
Se  ve  en  él  bastante  influencia  de  QUEVEDO 
en  sus  «Sueños». 

«El  Diablo  Cojuelo»  no  sólo  tiene  mucha  im- 
portancia como  novela  de  picardías,  sino  por 
su  acción  variada,  de  gran  interés, 
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BALTASAR  GRACIAN  pubikó,  en  1650,  & 
primera  parte  de  su  obra  «El  Criticón»,  que 
es  una  verdadera  novela  fiosófica,  y  la  segun- 
da parte  en  1653.  De  él  dice  don  MARCELA 
NO  MENENDEZ  Y  PELAYO  que  fué  el  se- 
gundo en  el  «estro  Saturno»,  en  «humorismo 
profundo  y  de  ley»  (55) , 

GRACIAN  dice  que  se  debe  procurar  que 
los  empeños  hagan  «frente»  al  estilo  y  le  den 
sal  las  ironías.  También  la  'contamos  como 
obra  picaresca,  por  llevar  bastantes  elemen- 
tos sata  ricos. 

Y  si  a  analizar  fuéramos,  'hay  bastantes 
rasgos  picarescos  en  el  «Quijote»  y  en  las 
«Novelas  ejemplares». 

Estos  elementas  se  fundan  en  la  descripción 
de  las  costumbres,  ofreciendo  menos  valor  los 
cuentos  serios  que  alguna  vez  suelen  llevar 
intercalados.  Son  interesantísimas  las  descrijv. 
ciones  que  ambos  autores  hacen  de  las  clases 
bajas  de  la  sociedad.  CERVANTES  satiriza  los 
cambios  sociales  y  se  convierte  en  demoledor 
de  las  malas  costumbres. 

En  la  sátira  del  «Diálogo  de  los  peiros*  se 
ofrece  bastante  análogo  con  el  Quijote  y  San- 
cho, 
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La  «Tía,  fingida»  tiene  no  pocos  elementos 
de  picardías. 

«El  celoso  extremeño»  es  otra  de  las 
pruebas  de  la  sátira  de  las  costumbres  que 
tanto  preocuparon  al  MANCO  DE  LEPANTO. 

Y  no  menos  elementos  de  esta  clase  se  ha- 
llan en  «La  ilustre  fregona»,  en  cuya  obra  nos 
ofrece  CERVANTES  el  tipo  del  picaro  mani- 
fiesto en  Cariazo,  picaro  bien  criado  y  de  muy 
buena  familia. 

Pasó  este  picaruelo  por  todos  los  grados  de 
la  picardía,  hasta  que  se  graduó,  en  las  Alme- 
drebas  de  Zahara. 

En  su  vida  de  errante  aprendió  toda  clase 
de  (picardías,  que  muy  bien  podía  dar  cátedra 
de  ella  al  «picaro»  de  ALEMÁN. 

Desde  la  edad  de  trece  años,  habiendo  aban- 
donado su  casa,  en  la  que  estaba  muy  bien 
cuidado,  se  fué  por  esos  mundos  en  busca  de 
aventuras  y  de  picardías,  en  cuya  vida  estuvo 
por  espacio  de  tres  años,  conociendo  y  practi- 
cando la  más  genuina  picardía.  Torna  a  su  ca- 
ta y  luego  vuelve  a  salir  en  compañía  de  su 
amigo  Avendr.ño,  al  cual  catequizó  para  que 
le  siguiese  y  llegase,  por  sí  .mismo,  a  conocer 
la  dicha  de  aquella  vida  sin  igual 
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Una  comedia  de  gusto  picaresco  nos  mues- 
tra CERVANTES  en  su  «Pedro  de  Urdema- 
las».  Es  una  novela  realista  que  tiene  mucho 
ingenio  e  inagotable  gracia.  Sólo  le  falta  a  es- 
ta obra  la  unidad  de  la  acción  para  ser  una 
verdadera  comedia  de  picardías. 

Pero  ocupa  un  lugar  preferente  entre  las 
obras  mencionadas  su  «Rinconete  y  Cortadi- 
llo», mas  esta  picaresca  de  CERVANTES  tie- 
ne personalidad  y  significación  propia,  aun- 
que sea  de  la  picaresca  más  genuina. 

«Pedro  de  Urdemalas,  en  la  primera  es- 
cena, se  presenta  vestido  como  un  mozo  de 
labor,  después  de  haber  ejercido  todos  los  ofi- 
cios. Un  amigo  le  ruega  le  ayude  a  conseguir 
la  mano  de  su  amada,  que  su  padre  le  niega. 
El  padre  de  su  novia  es  alcalde  y  desempeña 
por  última  vez  los  actos  de  juez.  Se  disfrazan 
de  pastores  y  van  a  pedir  justicia  de  modo 
que  consiguen  que  él  mismo  se  condene  y  les 
permáta  casarse.  La  escena  que  sigue  trata  de 
la  procesión  y  danzas  del  día  de  San  Juan, 
que  las  supersticiosas  creen  que,  dejando  flo- 
tante al  viento  los  cabellos  y  mirándose  en  el 
agua,  por  déte:  minadas  señales  saben  y  cono- 
cen a  su  prometido.  Muchas  labradoras  van 
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a  verse,  y  Pedro  se  acompaña  de  unos  gita- 
nos, que  son  bien  pronto  recibidos. 

Sabe  que  hay  una  viuda  rica  que  no  deja,  ni 
da  a  nadie  dinero  sino  cuando  se  trata  de  la 
salvación  de  su  esposo  del  purgatorio.  Pedro 
se  disfraza  de  peregrino  y  recorre  el  pueblo 
en  un  asno  y  llega  a  la  casa  de  ella;  se  hace 
pasar  por  un  alma  del  purgatorio,  le  cuenta 
los  horrores  que  allá  suceden  y  le  pide  limos- 
na para  la  salvación  de  su  esposo.  Ella  baja  a 
los  sótanos  y  trae  dos  sacos  de  oro  y  se  los 
da  al  peregrino,  el  cual  se  marcha. 

La  acción  se  enlaza  con  una  gitanilla  que 
viene  con  los  gitanos  y  que,  al  igual  de  la 
«Gitanilla»,  resulta  luego  hija  de  padres  ricos. 
La  jornada  tercera  habla  de  la  inclinación  que 
ya  tenía  a  ella  desde  antes,  ya  noble  dama,  y 
él  con  su  ropa  de  rey.  Hace  observaciones  va- 
rias sobre  el  cambio  de  los  tiempos. 

Las  observaciones,  curiosísimas,  están  bien 
avaloradas. 

«El  amor  al  uso»,  de  MORETO,  tiene  rasgos 
del  género  picaresco.  'Fué  traducida  esta  obra 
al  francés  con  el  título  «L'amour  a  la  mode»; 
de  ella  dice  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA  «in- 
vención   agudísima,    traza    sutil,    situaciones 
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cómicas,  burla  viva  y  donosa,  de  un  defecto 
muy  común  en  hombres  y  mujeres,  lenguaje 
castizo  y  ameno,  versificación  fluida,  chistes 
graciosos  y  oportunos,  todo  contribuye  a  re- 
comendar esta  composición  bellísima,  que  tie- 
ne asegurado  su  éxito  y  aplauso  mientras  du- 
re en  el  mundo  la  .maldita  moda,  antigua  a  lo 
que  parece,  de  amar  poco  y  ponderarlo  mu- 
cho». 

En  los  versos  satíricos  escritos  por  CASTI- 
LLEJO Y  SILVESTRE,  en  los  comienzos  del 
siglo  XVI.  campea  la  mordacidad,  la  agudeza 
y  una  más  que  libertad  en  la  exposición  y  pin- 
tura. 

El  Manco  de  Lepanto,  CERVANTES,  sabe 
describir  de  un  modo  admirable  la  vida  de  las 
gentes  del  hampa  de  Sevilla.  Es  un  aguafuer- 
te admirable,  donde  se  hermanan,  en  frater- 
nal lazo,  la  observación  y  el  realismo,  y  don- 
de se  presenta  ,tal  como  es.  con  sus  indiscu- 
tibles caracteres. 

Esta  producción  de  CERVANTES  no  es  otra 
cosa  que  la  pintura  fiel,  exacta  y  perfecta  de 
la  sociedad  de  Sevilla  en  los  últimos  años  del 
siglo  XVI. 

Así  como  los  demás    autores   de    picaresca 
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miran  la  vida  bajo  el  marco  de  la  sátira,  el 
MANCO  DE  LEPANTO  sólo  la  sabe  mirar  con 
ojos  de  poeta.  De  ahí  la  diversidad  entre  la 
producción  de  CEKVANTES  y  la  obra  de 
ALEMÁN,  por  ejemplo.  Este,  desde  luego,  sa- 
tírico, pesimista  y  moralista,  Aquél,  lleno  de 
alegría,  lleno  de  luz  y  de  rayos  de  ingenio,  di- 
vertido y  chistoso. 

Magistral  es  la  descripción  que  hace  de  la 
casa  de  Monipodio.  Todos  los  caracteres  que 
nos  presenta  esta  obra  tienen  independencia 
y  germina  personalidad. 

Es  su  estilo  muy  diverso  al  árido  y  seco  del 
«Lazarillo»;  tiene  un  encanto  desusado,  lleno 
de  desenfados  y  de  bríos  en  las  descripcio- 
nes, las  que,  no  obstante  lo  claras  y  precisas, 
sin  embargo,  sin  detrimento  de  la  moral,  se 
nos  presenta  con  aquella  verdad  y  aquel  no 
menos  sano  realismo  que  no  deja  lugar  algu- 
no a  duda. 

Don  MARCELINO  MENENDEZ  Y  PELA- 
'YO,  refiriéndose  a  esta  obra,  dice:  «El  que 
quiera  aprender  prácticamente  cómo  se  debe 
comentar  a  Cervantes,  lea  y  medite  la  obra 
que  el  señor  Rodríguez  Marín  ha  hecho  de 
«Kinconete  y  Cortadillo».    Aplique   el    mismo 
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método  a  otra  novela  o  a  otro  capítulo  del 
Manco  inmortal,  y  no  será  pequeño  su  triun- 
fo si  logra  hacer  algo  semejante.»  (56). 

El  señor  GONZÁLEZ  AURIOLES,  en  su  es- 
tudio crítico  de  «Cervantes  y  Sevilla»  (57). 
dice  que  el  autor  del  «Quijote»  superó  a  to- 
dos los  que  se  dedicaron  al  género  picaresco, 
sin  excluir  al  «Lazarillo»  ni  al  «Guzmán», 

Desde  luego  podemos  decir  que,  si  buen  plan 
y  no  menos  colorido  tiene  esta  obra,  el  sim- 
par Lázaro  nos  ofrece  gracia  y  luz  dentro 
de  lo  sobrio  de  su  lenguaje;  y  el  Guzmán 
dentro  del  carácter  pesimista  que  nos  mues- 
tra como  una  de  sus  características. 

Por  tanto,  la  obra  de  CERVANTES  admite 
el  paralelo  con  estas  primeras  muestras  de 
la  picaresca.  Pues  el  «Guzmán»,  dentro  del  ca- 
rácter que  le  imprimen  sus  reflexiones,  y  el 
«Lazarillo»,  en  su  delicadeza  que  le  imprime 
el  lenguaje,  son,  sin  que  haya  lugar  alguno  a 
discusión  ni  a  duda,  acabadas  muestras  de  la 
más  genuina  y  castiza  picaresca. 

«Rinconete  y  Cortadillo»  es  una  novela  con 
bastante  aproximación  a  la  perfección,  tanto 
en  el  fondo  como  en  la  forma,  pero  hay  que 
tener  muy  en  cuenta  que  CERVANTES,  ade- 
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más  de  ser  un  genio  formidable,  tuvo  de  su 
mano  todos  los  elementos  precisos,  y  su  obra 
alcanzó,  necesariamente,  a  ser  lo  que  fué.  Na- 
cida en  una  época  en  la  que  ya  se  habían  de- 
purado bastante  el  género  y  la  picaresca  sin 
asombros,  tenemos  que  reconocer  en  la  obra 
de  CERVANTES  una  superioridad  nacida  del 
género  y  de  la  época. 

El  «Lazarillo»  nos  muestra  el  candor  y  la 
ingenuidad  de  niño;  fué  la  picaresca  tal  como 
tenía  que  ser:  luego  llega  el  «Guzmán»  con 
su  espíritu  más  frío,  más  reflexivo  y  con  su 
honda  filosofía  depura  de  su  llaneza  al  «Laza- 
rillo». 

CERVANTES  tmza  cuadros  con  la  belleza 
del  «Lazarillo»,  con  la  viveza  del  «Guzmán», 
con  el  colorido  de  la  más  acabada  picaresca: 
su  lenguaje  es  más  preciso  y  perfecto;  CER- 
VANTES no  encuentra  otro  que  le  supere  en 
el  manejo  del  lenguaje. 

CERVANTES  transforma  el  género  ahon- 
dando más  y  más  en  él,  y  acaso  nos  ofrezca 
la  novela  del  hampa  y  la  de  los  rufianes. 

De  CERVANTES  podemos  decir  que  sacó  a 
la  picaresca  de  la  niñez  y  tuvo  el  arte  suficien- 
te  de    ahorrarla   de  pesadas   moralidades;    es 
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decir,  depuró  el  género  y  sólo  nos  lo  dio  per- 
fecto y  sin  mácula. 

Eso  bien  lo  podía  hacer  un  genio  como  era 
el  de  CERVANTES,  pues  quien  supo  escribir 
una  obra  de  valor  tan  colosal  como  el  «Quijo- 
te», y  de  tan  universal  fama,  no  podía  des- 
merecer en  el  género  picaresco. 

De  la  clase  de  novelas  que  estudiamos,  es  la 
producción  de  VICENTE  ESPINEL,  titulada 
¿Marcos  de  Obregón»,  que  está  notoriamente 
influenciada  por  el  «Lazarillo  de  Tor.mes»  y 
por  .el  «Guzmán». 

Estriba  su  mérito  principal  en  que  esta  obra 
sirvió  al  francés  LE  SAGE  para  su  «Gil  Blas 
de  Santillana»;  muchos  críticos  la  han  conta- 
do y  nombrado  como  la  mejor  obra  del  géne- 
ro picaresco,  pues  supera  al  «Lazarillo»  en  la 
riqueza  de  materiales  y  en  el  plan;  al  «Guz- 
mén»,  porque  aunque  es  más  breve,  es  más  rica 
en  detalles  y  situaciones  curiosas  y  también 
superior  en  lecciones  morales. 

No  pocos  la  han  considerado  superior,  por 
sea-  más  urbana. 

La  narración  está  amenizada  por  fábulas, 
descripciones  y  cuentos:  novelitas  de  buen 
gusto  y  de  inmejorable  fondo  moral, 
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Su  estilo  es  natural,  fácil,  correcto  y  ele- 
gante. 

En  los  episodios  del  escudero  se  encuentran, 
con  bastante  frecuencia,  rasgos  de  la  vida  del 
autor,  hasta  tal  punto,  que  ha  habido  crítico 
que  ha  querido  identificar  al  escudero  con  el 
propio  ESPINEL. 

La  narración  es  muy  interesante,  ya  por  re- 
ferirnos los  hechos  del  escudero,  ya  por  las 
anécdotas-  y  agudos  dichos  que  encierra,  ya 
por  las  disertaciones  que  tiene  sobre  diversas 
materias. 

Contiene  muchos  elementos  de  las  novelas 
de  costumbres,  aventuras,  naufragios,  pirate- 
rías etc. 

El  «Escudero  Marcos  de  Obregón»  señala, 
como  la  obra  de  GUEVARA  «El  Diablo  Cojue- 
lo»,  la  pauta  al  escritor  francés  para  sus  obras 
de  picardías. 

En  el  año  de  1620  fué  impresa  por  primera 
vez  «El  Lazarillo  de  Manzanares»,  por  el  pro- 
pio autor  JUAN  CORTES  DE  TOLOSA,  en 
cuya  obra  se  propuso  imitar  al  «Lazarillo  de 
Tormes»,  y  viene  a  ser  una  verdadera  novela 
de  picardías  que  se  propone  satirizar  la  so- 
ciedad de  la  Villa  y  Corte. 
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Desdichadamente  no  se  puede  comparar  es- 
ta obra  a  su  modelo,  ni  con  mucho,  aunque  sí 
podemos  decir  que  fué  un  avanc?,  un  adelan- 
to en  este  género;  pues  si  todas  las  obras  fue- 
sen insuperables  no  cabría  la  comparación, 
ni,  acaso,  la  semejanza. 

Su  dicción  es  la  de  la  picaresca;  su  estilo  es 
el  mismo  del  que  hacían  uso  aquellos  escri- 
tores. 

«El  donado  hablador  Alonso,  mozo  de  mu- 
chos amos»,  es  asimismo  una  obra  picaresca. 
Su  autor,  JERÓNIMO  DE  ALCALÁ  YAÑEZ 
Y  RIVERA,  cuenta  en  ella  sus  múltiples  aven- 
turas, utilizando  para  ello  la  forma  dialogada. 

Era  huérfano,  y  en  Salamanca  comenzó  su 
vida  sirviendo  a  unos  estudiantes;  luego  a  di- 
ferentes personas  de  las  distintas  clases  so- 
ciales; a  un  sacristán,  a  un  hidalgo  de  Toledo 
que  tenía  una  mujer  prototipo  de  fealdad;  a 
un  médico,  a  unas  monjas.  . .  etc.,  y  termina 
su  vida  como  un  ermitaño. 

Esta  obra  es  parecida  en  su  estructura  al 
«Escudero  Marcos  de  Obregón»,  al  cual  no  lle- 
ga a  igualar.  Su  estilo  es  claro  y  de  gran  lim- 
pieza, y  tiene  bastante  gracia  en  alguna  de 
sus  aventuras. 
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En  la  naracíón  intercala  cuentos  y  anécdo- 
tas muy  curiosas. 

Fué  publicada  en  1624  a  1626,  con  autobio- 
grafías más  o  menos  verdaderas,  tales  como 
la  del  capitán  Alonso  de  Contreras. 

Tanto  esta  obra  como  muchas  de  las  que 
siguieron  al  «Lazarillo»  y  al  «Guzmán»,  aun- 
que se  nota  en  ellas  el  esfuerzo,  muchas  ve- 
ces sobrehumano,  por  alcanzar  un  esplendor 
análogo  a  sus  modelos,  no  fueron,  en  modo  al- 
guno, más  que  aproximaciones,  con  la  más  o 
menos  perfección,  del  género,  a  los  modelos 
que  trataban  de  imitar- 
La  «Pamela»,  de  RICHARDSON,  que  está 
escrita  en  forma  epistolar,  contiene  no  pocos 
elementos  de  picaresca,,  de  este  género. 

«'Marcos  de  Obregón»  está  muy  por  encima 
de  esta  producción  de  ALCALÁ  YAÑEZ  Y 
RIVERA,  no  obstante  aquélla  no  haber  llega- 
do a  superar  a  los  modelos  que  trata  de  imi- 
tar. 

La  producción  anónima  «Estebanillo  Gonzá- 
lez» es  también  una  novela  de  picardías. 

Nárranse  en  esta  obra  las  aventuras  del  pi- 
caro Estebanillo  González,  que  fué  aprendiz 
de  barbero  en  Roma;  marmitón  de  un  capitán 
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de  galeras;  practicante  falso  de  un  hospital  de 
los  españoles  en  Ñapóles,  donde  «hace  tan 
malas  sangrías  en  los  brazos  como  buenas  en 
los  bolsos»  (58). 

Luego,  después  de  ir  en  peregrinación  a 
Santiago,  de  regreso  de  Portugal,  es  victima 
de  unos  gitanos.  En  Sevilla  es  criado  y  agua- 
dor de  una  cómica  notable.  En  Córdoba  vende 
coplas.  Se  traslada  a  Francia.  En  Rúan  enga- 
ña a  unos  judíos.  Recorre  los  territorios  de 
Italia  y  de  Flandes,  y  viene,  entre  ed  Ejército 
español,  como  vivandero  y  correo  del  Duque 
de  Amalñ;  hace  viajes  a  distintos  países,  como 
Bolonia,  Inglaterra,  etc.  Deja  la  vida  picara 
hacia  el  año  de  1645. 

Esta  obra  contiene  datos  útilísimos  para  la 
historia  de  los  españoles  en  Flandes  y  en  Ita- 
lia, que  son  los  lugares  donde  se  desarrollan 
las  aventuras  y  episodios  con  preferencia  a 
España. 

Esta  producción  resulta  extremadamente 
recargada  de  episodios,  y  con  frecuencia  es 
muy  .molesta  la  afición  al  vino,  tópico  del  cual 
con  frecuencia  abusa. 

También  son  muy  frecuentes  los  episodios 
de  hurtos. 
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lia-y  en  la  obra  gran  aglomeración  de  via- 
jes y  correrías,  que  el  autor  nos  presenta  a 
veces  en  confuso  tropel,  lo  cual  da  origen  a 
que  se  fatigue  la  atención. 

Las  asechanzas  de  Estebanillo  y  sus  burlas 
son  mucho  más  importantes  que  las  observa- 
ciones del  picaro  sobre  la  Vida. 

«El  subtil  cordobés  Pedro  de  Urdemalas», 
de  SALAS  BARBADILLO,  comienza  siendo 
una  verdadera  novela  de  picardías  y  termina 
con  la  descripción  de  una  academia  poética  al 
uso  de  su  tiempo. 

Al  fin  tiene  la  comedia  del  «Gallardo  Esca- 
rramán».  Se  imprimió  en  Madrid  en  1620. 

CERVANTES,  en  su  «Viaje  al  Parnaso»,  ce- 
lebra a  SALAS  BARBADILLO  y  le  coloca  en- 
tre los  mejores  poetas,  diciendo  «que  se  incli- 
naba a  él  y  le  apreciaba  sin  medida»  (59). 

MENENDEZ  *Y  PELA  YO  dice  en  las  «Ideas 
estéticas»,  que  «uno  de  los  últimos  poetas  de 
pretensiones  terencianas,  en  la  teoría  y  en  la 
práctica,  fué  el  ingenioso  novelista  SALAS 
BARBADILLO,  que,  así  en  sus  largas  come- 
dias en  prosa,  a  imitación  de  «La  Celestina» 
y  de  los  italianos,  como  en  «El  galán  trampo- 
so y  pobre»,  y  en  otras  que  compuso  en  ver- 
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so,  procuró  "observar  del  arte  antiguo  todo 
aquello  que  no  fuese  áspero  ni  desapacible 
para  el  siglo  que  corre"»   (60). 

Su  estilo  es  a  veces  el  de  «La  Celestina»,  y 
su  extensión  análoga;  otras  veces,  vese  en  el 
la  influencia  de  los  italianos,  y  siempre  le  en- 
contramos imitador  y  discípulo  de  TERENCIO, 
sobre  todo  en  sus  comedias,  de  gusto  y  sabor 
bastante  aceptable. 

Ya  dijimos  cómo  CERVANTES  le  elogia  por 
su  lenguaje  castizo  y  perfecto. 

La  «Hija  de  Celestina»  es  uno  de  los  últi- 
mos reflejos  de  «La  Celestina»  o  «Tragicome- 
dia de  Calixto  y  Melibea». 

Es  una  novela  dialogada  que  describe  su 
vida  aventurera  de  Madrid,  y  termina  sus  ha- 
zañas en  poder  de  la  justicia. 

Fué  traducida  al  francés  en  1628  por  CLAU- 
DIO LANCELOT.  Impresa  por  primera  vez  en 
el  año  de  1612,  en  Zaragoza. 

Fué  refundida  en  una  escena  de  el  «Tartu- 
fe»,  y  también  aprovechada  por  SCARRON  en 
«Les  hypocrites». 

La  «Ingeniosa  Elena»  es  la  «Hija  de  Celes- 
tina», corregida  y  aumentada,  con  versos,  ha- 
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bienáo  intercalado  la  novela  «El  pretendien- 
te discreto». 

Fué  publicada  por  primera  v.ez  en  Madrid 
en  1614,  y  la  segunda  edición  en  1757. 

«La  hija  de  Celestina»  no  es  autobiográfi- 
ca: no  se  preocupa  con  el  servicio  de  otros 
amos;  no  insiste  en  el  trazado  de  las  vidas  de 
las  gentes  bajas;  sólo  lo  utiliza  cuando  lo  re- 
quiere el  argumento. 

Pertenece  esta  obra  al  ciclo  evolutivo  de  la 
picaresca,  y  debe  ser  contada,  no  sólo  como 
una  de  las  primeras,  sino  acaso  como  una  de 
las  que  más  decisiva  influencia  ejercieron  en 
la  picaresca  posterior. 

También  es  picaresca,  y  del  mismo  autor, 
«El  necio  bien  afortunado»;  pero  le  aventaja. 
no  solo  en  estilo  ,sino  en  variedad  y  riqueza 
de  situaciones,  la  obra  ya  antes  mencionada. 

Todas  estas  obras  son  de  SALAS  BAKBA- 
DILLO. 

La  «Vida  de  don  Gregorio  Guadaña»  es  una 
novela  picaresca  que  ha  enlazado  con  escasa 
habilidad  su  autor  con  otra  obra  suya:  «El  si- 
glo pitagórico»,  como  alguien  muy  bien  hai 
dicho,  «hecha  de  relieves  y  desperdicios  del 
"Buscón"»  (61), 
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Descendía  don  Gregorio  de  familia  de  médi- 
cos, comadronas,  farmacéuticos,  boticarios  y 
cirujanos.  Sale  de  Sevilla  camino  de  Madrid: 
en  Carmona  le  suceden  las  más  raras  aventu- 
ras. Enamora  en  la  corte  a  varias  damas;  es 
perseguido  por  alguaciles  y  poco  le  falta  pa- 
ra caer  en  las  redes  de  una  «ninfa»  que  le 
quiere  hacer  creer  que  le  ha  dado  palabra  de 
casamiento. 

Esta  obra  resulta  de  escasa  inventiva,  aun 
cuando  no  carezca  totalmente  de  ingenio. 

Sus  burlas  son  infantiles.  Su  originalidad,  de- 
ficiente. Su  lenguaje  picaresco  es  el  que  me- 
rece algún  interés,  y  también  lo  merece  algo 
su  asunto,  que  al  igual  que  «Lázaro»  y  «Guz- 
mán ,  está  lleno  de  peripecias,  y  siempre  con 
la  característica  del  picaro:  el  espíritu  auto- 
nomista y  el  de  servidumbre. 

La  obra  sí,  despierta  interés  por  la  varie- 
dad de  aventuras,  que  narra  en  forma  bastan- 
te defectuosa;  aun  cuando  no  se  nos  olvide 
que  está  hecha  a  retazos,  la  leemos  con  gusto 
por  su  lenguaje. 

Esta  obra  pertenece  al  llamado  ciclo  de  los 
cuentos  fantásticos. 

En  la  quinta  transmigración  se  representa 
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un  euento  fantástico  que  es  la  "vida  de  Don 
Gregorio  Guadaña,  con  no  pocos  ribetes  de 
picaresca.  La  relación  de  esta  vida  es  pobrse  y 
sin  unidad.  El  estilo  es  discursivo  y  si  es  o  no 
vs  bastante  aburrido. 

En  el  año  de  1617,  SUAREZ  DE  FIGUE- 
ROA  sacó  a  luz  su  obra  denominada  «El  pasa- 
jeros. Según  se  puede  deducir  de  la  produc- 
ción, el  autor  de  esta  obra  era  un  hombre  en- 
vidioso y  malo.  Tiene  muchísimo  interés;  está 
escrita  en  la  forma  dialogada,  siendo  cuatro 
los  interlocutores,  los  cuales  viajan. 

No  ofrece  algún  argumento,  pero  cada  uno 
de  los  que  viajan  cuenta  algo  de  su  vida,  que 
no  son  otra  cosa  que  etapas  de  la  vida  del 
propio  autor,  el  cual  tuvo  mucho  de  pi- 
caro. 

Picaresca  es  también  la  obra  de  doña  MA- 
RÍA DE  ZAYAS  «El  juez  de  su  causa»;  pre- 
senta la  picaresca  de  la  aristocracia,  según 
hace  la  observación  la  CONDESA  DE  PAR- 
DO BAZAN. 

Sus  personajes  son  principes,  hidalgos,  ca- 
balleros, condes  y  duques,  a  veces  reyes,  en 
lugar  de  hacer  uso  de  las  gentes  del  hampa. 

Se  expresa  en  algunos  casos  con  exagerada 
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desenvoltura,  aunque  observa  bien  la  rea- 
lidad. 

Esta  escritora  presenta  a  veces  demasiado 
descaradamente  la  realidad;  pero  tiene  el  va* 
lor  de  la  observación,  y  acaso  no  hallará  r?vai 
en  este  género,  en  su  época. 

Pertenece  también  a  esta  clase  de  novelas 
«Guía  y  aviso  de  los  forasteros  que  vienen  a 
la  corte:»,  de  UÑAN  VERDUGO.  En  esta 
obra  se  hallan  ocho  avisos,  y  llevan  como  fin 
moralizador  un  cuento.  Esta  producción  tiene 
no  pocos  elementos  del  más  genuino  pica- 
rismo. 

«La  sabia  Flora,  Malsabidüla»,  es  una  gita- 
na que  engaña  a  un  extremeño  y  luego  se  ca- 
sa con  él.  Presenta  ese  tipo  de  mujer  no  po- 
cos caracteres  de  la  más  acabada  picardía. 

Tiene  bastantes  rasgos  de  picaresca  la  obra 
«Las  fiestas  de  la  boda  de  la  incansable  mal 
casada».  En  ella  se  refieren  las  burlas  de  que 
fué  objeto  y  de  las  bufonadas  que  le  hicieron 
a  una  linda  vanidosa,  por  haberse  casado  con 
un  jorobado. 

Asimismo,  por  el  año  de  1607  a  1612,  co- 
rrían por  Francia  las  bufonadas  tituladas 
«Rodomuntadas  castellanas»,  de  BOUDOIN  Y 
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GAUTIER,  que  es  una  verdadera  colección  de 
rebuscadas  fanfarronerías,  bravuconerías  y 
fieros  de  soldadesca.  Se  distinguen  en  ellos 
dos  tipos  esenciales:  el  soldado  fanfarrón  del 
«Miles  Gloriosus»  y  el  pendenciero  y  bravucón 
picaro,  el  rufián  que  halló  su  primer  modelo 
insuperado  en  «La  Celestina»,  que  más  tarde 
pasó  al  teatro  del  célebre  LOPE  DE  RUEDA, 
y  que  ya  en  el  siglo  XVI  no  era  del  gusto  de 
las  gente». 


Además  de  estas  fanfarronadas,  corrieron 
otras  muchas,  que  se  proponían  hacer  de 
nuestra  picaresca  una  especie  de  género  de 
tahúres  y  de  truhanes,  de  bellacos  y  de  pen< 
d'jncieros,  de  cobardones  y  bravucones  con 
aires  de  perdonavidas.  Como  era  de  esperar, 
la  idea  murió  casi  nacida. 

«La  desordenada  codicia  de  los  bienes  aje- 
nos», también  conocida  con  el  nombre  de 
«Antigüedad  y  nobleza  de  los  ladrones»,  de 
CARLOS  GARCÍA:  presenta  el  autor  a  un  la* 
drón  muy  afamado,  el  cual  narra  sus  aventu- 
ras y  su  propia  vida.,  e  intercala  amplios  disv 
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cursos  acerca  de  la  bondad  y  nobleza  del  hur* 
to,  de  la  excelencia  del  mismo;  del  primer  la* 
drón  que  hubo  en  el  mundo.  Habla  de  los  es* 
tatutos  de  los  ladrones,  de  las  variedades 
del  hurto,  etc. 

SBARBI  intentó  probar  que  esta  obra  era 
de  CERVANTES,  pero  no  lo  pudo  comprobar, 
simplemente  porque  no  había  ni  im  solo  indi' 
ció  que  lo  confirmase. 

Las  «Harpías  de  Madrid»,  de  CASTILLO 
DE  SOLORZANO,  así  como  «La  niña  de  los 
embustes,  Teresa  de  Manzanares»,  ambas 
obras  del  mismo  autor,  son  novelas  picarescas 
cultivadas  ,con  mayores  ensanches  por  el 
autor. 

La  primera  fué  publicada  en  Barcelona  en 
el  año  de  1632;  se  ve  en  ella  suavizada  la  pi- 
caresca antigua,  merced  al  aviso  de  los  mora- 
listas y  de  los  escritores  ascéticos,  y  más  aún 
porque  en  los  levantamientos  peninsulares  la 
picaresca,  real  y  efectivamente,  había  aumen- 
tado horriblemente. 

La  protagonista,  de  la  segunda  de  las  obras 
antes  nombrada,  era  un  personaje  al  modo  de 
la  «Pícara  Justina»;  aunque  sin  que  nos  quepa 
lugar  alguno  a  duda,    esta   obra   es   bastante 
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superior  a  la  de  UBEDA.  En  este  obra,  Te- 
resa refiere  sus  aventuras:  sobre  todo,  sus  ro- 
bos. 

En  el  año  1637  publicó  su  obra,  también 
perteneciente  al  gusto  picaresco,  aventuras 
del  bachiller  Trapaza»,  que  es,  sin  disputa, 
una  de  las  .mejores  del  autoo:  en  este  gé- 
nero. 

Las  «Aventuras  del  bachiller  Trapaza»  fue- 
ron continuadas,  mucho  después,  bajo  el  títu- 
lo de  «Vida  de  Peral  Villo  de  Córdoba»,  por 
MATEOS  DE  SILVA  CABRAL.  De  esta  obra 
no  se  conoce  ninguna  edición  impresa,  por 
más  que  parece  que  se  la  considera  como  la 
mejor  de  sus  obras. 

«La  picara  Justina»  aparece  influenciada, 
como  las  demás,  por  el  «Guzmán  de  Alf ara- 
che». 

Hizo  su  aparición  en  el  año  de  1605,  a  nom- 
bre del  médico  toledano  FRANCISCO  LÓPEZ 
DE  UBEDA  (pero  alguna  vez  se  ha  afirmado 
que  es  obra  del  dominico  PÉREZ  DE  LEÓN, 
que  la  lanzó  a  la  luz  con  el  nombre  antes  suc 
somentado,  y  con  el  cual  se  conoce  al  autor  de 
la  obra).  El  libro  de  entretenimientos  nom- 
brado anteriormente  consta  de  tres  prólogos  y 
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cuatro  libros:  la  primera  parte  está  destinada 
a  hablar  de  los  ascendientes  de  Justina,  de  ofi- 
cio mesoneros. 

La  segunda  parte  lleva  el  nombre  de  la 
^picara  romeras,  y  está  destinada  a  narrar  las 
aventuras  de  la  picara  en  sus  romerías  a  Are- 
nillas y  León. 

La  tercera  parte  trata  de  la  «Pícara  pleitis- 
tas; habla  de  la  salida  de  Justina  de  su  tierra 
y  de  su  estancia  en  Medina  de  Ríoseco  y  Maiv 
s-illa; 

Y  el  libro  cuarto  o  parte  cuarta,  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  la  «Pícara  novias,  tra- 
ta del  matrimonio  de  Justina  con  uno  de  ar- 
mas, de  nombre  Lozano,  después  de  haber  te- 
nido muchos  pretendientes  y  de  haberlos  des- 
preciado. 

En  su  segunda  parte,  en  la  que  proyectó  el 
autor  casar  a  Justina  con  Guzmán,  aunque 
parece  que  estuvo  escrita  no  llegó  a  publi- 
carse. 

Al  principio  de  cada  libro  hay  unos  versos 
que  hacen  referencia  al  asunto  que  ha  de  tra*- 
tar.  Al  final  hay  una  moraleja,  en  la  cual  se 
esfuerza  el  autor  por  dar  a  conocer  el  carác- 
ter moral  de  su  libro;  tanto  la  moraleja  como 
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los  versos  que  le  sirven  de  introducción  a  ca- 
da tratado,  son  de  carácter  moral. 

Ni  su  asunto,  destinado  a  narrar  las  haza- 
ñas y  aventuras  de  una  mujer  libre,  ni  la  ac- 
ción, que  ofrece  episodios  de  muy  escasa  impor- 
tancia, ni  los  personajes  que  describe,  son  de 
gran  interés  y  mérito. 

Sólo  por  la  descripción  de  algunos  cuadros 
populares,  por  el  vocabulario,  de  gran  riqueza 
picaresca,  y  por  la  originalidad  de  estilo  ex- 
traño, ofrece  interés  esta  novela,  juzgada  con 
gran  severidad  por  CERVANTES  y  por  la  cri- 
tica posterior,  acaso  algo  parcial  en  este 
asunto. 

Don  MARCELINO  MENENDEZ  Y  PELA- 
YO  dice  «es  de  muy  poca  inventiva  y  de  nin- 
gún juicio;  es  un  monumento  de  mal  gusto, 
lo  que  llamaríamos  un  decadentista»   (62). 

Esta  obra,  de  la  cual  hemos  dicho  que  fué 
juzgada  con  gran  severidad,  fué  muy  leída,  y 
aun  hoy  se  lee,  por  su  dicción,  aunque  es  ex- 
tremadamente deficiente,  no  basta  a  llenar 
completamente. 

Justina  es  una  personalidad  bien  definida. 
Sus  aventuras  son  bien  ordinarias  y  mues- 
tran a  las  claras  su  escaso  interés. 
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Las  «Harpías  de  Madrid»;  aunque  esta  obra 
no  esté  redactada  en  forma  pintoresca^  no  de»- 
ja  de  observarse  el  espíritu  de  picairdía  que 
por  ella  campea. 

En  la  novela  «Teresa  de  Manzanares»  se  ve 
una  verdadera  narración  autobiográfica,  y  por 
su  estructura  pertenece  a  las  primitivas  obras 
de  picardías. 

Escribe  en  el  año  de  1637,  CASTILLO  DE 
S0LORZAN0,  «La  garduña  de  Sevilla»,  que,  es 
una  continuación  de  la  anteriormente  nom- 
brada, «Aventuras  del  bachiáller  Trapaza»:  el 
esilo  que  SOLORZANO  emplea  es  terso,  sen- 
cillo y  noble,  aunque  es  ingenioso  y  satírico  a 
veces,  sin  llegar  a  ser  mordaz. 

En  la  «Garduña»  se  presentan  las  aventu- 
ras de  Rufina,  que,  viuda  y  joven,  se  reúne 
con  un  amigo  de  su  padre,  Trapaza,  llamado 
Garay  y  comete  un  sin  fin  de  robos  en  Cór- 
doba, Sevilla  y  Málaga,  y  otras  tropelías. 

Se  enamora  en  Toledo  de  Jaime,  y  se  casan. 
Roban  dos  mil  escudos  a  un  autor  de  compa- 
ñías y  se  establecen  en  Zaragoza  como  comer- 
ciantes, y  allí  terminan  sus  días. 

Esta  obra  fué  traducida,  veinte  años  más 
tarde,    por    I7ANVILLE;    contribuyó    grande- 
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mente  al  renombre  de  su  autor,  favorito  de 
SCARROK 

Avalora  a  estas  obras  el  espíritu  de  obser- 
vación de  su  autor  y  el  esfuerzo  que  supone 
hacerlas  vivir  en  un  género  que,  aunque  es- 
pañolísimo,  no  por  eso  menos  difícil,  dado 
que  había  de  expresarse  bien,  observarse  me- 
jor aquella  vida  de  constantes  aventuras,  no 
olvidando  que  cada  español  era  un  crítico  que 
surgía  a  la  obra. 

Es  la  «Garduña»  una  de  las  mejores  novelas 
picarescas  que  siguieron  la  tradicional  crea- 
ción española;  y  vale,  además,  porque  carece 
de  la  tendencia  moralizadora  de  otras,  re 
lata  los  hechos,  no  en  forma  autobiográfica, 
y  es  una  de  las  obras  más  entretenidas  del 
género. 

TORRES  DE  VILLARROEL  nos  ha  dejado 
una  verdadera  novela  de  picardías  en  su  «Vi- 
da»,  que,  como  dice  don  JUAN  VALERA,  «pue- 
de considerarse  como  una  novela  picaresca  sin 
maldad  que  mancille  la  honra  del  héroe»  (63). 

Nació  TORRES  DE  VILLARROEL  en  Sala- 
manca^  en  el  año  de  1693. 

Comenzó  su  vida  de  modo  tal,  que  no  es 
etra  eosa  que  la  resurrección  de  aquellos  feli- 
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ees  capítulos  de  las  obras  de  picaresca  áér 
sica. 

Dejó  su  casa,  ansioso  de  libertad  y  desen- 
freno y  fuese,  aventurero,  por  Portugal,  don- 
de corrió  mil  aventuras  picarescas.  Fué  ermi- 
taño en  Trasogmontes,  soldado  en  Oporto,  mé- 
dico y  danzante  en  Coimbra,  torero  en  Lisboa, 
poniendo  en  práctica  toda  aquella  serie  de 
truhanadas  y  bellaquerías  que  desde  su  juven- 
tud aprendió. 

Dedicado  a  la  vida  libre,  era  mediano  músi- 
co y  gran  truhán.  Su  obra  tiene  el  valor  de 
ser  una  autobiografía  y  contener  una  vida  vi- 
vida en  la  más  descarnada  realidad. 

Esta  obra  de  picardías,  picaresca  de  su  vida, 
puede  dividirse  en  tres  etapas,  que  se  corres- 
ponden con  su  vida  y  disposición  anímica. 

La  primera  etapa  abarca  los  cuatro  prime- 
ros trozos,  los  cuales  son,  sin  discusión,  los 
mejores,  y  vieron  la  luz  pública  en  1743. 

El  trozo  quinto  debió  de  ser  escrito  antea 
de  1752. 

En  'eü  año  de  1758  escribió  y  publicó  el  tro- 
zo sexto,  con  poco  valor  literaria 

Escribió  otras  obras,  pero  ésta  que  nos 
ocupa  es  la  que,  como  expresión  de  su  propia 
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vida  de  truhán  empedernido,  ofrece  gran  in- 
terés para  la  picaresca,  pues  no  sólo  nos  pre- 
senta las  costumbres  y  vida  de  aquella  época, 
so'no,  y  esto  es  lo  que  para  noostros  tiene  al- 
gún valor  y  no  menos  importancia,  nos  cuen- 
ta las  truhanadas  y  bellaquerías  a  través  d)e 
su  vida  de  truhán,  vida  propia  e  intensamente 
vrivida. 

Desde  muy  niño,  en  la  escuela,  gusto  de  ha- 
cer vida  de  pilludo  y  conoció  todas  las  tre- 
tas de  un  colegial,  llamado,  por  antonomasia, 
«piel  del  diablo»,  y  más  tarde,  en  su  vida,  al 
contacto  social,  fué  un  picaro  redomado,  u¡n 
truhán  empedernido. 

TORRES  DE  VILLARROEL  dice  en  su  «Vi- 
da»: «La  lectura  de  mis  obras  tiene  alguna  co- 
sa deleitable,  no  tanto  por  las  sales  como  pon- 
las  pimientas»,  y  esto  es  gráfica  expresión  de 
la  verdad;  VILLARROEL  es,  ante  todo,  un  sa- 
tírico; y  añade:  «los  más  de  ellos  (se  refiere 
a  los  capítulos  de  su  obra)  los  he  parido  en- 
tre cabriolas  y  guitarras,  y  sobre  el  arcón  de 
la  cebada  de  los  mesones,  oyendo  los  gritos, 
chanzas,  desvergüenzas  y  puyas  de  los  mo- 
zos de  suelas  y  caminantes». 
Los  versos  líricos  son  graciosos  muy  a  me- 
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nudo,  y  de  suma  discreción.  Los  romances,  se- 
guidillas y  «pasmarotas»  (así  llama  él  a  sus 
letrillas  satíricas)  están  llenas  de  donaire,  de 
gracia  y  de  naturalidad  (64).  El  sabor,  suma- 
mente picaresco,  se  halla  difundido  también 
en  sus  versiones  con  sus  puntas  y  ribetes  de 
pimienta.  El  lo  dice  ya  con  aquella  claridad 
de  expresión  y  sinceridad  que  le  caracteri- 
zan: «La  necesidad  ha  tenido  mucha  influen- 
cia en  esta  parte;  porque  yo  estaba  hambriert- 
jffo  y  desnudo,  conque  no  trataba  de  enseñar, 
sino  de  comer.»  (vol.  VI  de  sus  obras  «El  ere- 
mita ño  y  Torres»,  donde  hay  difundida  cier- 
ta sabiduría  y  cierto  sabor  crítico). 

VILLARROEL,  satírico,  fuélo  hasta  en  la 
expresión  de  su  última  voluntad.  En  la  «In- 
troducción» de  su  «Vida»,  dice:  «'Mi  vida,  ni 
en  su  vida,  ni  en  su  muerte,  merece  más  ho- 
nores ni  mas  epitafios  que  el  olvido  y  el  si- 
lencio.» 

VALERA,  en  el  «Rrólogo  al  lector»,  dice: 
«TORRES  no  es  virtud,  humildad  ni  entendi- 
miento de  escribir  su  vida,  sino  desvergüenza, 
pura,  truhanada  sólida  y  filosofía  insolente  de 
US  picarón  que  ha  hecho  negocios  en  burlar- 
se de  sí  mismo  y  gracia  estar  haciendo  zumba 
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y  gresca  en  todas  las  gentes  del  mun- 
do.» (65), 

Dice  VILLARROEL:  «A  los  frailes  y  a  los 
ahorcados  los  escribe  el  uso,  la  devoción  o  el 
entendimiento  de  los  vivientes,  las  vidas,  los 
milagros  y  las  temeridades.:»  (66). 

Hállanse  no  pocos  pensamientos  profundos 
de  filosofía  en  el  transcurso  de  la  obra  de  este 
hombre  picaro  y  satánico:  «Descansen  en  paz 
los  difuntos,  los  vivos  sean  como  viven  y  viva 
cada  uno  para  sí,  pues  para  sí  solo  muere 
cuando  muere.»  (67). 

Tiene  VILLARROEL  aquella  característica 
impasibilidad  de!  picaro;  dice:  «Mi  espíritu  no 
se  altera  con  las  alabanzas  ni  con  el  ruido  de 
los  vituperios.»  (68). 

Tiene  aquella  resignación  que  fué  norte  en 
la  genuina  picardía  de  Lazarillo,  Guzmán  y 
Pablillos.  Oigámosle:  «Y,  en  fin,  venga  lo  que 
Dios  quiera,  que  todo  lo  he  de  procurar  su- 
frir con  paciencia  y  con  resignación  y  con  ale- 
gría católica,  que  éste  es  el  modo  de  adquirir 
una  buena  muerte  después  de  esta  mala  vi- 
dfe.»  (69). 

De  la  picaresca  puede  decirse  que  es  un 
drama   cuyo  nudo   consiste   en   que,   cuando 
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uno  de  los  incautos  que  integran  la  sociedad, 
el  más  infeliz,  el  mis  débil,  quiere  separarse 
de  los  otros  por  ansias  de  lo  ignorado  o  por- 
que lo  mueva  a  gran  curiosidad  el  querer  lle- 
gar a  conocer  el  mundo. . .  «El  mundo,  pez  vo- 
raz, se  lo  engulló,  y  con  él  a  los  suyos».  (70). 

Imita  a  QUE  VEDO,  aunque  él  niegue  ésa, 
como  otra  cualquier  influencia  que  se  le  atri- 
buya, y  dice  denodadamente  que  él  no  se  pa- 
rece, ni  quiere  parecerse  a  nadie.  Sin  embar- 
go, QUEVEDO  ejerce  tal  influencia  en  él  que, 
aun  en  aquel  tiempo,  se  le  llamaba  «el  QUE- 
VEDO de  este  siglo». 

Confiesa  con  gran  candor  y  gentileza  su  pa- 
sado: «Nunca  tuve  traza,  inclinación  ni  sosie*- 
go  para  ser  estudiante.»  (71). 

Fué  siempre  un  picaro  porque  a  ello  le  im- 
pulsó su  carácter,  de  una  parte,  y  su  tempera- 
mento, de  otra. 

«Siempre  ande  vago  y  sin  sugeción,  sin  li- 
bros y  sin  maestros.»  (72). 

Anduvo  de  pueblo  en  pueblo  practicando  la 
picaresca,  que  conocía,  y  aprendiendo  nuevas 
truhanadas. 

En  su  obra  «Vida»  señala  una  a  una  las  fe- 
chorías, hazañas,  travesuras    y    desenvolturas 
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que  eran  el  fuerte  de  su  vida  de  azar  en  azar 
y  de  maleante. 

Termina  su  vida,  siempre  picara,  con  más  o 
menos  vivacidad  en  1770,  cuando  murió  en 
Salamanca  en  el  palacio  de  MONTERREY  el 
día  19  de  Junio,  rodeado  de  los  suyos. 

No  es,  ni  con  mucho,  esta  obra  que  estudia- 
mos comparable  a  la  picaresca  de  QUEVE- 
IX)  ni  a  las  obras  clasicas  de  esta  clase  de 
novelas:  ofrece  la  ventaja  de  ser  una  exacta 
biografía,  y,  por  tanto,  los  hechos  y  momen- 
tos en  los  cuales  se  nos  presenta  VILLA- 
RROEL,  son  momentos  vividos,  con  intenso  y 
palpitante  anhelo. 

«La  pródiga»  y  «El  escándalo»  tienen  bas- 
tantes rasgos  que  su  autor,  gran  observador 
de  la  vida,  supo  plasmar  en  sus  obras. 

En  «Los  Mala  Sangre»,  de  GIOVANNI 
A'ERGA,  se  encuentran  no  escasos  elementos 
de  picaresca  y  aquel  amargo  sabor  de  picarismo 
que  nos  legaron  los  picaros  clasicos  Guzmán, 
Lázaro  y  Pablillos . .  . 

«Pepita  Jiménez»,  de  VALERA,  tiene  tam- 
bién algunos  elementos  que  pueden  ser  en- 
cerrados en  el  estudio  de  la  picaresca. 

Se  hallan  no  pocos  elementos  de  picaresca 
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en  la  «Batracomomaquia»,  que  es  un  poema 
que  trata  de  las  guerras  de  los  ratones  con 
las  ranas,  que  fué  atribuida  durante  mucho 
tiempo  a  HOMERO. 

El  «Poema  del  zorro»,  que  es  una  sátira  del 
estado  social,  nos  ofrece  acabadísimos  mode- 
los de  picaresca  y  de  sátira.  La  personifica- 
ción del  pueblo  por  medio  del  Zorro  Reineck, 
contra  aquellos  llamados  poderes  constituidos 
en  el  reino  animal,  está  tan  admirablemente 
trazado,  que  en  vano  podremos  hallar  nada  que 
sea  comparable  en  este  estilo  al  mentado  poema. 

En  la  «Perromaquia»,  de  NIETO;  la  «Gato- 
maquia»,  de  LOPE,  y  en  la  «Mosquea»,  gue- 
rras de  las  moscas  con  las  hormigas,  de  VI- 
LLA VICIOS  A,  hay  bastantes  elementos  del 
gusto  de  estas  obras  que  estudiamos. 

«El  Mesón  del  Mundo»,  de  FERNANDEZ 
DE  RIBERA,  y  «Los  anteojos  de  larga  vista», 
del  mismo  autor,  también  tienen  elementos 
de  picaresca. 

«Manon  Lescot»,  de  PREVOST,  y  la  obra 
de  ZOLA,  «Le  ventre  de  París»,  ofrecen  no 
pocos  rasgos  que  puedan  ser  tenidos  muy  en 
cuenta  para  el  estudio  de  este  género  que  es- 
tudiamos.  - 
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En  el  «Decameron»,  de  BOCCACCIO,  se  ha- 
llan muchos  elementos  de  picardías,  sólo  que 
están  mezclados  generalmente  con  rasgos  de 
la  más  soez  y  repugnante,  cuando  no  descara- 
da  indecencia. 

La  musa  de  la  picaresca  se  hadla  vinculada 
en  nuestra  patria  de  un  modo  ingenuo,  si  se 
quiere,  dentro  de  la  ingenuidad  que  cabe  en 
la  picardía,  en  el  ya  antes  mentado  autor 
JUAN  RUIZ,  Arcipreste  de  HITA.  El  nos  pre- 
senta, en  el  informe  montón  de  poemas, 
entre  el  abigarrado  conjunto  de  sus  creacio- 
nes poéticas,  entre  el  desorden  de  sus  inven- 
ciones burlescas,  entre  todos  esos  elementos, 
pe  había  forjado,  poco  a  poco,  el  genio  decidor 
y  extraño  del  travieso  Arcipreste.  «El  libro  de 
los  cantanes»,  que  es  una  colección  de  sus 
poemas,  se  nos  ofrece  muchas  veces  con  aque- 
lla picara  guasa  que  le  caracteriza;  otras  ve- 
ces muestra  la  ingenuidad  de  un  hombre  que 
peca,  porque  es  mortal,  por  flaquezas  de  la 
¿*rngre,  pero  nos  muestra  su  alma  crédula  y 
religiosa,  aun  cuando  nos  relate  sus  amorosas 
^aventuras  con  la  pastora,  con  las  troteras  y 
danzaderas  moras .  y  -  judías,  y  sus  simpáticas 
incursiones  con  los  estudiantes  nocherniegos. 
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Y,  si  de  pasada-,  recordásemos  a'  los  latinos, 
tendremos  a  Juvenal,  que,  en  sru  sátira,  nos 
presenta,  en  detalle,  las  lacras  y  lacerias  de 
la  corrompida  sociedad  romana;  pero  no  ofre- 
ce **n  ellas  el  fin  moralÍ2ador  que  nos  mues- 
tran sus  coetáneos  «es — como  dice  el  señor 
don  JOSÉ  ROGERIO  SANCHEZ-el  insensato 
que  muestra  con  asco  sus  llagas,  desesperado 
de  su  curación»  (73). 

Y  HORACIO  fué,  más  que  un  satírico,  un 
acabado  reflejo  de  aquella  época,  la  cual  nos 
presenta  con  verdad,  novedad,  detalles  y 
perfección,  que  son  las  notas  que  constituyen 
ou  predominante  y  característica  definida. 

Y,  por  último,  satíricos  hay  no  pocos  que 
tengan  rasgos  de  verdadera  picaresca;  sobre 
todo  en  la  parte  que  a  crítica  social  se  re- 
fiere: en  nuestra  sátira  de  las  coplas  éei 
«Provincial»,  coplas  de  «MINGO  REVULGO», 
y  las  no  menos  célebres  de  «¡Ay,  panadera!» 

Son  sátiras,  pero  tienen  elementos  de  la 
más  genuina  picardía,  sólo  que  estos  elemen- 
tos están  dispersos  y  sólo  hay  rasgos  en  la  to- 
talidad de  la  obra. 

Las  cCoplas  del  Provincial»  fueron  moteja- 
das por  ALVAREZ  GATO,  siendo,  como  soá> 
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extremadamente  sueltas,  y  por  creerlas  dema- 
siado ofensivas  a  la  decencia;  tienen  muchos 
chistes,  y,  por  su  forma  artística,  se  le  atri- 
buyeron a  ALFONSO  DE  FALENCIA;  ALVA- 
REZ  GATO  las  condena  en  aquella  su  compoy 
sición  que  lleva  por  título  «A  los  maldicientes 
que  hicieron  las  «Coplas  del  Provincial*,  por- 
que, diciendo  mal,  creen  en  su  merecimien- 
to». Dice  que  eran  varios  sus  autores. 

Por  el  mismo  estilo  de  las«Coplas  del  Pro- 
vincial» son  las  de  «ÍAy,  panadera!»,  que  están 
asignadas  a  la  misma  época. 

Pero  alcanzaron  mayor  aplauso  aqueüas  que 
se  conocen  con  el  nombre  de  «MINGO  RE- 
VULGO», que  es  una  descarnada  sátira  y  crí- 
tica despiadada  de  la  Corte  de  Enrique  IV. 
Es  un  diálogo  pastoril.  Su  forma  alegórica  es 
una  égloga  escrita  con  bastante  energía.  Sus 
personajes,  alegóricos,  trazan  un  cuadro  bas- 
tante picante,  Heno  de  verdad  del  estado  en 
el  cual  se  encuentra  la  sociedad  corrompida  y 
disuelta  de  aquella  época.  La  crítica  descar- 
nada de  la  vida  pública  y  privada  de  los  tiem- 
pos de  JUAN  II,  según  unos,  y  de  Enrique  IV, 
según  otros,  dice  «que  padecían  infortunios 
porque  el  Mayoral  d*l  hato,  dedada  la  Ruanda 
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del  ganado,  se  iba  tras  sus  deleites  y  apeti- 
tos». La  sátira  incisiva  y  mordaz  que  cierne 
en  toda  la  obra,  se  halla  más  patente  en  aque- 
llo que  dice  «MINGO  RE  VULGO»; 

¿Sabes?. . .    ¿Sabes? ...   El  modorro, 
allá;  donde  se  anda  a  grillos, 
burlan  de  él  los  mozalbillos 
que  andan  con  él  en  el  corro. 

E  aún  el...   ¡torpe,  majadero!... 
que  se  precia  de  certero. 
hasta  aquella  zagaleja, 
la  de  Nava  Lusiteja, 
lo  ha  traído  al  retortera 


Esta  alusión  es  al  Rey,  y  todavía  son  más 
gráficas  las  alusiones  a  la  sordidez  y  avaricia 
de  los  prelados;  acaba  con  un  encomio  a  los 
placeres.  Su  carácter  erudito  es  manifiesto,  y 
tiene  bellezas  de  géneros  literarios. 

Además  de  estas  sátiras,  donde  hay  algu- 
nos elementos  de  picaresca  unida  a  la  sátira 
mordaz  y  a  la  ironía  picante,  la  de  HERNÁN 
MEXIA  «Sobre  las  condiciones  de  las  muie- 
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res»  es  uno  de  los  mejores  reflejos  de  las 
obras  de  esta  especie  en  esta  época,  y  la  que 
dio  lugar  a  que  fuesen  escritas  otras  en  de- 
fensa de  las  mujeres. 

El  «Dictado  de  vituperio  de  Las  malas  muje- 
res y  alabanza  de  las  buenas»,  que  es  una  sá- 
tira de  las  licencias,  de  la  cual  hacían  uso  las 
damas  de  aquel  tiempo:  dechado  de  gracia  y 
de  donaire,  con  sus  puntas  y  ribetes  de  agu- 
dezas. 

En  la  obra  de  RODRIGO  DE  COTA  «Diálo- 
go entre  el  Amor  y  Un  viejo»,  ingeniosa  y 
agradable,  tiene  rasgos  de  una  gran  ironía  y, 
sin  duda,  son  elementos  de  picaresca.  Cuando 
le  pregunta  Cupido  al  Viejo  «si  cree  que,  a 
sus  años,  ha  de  ser  feliz  en  amores». 

Estos  mismos  elementos  de  picaresca  los 
tiene  el  «Auto  del  Repelón»,  que  es  una  remi- 
niscencia de  la  vida  estudiantil  del  autor* 
¿JUAN  DE  LA  ENCINA,  en  sus  dos  famoslsi^ 
mas  églogas  de  «El  escudero  que  se  tornó  en 
pastor»  y  de  «Los  pastores  que  se  tornaron  en 
palaciegos»,  tiene  chistes  y  gracia;  critica  las 
costumbres  de  la  vida  palaciega  y  elogia  la 
vida  del  campo.  Por  la  parte  que  de  crítica  so- 
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cial  tiene,  merece  estar  incluida  en  este  es* 
tnidio. 

A  la  obra  de  CASTILLEJO  titulada  «De  las 
condiciones  de  las  mujeres»,  y  la  escribió  con- 
tra los  petrarquistas,  sucedió  otra  de  más 
honda  filosofía  y  más  acendrada  reflexión,  que 
se  debe  a  BARAHONA  DE  SOTO,  del  cual  se 
conservan  composicioines  de  esta  índole;  y 
por  último,  recordemos,  de  pasada,  aunque  lo 
hagamos  muy  superficialmente,  a  MIGUEL 
MORENO,  autor  de  gran  número  de  epigra- 
mas de  los  cuales  algunos  son  de  tal  valor  e 
interés  que  recuerdan  a  MARCIAL. 


El  libro  titulado  «Fray  Gerundio  de  Cam- 
pazas»  podemos  considerarlo  como  una  conti- 
nuación  de  la  obra  picaresca,  sobre  todo  por  la 
parte  satírica  y  social  que   contiene. 

Obra  del  Padre  ISLA  es  una  acabada  sátira 
de  la  oratoria  sagrada  de  su  época. 

«Fray  Gerundio»  ha  pasado  al  lenguaje  vul- 
gar y  familiar:  hacemos  uso  de  él  cuando  de- 
cimos de  un  orador  sagrado,  predicador  que 
hace  uso  de  palabras  altisonantes,  y,  con  gee* 
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to  pedantesco  y  voz  campanuda,  comienza  sus 
insustanciales  discursos  o  sermones. 

Escribió  esta  obra  el  Padre  ISLA  con  el  fin 
de  ridiculizar  a  los  enfáticos  predicadores,  y 
usó  esta  sátira  que,  como  CERVANTES,  con 
su  obra  inmortal,  logró,  no  sólo  ridiculizar, 
B,ino  evitar  esa  falsa  declamación. 

En  verdad,  no  es  esta  obra  una  continua- 
ción de  la  picardía  más  que  en  lo  que  ambas 
tienen  de  sátira  social  y  humorismo. 

En  esta  obra,  FRAY  GERUNDIO  empieza 
su  discurso  haciendo  uso  de  las  más  perif ras- 
ticas  frases  y  del  gesto  más  imponente,  a  fin 
de  hacer  efecto  entre  los  oyentes. 

En  un  sermón  del  tal  FRAY,  habla  del  «La- 
zarillo», haciendo  referencias. 

Fs  verdadera  producción  picaresca,  a  su 
modo,  pues  aquella  carga,  con  la  befa  y  el  es- 
carnio de  la  sociedad,  que  está  llena  de  la- 
cras y  virus,  y  no  teme  hacer  el  ridículo  con 
tal  de  obligar  a  abrir  los  ojos  a  una  sociedad 
que  se  complace  en  descubrir. 

La  sátira  que  este  libro  lleva  no  será  muy 
culta,  y  todo  lo  que  se  quiera;  pero  es,  sí,  muy 
natural,  y,  sobre  todo,  muy  espontánea:  es 
abundante  y  vigorosa. 
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En  ella  se  halla  mezclado  lo  serbo  con  lo  jo- 
coso; la  novela  con  el  tratado  de  retórica 
eclesiástica.  En  ésta  su  obra  maestra,  nos  dejó 
el  Padre  ISLA  su  opinión  firme  y  sesuda  de 
lo  que  debía  de  ser  la  oratoria  sagrada,  mu- 
cho mejor  que  en  sus  sermones. 

El  Padre  ISLA  refutó  la  obra  del  autor 
francés  LE  SAGE,  el  «Gil  Blas>,  quitando  a 
este  autor  toda  la  originalidad  que  se  le  pu- 
diera reconocer:  se  basaba  en  que  aquél  lo 
había  copiado  de  un  original  español. 

Al  principio  dijimos  que  la  novela  picaresca 
tuvo  su  inicial  en  España,  y  esto  es  lo  cierto; 
pero  esto  no  obsta  para  que  en  el  extranjero 
fueran  escritas  algunas  obras  con  tal  carácter, 
cuya  iniciación  se  debe  a  nuestra  patria- 
Francia,  con  el  «Gil  Blas»,  es  una  patente 
muestra  de  lo  que  este  género  españolísimo 
gustó  dentro  y  fuera  de  España. 

Nació  LE  SAGE,  autor  inmortal  de  las  aven- 
turas del  «Gil  Blas  de  Santülana»,  en  Sarzeau, 
en  el  año  1668. 

Esta  producción  es  la  primera  novela  fran- 
cesa que,  con  justicia,  merezca  tal  nombre,  y 
i*>  dejará  de  ser  siempre  una  de  las  mejores. 
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LA  HARPE  ha  dicho:  «Este  es  jefe  del  pe- 
queño número  de  novelas  que  se  han  releído 
siempre  con  placer:  es  un  cuadro  real  y  ani- 
mado de  la  vida  humana;  todas  las  condicio- 
nes  aparecen  para  dar  o  recibir  una  lec- 
ción.» (74). 

Y  no  hay  exageración  en  esta  apreciación 
crítica  del  escritor  francés. 

«Gil  Blas»  es  una  digna  continuadora  de 
nuestro  simpático  «Lazarillo»,  en  la  vecina 
República. 

Se  nota  en  LE  SAGE  la  influencia  de  ES- 
PINEL. Quizá  el  principal  mérito  de  «Marcos 
de  Obregón»  se  halle  en  esta  decisiva  influen- 
cia de  la  producción  española  sobre  la  fran- 
cesa. 

Gil  Blas  es  desgraciado  en  sus  vicios.  Difí- 
cilmente se  encontraría  una  censura  y  ridicu- 
lización  de  los  defectos  y  vicios,  ni  una  narra- 
ción más  amplia,  mas  rápida;  un  estilo  más 
firanco,  más  verdadero,  más  perfecto  y  natu- 
ral, ni  mejor  verbo  satírico. 

.Gil  Blas  «siempre  vuelto  hacia  el  porvenir, 
jamás  hacia  el  pasado;  siempre  en  acción,  jal- 
mas soñador  ni  contemplativo»  (75),  Este  es 
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el  tapo  que  sabe  encarnar  lo  mejor  nuestra 
media  humanidad»   (76). 

Es  «Gil  Blas»  "una  pintura,  la  más  fiel  del 
hombre  puesto  en  todas  las  condiciones"  (77). 

«"Gil  Blas"  es  más  perfecto  todavía  como 
obra  de  arte— ha  dicho  DEMOGEOT  (78)—. 
Aquí  la  acción  reviste  una  forma  toda  dra- 
mática. En  lugar  de  una  galería  de  retratos, 
tenemos  una  escena  y  oradores.» 

EH  héroe  que  nos  refiere  su  propia  historia 
semeja  un  personaje  real  que  no  puede  de- 
fenderse de  creer  él.  «en  su  propia  exis- 
tencia»  (79). 

La  gloria  de  LE  SAGE  fué  postuma.  Murió 
casi  en  la  miseria. 

Su  obra  picaresca  «Gil  Blas»  es  la  que  le 
ha  inmortalizado. 

Es  de  sabor  marcadamente  español,  pero 
esto  no  quiere  decir  que  sea  una  copia  de  un 
original,  como  se  ha  supuesto,  pues  basta  sa- 
ber con  cuánto  gusto  se  leían  nuestras  pro- 
ducciones de  picaresca  fuera  de  nuestra  pa- 
tria* para  desechar  tal  idea  de  un  plagio  por 
el  siempre  probo  autor  francés. 

En  nuestros  modernos  tiempos  no  hay  pica- 
resca, .propiamente  dicha;  hay,,  sí,  basantes 
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rasaos  y   no  pocos  elementos  que   se   hallan 

dispersos  por  diferentes  producciones. 

La  «Pintonsilla,  Vicenta  Garduña»,  de  GAL- 
DOS.  La  mujer  fácil,  coqueta  y  remilgada;  la 
mujer  del  bodegón,  ofertora  de  bailes  de  can- 
dil, es,  en  «El  Audaz»,  una  verdadera  pica- 
resca; y  el  Pablillo,  de  la  misma  obra,  no  deja 
de  tener  elementos  picarescos;  la  vida  aven- 
turera le  atraía,  el  deseo  de  libertad  le  sub- 
yugaba. 

También  podemos  considerar  como  picares- 
ca la  obra  del  señor  PAZ  MEILA  titulada 
«Vida  del  soldado  español  Miguel  de  CasVo»; 
su  protagonista  es  picaro  tan  desenvuelto  y 
engañoso  como  Guzmán. 

En  la  producción  de  RICARDO  LEÓN  «Los 
centauros»,  se  hallan  bastantes  elementos  de 
picaresca;  pero  no  corno  los  de  Lázaro  y  Guz- 
mán, sino  de  la  picaresca  moderna. 

Picarescos  son  los  tipos  de  la  Gelmírez,  Po- 
lo Silva;  picaros  los  ganapanes  de  Medina  del 
Mar;  Jorgito  de  Acuña  es  el  jovenzuelo  per- 
vertido; la  maga  de  los  «ojos  verdes»  es  ei  tipo 
de  la  mujer  fácil  que  encubre  sus  osadías  con 
capa  de  ingenuidad  e  inocencia.  Pepe  Antún, 
^1  lapo  del   inmoral  que,  en  la  jerga  de  la 
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germanía.  tiene  nombre  característico  y  espe- 
cial. 

Podemos  decir,  que  todos  los  parsonajes  que 
interpretan  esta  novela,  son  la  mayor  parte  pi- 
carescos y  son  una  sátira  de  las  costumbres  e 
ideas  modernas,  por  el  modo  de  ver  la  vida. 

Un  picaro  con  todas  las  de  la  ley  es  Silva, 
aquel  satírico  que  nos  presenta  el  autor  de 
esta  obra  mencionada.  Baste,  si  no,  escuchar 
estas  palabras  que  dirige  a  Jorgito:  «Aprende, 
joven,  que  aquí  estás  en  la  propia  Salamanca  de 
la  picardía.»  (80). 

Recordemos  los  consejos  que  Silva  da  a 
Jorgito  a  fin  de  que  abandone  aquellas  re- 
uniones donde  había  tanto  picaro:  «Los  pica- 
ros de  antaño  eran  unos  infelices. . .  No  hay 
sino  leer  las  historias  de  QUEVEDO,  ALE- 
MÁN y  otros  Pontífices  del  género  para  con- 
vencerse del  infantilismo  de  tales  piardías. 
Casi  todos  aquellos  aventureros  eran  gente 
soez  y  ordinaria  que  daban  con  su  cuerpo,  a 
las  primeras  de  cambio,  en  cárceles  y  gale- 
ras. Hoy  los  picaros  tienen  más  arte,  usan 
mejor  ropa  son  muy  bien  criados,  invaden  los 
oficios  más  ilustres,  se  dedican  al  comercio,  a 
la  curia,  a  la  poMtica  y  a  La  Prensa.  "Antaño 
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los  picaros  se  dedicaban  al  hurto  y  al  robo, 
con  más  o  menos  industrias".»  (81). 

BENA VENTE,  en  «Los  intereses  creados», 
nos  muestra  a  Crispín,  que  es  un  tipo  pica*- 
resco  acabado;  el  anhelo  de  este  pícamelo  es 
de  trotar,  correr,  de  disfrutar  de  libertad  e  ir 
por  los  mundos  donde  pueda  hablar,  andar  y 
disponer  a  su  antojo;  no  es  otra  cosa  que  el 
deseo  aventurero  que  muestra  el  picaro  como 
característica. 

Y  no  pasemos  por  alto  a  DIEGO  DE  SAN 
JOSÉ  en  su  picaresca  sobre  «La  Mariblanca», 
que  nos  presenta  el  tipo  de  la  antiheroína. 
trazado  con  rasgos  fuertes  y  no  menos  colo- 
rido. 

PIÓ  BAROJA,  que  en  «La  busca»,  «Mala 
hierba»,  «Aurora  roja»'  «Inventos,  aventuras 
y  mixtificaciones  de  Silvestre  Paradox»,  y 
en  «Paradox,  rey»,  nos  muestra  no  pocos  ma- 
tices de  picaresca. 

Podemos  decir  que  novela  picaresca  no  hay 
actualmente,  y  con  carácter  de  tal,  pues  las 
que  mencionamos  no  son  novelas  picarescas, 
sino  novelas  que  tienen  diversos  matices  pi- 
carescos. 

La  razón  por  la  cual  no  se  dan  actualmente 
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novelas  de  este  género  es  porque,  orientada 
la  sociedad  hacia  otros  puntos,  los  picaros  que 
vivieron  aquella  sociedad  ya  no  viven  en  la 
nuestra. 

La  picaresca  es  el  producto  de  una  injusti- 
cia. Solamente  podía  darse  cuando  la  colecti- 
vidad daba  pábulo:  el  sistema  representativo, 
por  medio  del  cual  cada  individuo,  de  por  si, 
es  legislador,  hace  que  no  pueda  existir  la  pi- 
caresca; por  eso  no  hallamos  literatura  neta- 
mente picaresca  en  la  actualidad. 

En  la  novela  del  Abate  PREVOST,  el 
amor  se  arrastra  por  el  hospital  y  la  cárcel; 
son  bravucones  y  fulleros,  auxiliares  y  vale- 
dores suyos;  claro  que  el  eco  de  la  picaresca 
española  es  muy  débil  en  esta,  relación  de  un 
amor  desventurado,  grande  y  pequeño  a  la 
vez,  húmedo  del  rocío  de  las  lágrimas  y  tem- 
bloroso de  ternura. 

El  amor,  esa  alma  del  mundo,  florece  en  la 
rapaza  de  la  picardía. — Des  Grieux,  el  doncel 
enamorado  del  amor,  y  Manon,  el  amor  mis- 
mo, hermanado  en  la  mujer;  noble  amor  en 
su  esencia  y  depravado  en  sus  derivaciones. — 
Lo   cual   nos   confirma   que   en  la   picaresca 

10 
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puede  darse  el  amor,  no  como  elemento  esen- 
cial, sino  como  elemento  de  la  más  conclu- 
iente picardía. 

Dígalo  Manon,  la  mujer  buena  y  picara  a 
la  vez.  En  la  obra  del  ABATE  se  halla  con~ 
densada  toda  una  página  de  vida  vivida  con 
toda  intensidad. 

La  obra  de  JAIME  ROIG  «Libro  de  los  dor 
nes»  se  discutió  si  ejerció  alguna  influencia 
en  el  Arcipreste  de  HITA;  p'ero  se  ha  llegado 
a  determinar  que,  categóricamente,  sólo  hizo 
iniciar  una  etapa  literaria  en  defensa  de  las 
mujeres  contra  la  etapa  de  BOCCACCIO. 


EL     PICARO 


Luego  dé  haber  hecho  un  estudio  ligero  de 
la  «Novela  picaresca»,  nos  encontramos  con 
una  preg-unta:  ¿Qué  es  lo  «esencial»,  lo  fun- 
damental, en  la  picaresca? 

Nuestro  inteligente  compañero  Baraja,  en 
su  trabajo  inédito  «Psicología  del  picaro  se- 
gún "Lazarillo  de  Tormes"»,  "El  Buscón"  y 
"Guzmán  de  Alfarache"»,  la  ha  contestado  ya; 
nos  dice:  «Cuando  tras  la  lectura  de  las  nove- 
las picarescas  tratamos  de  precisar  y  distin- 
guir nuestras  impresiones,  se  nos  ofrece  cch 
mo  la  más  inmediata,  más  amplia  y  manifies- 
ta de  todas  la  correspondiente  a  la  riqueza  y 
movilidad  de  la  acción.»  (82). 

Es,  pues,  el  fondo  de  la  picaresca  una  con- 
tinua variedad  y  movilidad;  esto  es  lo  que 
llega  a  constituir- su  esencia. 

La  variedad  de  situaciones  que  llegan  a 
constituir  una  unidad  de  conjunto,  concentra- 
das ambas  en  un  tipo:  el  protagonista. 
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Se  nos  ofrece  con  agüellas  sus  característi- 
cas que  son  el  alma  de  su  personalidad. 

La  actividad  constante  que  demuestra  en 
su  nunca  satisfecho  anhelo  de  correr,  de  lan- 
zarse a  la  ventura,  responde,  como  admira- 
blemente expresa  BARAJA,  la  actividad  in- 
nata. 

El  protagonista  tiene  como  una  de  sus  ca- 
racterístticas  la  rebeldía;  no  se  altera  por  na- 
da, tampoco  se  somete  a  las  condiciones  que 
le  instan  ni  a  los  elementos  que  lo  ¡rodean. 

Posee  decisión.  Rebelde  a  los  obstáculos  que 
se  le  presentan,  los  vadea;  no  los  ataca  de 
frente,  sigue  la  línea  de  su  instable  movili- 
dad, y  no  trata  de  luchar  y  vencer:  no  es  ni  el 
atrevido  luchador  que  trata  de  salir  victorio- 
so, ni  es  vencido. 

De  voluntad  voluble,  inquieta. . .  Le  alum> 
bra  el  faro  de  los  anhelos  no  satisfechos  ja- 
más, y  tiende  siempre  a  mudar,  variar,  trans- 
formar todo  cuanto  puede  ser  un  motivo  de 
quietud  para  él. 

Su  inquietud  le  lleva  a  la  vida  en  lucha 
continua,  no  por  vencer,  sino  por  evitar  so- 
siego, laxitud,  quietud,  incompatibles  con  sai 
espíritu  aventurero  y  Ubre. 
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El  picaro  no  persigue,  ni  tiende  a  la  reali- 
zación de  un  sueño,  de  un  pensamiento  capi- 
tal, que  sea  eje  directriz  de  su  vida:  El  pica- 
ro sólo  hace  y  quiere  una  cosa:  «Vivir». 

Trabaja  por  mantener  eso  que  bien  pudié- 
ramos llamar  el  ideal  del  picaro:  «la  vida». 

Así  lo  vemos  servir  a  otro  como  una  de  las 
ocupaciones  predilectas;  quiere  ser  libre  y 
comprende  que  para  obtener  esa  libertad  que 
anhela  es  preciso,  es  indispensable  que  sirva, 
no  a  un  solo  señor,  sino  a  muchos,  pues  sien- 
do el  número  infinito  el  que  da  la  libertad,  es 
decir,  que  repartida  su  servidumbre  es  me- 
nos esclavo,  porque  lo  es  de  la  totalidad,  y 
entonces  se  considera  libre.  .  .  ilibre  porque 
sirve  al  número  total. . .! 

La  carencia  de  idead,  tomada  esta  palabra 
en  su  sentido  estricto,  es  debida  a  su  falta  de 
perseverancia.  El  picaro  tiende  a  la  variabili- 
dad; necesita  cambiar  de  lugar,  de  costum- 
bres, de  ambiente;  no  puede  guardar  una  ac- 
titud constante,  por  carecer  de  la  tenacidad 
voluntaria  que  le  lleva  a  triunfar  de  sí  pro- 
pio, 

En  sai  imprevisión  se  abandona  a  su  carác- 
ter de  no  determinado  motivo.  Nunca  es  sufi- 
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cíente  el  propósito  si  a  éste  no  acompaña  la 
decisiva  voluntad  de  la  realización:  el  picaro 
se  abandona  a  su  constar; te  volubilidad,  a  su 
anhelo  jamás  satisfecho,  sin  llegar  a  obtener 
en  La  lucha  un  triunfo  definido  sobre  sí. 

Escuchemos    lo  que    nos  dice    Guzmancillo: 

. . .  icuánto  distan  las  obras  de  los  pensa- 
mientos que  he  hecho!»   (83). 

El  picaro  reflexionaba:  «...  iqué  bien  se 
disponen  las  cosas  de  noche,  a  escuras  con 
la  almohada!  ¡Cómo  saliendo  el  sol  al  punto 
las  deshace  como  a  flaca  niebla  en  el  estío! 
¡Quién  me  pudiese  ver  cuando  estas  cuentas 
hice,  con  cuánto  cuidado  y  poca  gana  de  dor- 
mir las  fabriqué!  Fueron  castillos  en  arena, 
fantásticas  quimeras;  apenas  me  vestí,  que 
todo  estaba  en  tierra.»    (84). 

El  picaro  tiene  el  deseo  de  mejorar  de  for- 
tuna ,  pero  es  un  deseo  vago  no  bien  defcermi- 
)j¿Ao)  no  pone  de  su  parte  voluntad  para  con- 
seguirlo; pero  es  como  un  esbozo  del  anhelo 
de  todos  áe  llegar  a  obtener  un  máximum  de 
buen. 

Los  picaros  clásicos  «Lazarillo»..  «Guzmán», 
«Pablillos» . . .  desean  vivir. . .  itan  solamente 
anhelan  la  vida .  .  . !  «Bueno    es    tener    padre, 
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bueno  es  tener  madre,  pero  el  comer  todo  lo 
tapa»,  dice  Guzmán   (85). 

El  picaro,  aunque  pertenece  al  hampa,  es 
simpático;  a  pesar  de  sus  defectos,  no  es  cri- 
minal 

Aparece  burlándose  de  todo  y  de  todos,  aun 
de  sí  mi  amo,  pero  tras  sus  frases,  llenas  de 
sal  y  de  pimienta,  tras  sus  burlas,  tras  su  ges- 
to, descubre  la  sombra  de  una  dolorosa  de- 
cepción, que  hace  que  sus  risas,  sus  picardías, 
dejen  en  nosotros  un  amargo  dejo. 

En  su  humorismo  habla  de  las  cosas  tras- 
cendentales de  la  vida  con  burla  y  jocoseria, 
aunque  si  le  observamos  bien  descubrimos  en 
sus  propias  burlas  su  propia  decepción;  vd- 
mos  que  llora  en  tanto  ríe,  en  tanto  nos  en- 
tretiene con  su  gracia  y  donaire. 

Ve  lo  grande  desde  lo  pequeño,  lo  triste 
dentro  de  lo  jocoso:  no  se  altera  por  nada.  Es 
un  estoico,  cLos  picaros  de  nuestra  Literatura 
son  otros  tantos  filósofos  estoicos,  con  sus  pun- 
tas y  ribetes  de  cínicos.»  (86) . 

El  picaro  ve  la  vida  como  una  senda  llena 
de  obstáculos  que  han  de  cruzarse  vadeándo- 
los, rodeándolos  para  evitarlos,  y  hay  que 
bastarse   con   la  propia  ayuda:  por   eso  ve  la 
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necesidad,  aprendida  en  la  escuela  de  la  expe- 
riencia, de  agudizar  su  ingenio. 

Convierte  en  núcleo  de  su  acción  el  contras- 
te y  con  él  la  parodia  y  paradoja,  para  acabar 
en  una  sonrisa  irónica  e  indulgente  hacia  lo 
que  hiere.  Para  él  la  experiencia  se  adquiere 
tratando  de  evitar  los  obstáculos  que  se  pre- 
sentan y  mostrando  el  rostro  impasible  al 
9¿no  adverso,  y  acaso  mirarle  con  sonrisa  ircV 
nica  y  recibir  las  intimaciones  a  la  lucha  por  el 
vivir,  con  una  calma  que,  aun  bajo  el  aspecto 
de  forzosa  resignación,  no  es  sino  un  grito 
callado  de  la  rebeldía  que  la  opresión  de  la 
vida  produce;  una  sonrisa  de  bienvenida  a  la 
pena  que  nos  da  la  adversidad  cuando  grita 
dentro  la  desesperación  que  produce  la  impo- 
tencia. 

La  sociedad  que  forma  al  individuo  contri- 
buyó grandemente  a  la  propagación  de  este 
tipo  de  picardía  . 

El  individuo  es  la  resultante  del  paisaje.  La 
tierra  es  el  elemento  donde  el  individuo  ha- 
lla disposición  para  llevar  a  su  espíritu  direc- 
ción. 

La  tierra  es  el  punto  de  referencia.  El  am- 
biente fluye  del  paisaje,  de  la  tierra  y  de  la 
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asociación  «tierra-paisaje*.  «La  influencia  que 
el  ambiente  ejerce  ya  en  el  mundo  inorgáni- 
co como  en  el  orgánico,  lo  mismo  que  en  la 
evolución  y  desenvolvimiento  del  individuo, 
como  de  la  humanidad,  es  constante.»  (87) . 

La  tierra,  la  sociedad,  el  campo,  y  en  sínte- 
sis la  Vida,  forman  el  espíritu  del  individuo 
y  a  su  vez  determinan  su  valor  exclusivo  y 
personal. 

En  una  época  de  desequilibrio  o  de  into- 
lerancia nace  un  individuo  amorfo  o  con 
predisposición  a  las  deficiencias  de  su  época. 
De  aquí  surge  un  tercer  concepto.  El  indivi- 
duo, no  sólo  es  la  sociedad,  la  tierra,  el  paisa- 
je, el  campo,  sino  que  a  su  vez  es  la  síntesis 
del  ambiente. 

La  picaresca  surgió  en  una  época  en  la  cual 
la  intolerancia  religiosa  de  una  parte,  el  des- 
potismo político  de  otra,  y  las  lacras  de  una 
vida  social  deficiente  en  lo  que  respecta  a 
deberes  y  derechos,  dieron  margen  a  la  dila- 
tada extensión  de  la  picardía,  vivida  primero 
y  luego  narrada.  Pero  esto  no  fué  producto 
de  una  tierra  tan  sólo,  no.  Fué  esta  picares- 
ca la  hija  legítima  de  una  tierra  oprimida  por 
los  férreos  brazos  de  una   religión  impuesta. 
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que  pesaba  y  aplastaba;  por  el  despotismo  de. 
reinos  absolutos,  por  la  mal  entendida  cari- 
dad de  una  sociedad  impía,  que  sabía  enten- 
der a  su  modo  la  doctrina  del  gran  socialista: 
«Amaos  los  unos  a  los  otros.» 

La  unidad  del  cielo,  la  grandeza  de  todos 
los  actos,  forman  una  atmósfera  de  ser,  de 
existir,, con  una  independencia  de  individuali- 
dades. 

La  sociedad  es  una,  síntesis  de  los  pensa- 
mientos individuales,  y  la  que  forma  el  alma 
colectiva. 

En  un  medio  ambiente  donde  las  hostilida- 
des se  suceden,  donde  sólo  se  hallan  obstácu- 
los y  no  puede  llevarse  a  una  feliz  conclusión 
el  ideal,  del  contraste  entre  lo  que  es  y  lo  qu*e 
debiera  ser,  surge  una  síntesis;  lógica  sin  dis- 
conformidad ni  engaño:  egoísmo  y  desprecio. 

El  picaro  quiere  la  vida,  quiere  vivir. . . 
pero  es  un  engaño,  una  utopia  la  vida  que  él 
anhela,  porque  la  sociedad  se  la  niega.  De  ahí 
nace  un  tercer  aspecto  de  la  cuestión.  Vive  el 
picaro  su  vida  de  picardía  en  picardía,  porque 
le  niegan  lo  que  le  corresponde  por  ley  natu- 
ral, y  cuando  tenga  que  culpar  a  alguien  de 
sus  desmanes  y  fechorías,  a  nadie  ee  le  ocu- 
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rrirá  culpar,  directamente;  solo,  entre  suti- 
les ironías,  sabrá  decir  que  bien  poco  vale  la 
vida  para  tomarla  en  serio;  el  padre  y  la  ma- 
dre son  bueno  el  tenerlos;  pero  el  comer.  . . 
el  poder  vivir,  «todo  lo  tapa». 

Y  el  picaro  siente  en  sí  la  necesidad  de  su 
«yo»  antes  de  recordar  o  sentir  el  valor  de  los 
demás.  De  este  modo  la  sociedad  ha  hecho  al 
individuo  egoísta  con  su  sordidez,  y  el  picaro 
le  corresponde. 

El  desprecio  nace  cuando  el  individuo  ve 
que  esa  humanidad  no  comprende  sus  altos 
fines;  entonces  se  siente  hércules  de  despre- 
cio y  lanza  a  esa  amorfa  colectividad  todo  el 
amargor  de  su  dolor.  Acuciado  por  su  pesar. 
ve  en  la  vida  el  drama  y  quiere  vivir  la  par- 
te cómica  a  los  ojos  de  los  demás,  entre  tanto 
en  su  interioridad  vive  su  tragedia. 

La  sociedad,  mirando  al  individuo  como  un 
ente  no  dependiente  de  su  propia  vida,  le 
lanza  a  la  ventura,  y  recibe  el  justo  precio 
que  le  corresponde. 

Los  vagabundos  son  hijos  legítimos  de  una 
sociedad  impía,  donde  se  hallan  sendas  alen- 
tadoras y  propicias  al  maL 

Cuando  aquella  sociedad,  por  medio  de  los 
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decretos  prohibitorios  hace  de  los  vagos,  va- 
gabundos, picaros  y  picaras  un  todo  informe, 
les  tratan  como  a  cosas,  nacen  los  rencores  re- 
concentrados, que  como  no  tiene  un  medio  de 
manifestación  más  patente  y  definido  se  ma- 
nifiesta pasivamente,  por  .medio  de  la  sonri- 
sa irónica,  de  las  burlas  cubiertas,  de  las  pa- 
labras rasgantes  por  su  verdad  al  par  que  por 
el  temor  al  látigo  se  recubrían  de  suavidad, 
de  dulzura,  de  mansedumbre, 

Es  desconsolador  que  aquella  sociedad,  que 
era  la  única  causante  de  los  males  que  iban 
palpando  fudese  la  que  quisiese  tomar  medi- 
das represoras  para  impedir  la  extremada 
evolución  y  cambio  de  la  vida  en  su  aspecto 
picaresco  y  de  vagabundez.  Es  decir,  era  in»- 
justa  para  los  individuos  y  los  estrechaba,  los 
reducía,  los  apretaba  con  sus  manos  duras, 
para,  una  vez  criados  así,  enclenques,  poderles 
dominar  fácilmente. 

Las  medidas  iban  encaminadas  a  satisfacer 
el  momento,  pero  no  llegaban  a  encontrar  una 
solución  definitiva  que  fuese  hija  de  la  nece- 
sidad, de  la  verdad  y  de  la  justicia.  La  justicia 
no  existía  para  el  pobre;  la  justicia  no  puede 
existir  donde  no  hay  libertad  ni  hay  igualdad; 
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mal  podíamos  pedir  este  principio  en  una  épo- 
ca de  ceguera,  de  impersonalidad,  de  incons- 
ciente subordinación  al  ser.  Una  de  las  causas 
que  contribuyeron  más  a  la  difusión  y  pro- 
pagación de  la  picardía  y  de  la  vagabundea 
fueron  las  poco  decididas  medidas  que  se 
adoptaron  en  contra  de  la  propagación  de  la 
mendicidad. 

Los  mendigos  de  oficio  tendían  a  la  pronta 
evolución  de  la  vida,  que  ellos  querían  simple 
ficar  a  su  modo,  viviendo  de  los  otros,  explo- 
tando a  los  demás.  ¡Más  tarde,  el  picaro  es 
mendigo:  ejemplo  de  esta  aseveración  nos  la 
da  Lázaro  en  Toledo. 

Sin  embargo,  hay  documentos  relativos  a 
los  siglos  XV  y  XVI  que  nos  ofrecen  conclu- 
yentes  muestras  de  las  disposiciones  llevadas 
a  cabo. para  disminuir  la  pronta  difusión  de  la 
mendicidad,  aparejada  con  la  desenvoltura 
más  descarada  y  con  la  picardía  más  soez. 

Nació  de  la  disolución  que  la  vida  de  estos 
vagos  y  descarados  vividores  llevaron  a  la  so- 
ciedad, la  neesidad  de  represalias.  Este  fué 
lo  que  dio  origen  a  la  represión  de  los  mendi- 
gos, como  lo  consignan  documentos  de  los  si- 
glos XV.  XVI,  XVII,  XVIII  y  aun  del  siglo  XIX, 


160  MIKETA  3UÍREZ 

En  los  países  donde  se  adoptó  la  religión  re- 
formada, no  pudieron  sustraerse  a  reprimir 
los  desmanes  de  la  mendicidad  y  trataron  de 
encauzarla  y  ordenarla.  Un  ejemplo  de  esto 
nos  lo  puede  ofrecer  la  ciudad  de  Iprés  en  el 
año  de  1525.  En  una  ordenanza,  muy  pareci- 
da a  la  de  Nuremberg,  en  sentido  reformista, 
y  acomodándose  en  todo  a  la  concepción  de 
LUIS  VIVES:  «De  subentione  pauperum  si  ve 
humanis  necessitibus»;  cuya  ordenanza,  es- 
crita por  orden  de  la  municipalidad  de  Bru- 
jas, inspirada,  como  ya  dije,  en  el  escritor  hu- 
manista, fué  publicada  por  VANDER  ME- 
ERCH. 

El  picaro  cree  en  la  predestinación:  el  «esta- 
ba escrito»  de  los  árabes,  y  que,  todo  lo  pre- 
destinado, ha  de  cumplirse. 

La  ironía,  que  es  una  de  sus  característi- 
cas, es  el  alma  de  la  crítica  social  que  «el  pi- 
caro» hace». 

«El  Arte  no  se  hace  libre  si  no  tiene  el 
humor  por  base»  (88);  humorista  es  toda  la 
picaresca,  y  el  picaro  posee  un  caudal  de  des- 
bordante humorismo. 

Tiene  en  grado  sumo  sutileza  de  ingenio: 
es  detractor  de  los  estudios  doctrinales- 
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Un  rasgo  cntral  de  la  psicología  del  pica- 
ro, es  ese  temor  constante  de  no  confesarse 
culpable. 

No  olvida  nunca  su  «ego»,  y  sólo  atiende 
a  satisfacer  su  medro  personal. 

Rechazando  toda  imposición,  no  reconocien- 
do principio  de  autoridad,  es  autonomista  e 
individualista.  Su  tendencia  es  vivir. . . 

«Y  al  fin,  señor  licenciado,  un  caballero  de 
nosotros  ha  de  tener  más  faltas  que  una  pre- 
ñada de  nueve  meses,  y,  con  esto,  vive  en  la 
corte.  Y  se  ve  en  la  prosperidad  con  dinero 
y  ya  se  ve  en  el  hospital;  pero,  en  fin,  se  vive, 
y  el  que  sabe  bandear  es  rey,  con  poco  que 
tenga.»   (89). 

En  este  pasaje  del  «Buscón»  se  halla  con- 
densada  la  tendencia  que  se  observa  a  través 
de  la  inquieta  picardía:  «SE  VIVE» . . .  Aquí 
se  halla  condensada  toda  la  doctrina  de  la  pi- 
caresca:  «VIVIR». 

Por  eso  el  picaro  vive  su  vida  de  aventura 
en  aventura,  de  azar  en  azar,  de  picardía  en 
picardía.  Vive  ahora  el  presente,  sin  cuidarse 
del  después,  y  sabe  abrevar  su  espíritu  de 
emociones  de  la  actualidad. 

Su  vida,  sin  fin  concreto,  rueda  y  es  lleva- 

11 
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da  por  lo  fortuito,  por  los  acontecimientos 
que  se  suceden,  porque  así  lo  exige  su  curso. 
y  ninguno  es  provocado  por  el  picaro,  quiq 
contempla  el  vivir  bajo  otro  prisma  y  con 
otra  posible  tendencia. 

Huye  del  orden,  del  método,  de  la  discipli- 
na, y  se  lanza  en  brazos  de  lo  imprevisto  y  al 
azar,  tratando  tan  sólo  de  vivir,  traduciendo 
su  vida  en  instabilidad  constante,  en  movili- 
dad continua . . . 

Marcha  al  azaa\  llenando  su  vivir  de  nuevas 
emociones,  con  las  variaciones  diarias,  y  sin 
tener  presente  ulteriores  consecuencias,  «VI- 
VE» , . .  eso  es  todo. 

Nosotros  creemos  que  el  picaro  acepta  los 
hechos  porque,  creyendo  en  lo  predestinado, 
todo  hecho  ha  de  verificarse  fatalmente.  BA- 
RAJA no  acepta  esto,  lo  mira  bajo  otro  punto 
de  vista:  «Tal  restricción  de  las  cosas  a  su  es- 
tricta actualidad,  hace  que  la  picaresca  tenga 
el  aspecto  de  una  conformidad  o  aceptación 
de  todo  suceso  como  acatando  los  dictámenes 
inevitables  de  cierta  fatalidad;  pero,  en  rigor, 
no  es  esto  lo  que  expresa  la  exacta  actividad 
de  la  vida  del  picaro.  Más  que  la  aceptación 
de    los  acontecimientos,    impuestos   fatalmen- 
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te,  es  como  una  especie  de  independencia,  de 
apartamiento  espiritual,  de  desinterés  ante 
e  ios.»    (90). 

Se  ingenia  el  niodo  de  vivir  a  costa  de  los 
demás,  conservando,  siempre  que  el  vivir  no 
le  obligue  a  lo  contrario,  su  libertad. 

Despreocupado,  no  atiende  a  su  vida  ulte- 
rior; por  eso  vive  lo  mejor  que  puede  el  pre- 
sente, sin  preocuparse,  en  absoluto,  del  por- 
venir. 

Tiene  rasgos  de  asombroso  ingenio;  dígalo, 
si  no.  el  simpático  Lázaro  en  aquel  pasaje  del 
ciego. 

Es  el  ganapán,  perdonavidas,  que  se  inge- 
nia el  modo  de  vivir  sin  trabajar,  huyendo  del 
trajín  que  produce  la  consecución  de  una 
idea. 

Huye  del  trabajo  como  elemento  que  ha  de 
restringir  su  Independencia  y   libertad. 

Lazarillo,  con  el  incomparable  donaire  que 
le  caracteriza,  lo  dice:  «...  huía  como  del  dia- 
blo, porque,  siempre  quis>?  más  comer  berzas 
y  ajos  sin  trabajar  que  capones  y  gallinas  tra- 
bajando»  (91). 

El  trabajo  precisa  fuerza  de  voluntad,  su- 
bordinación de  nuestra  personalidad  a  él,  es- 
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fuerzo  y  constancia  en  él;  cosas  que  el  picaro 
no  tiene,  y,  por  tanto,  no  puede  sentir  ,eüi 
yugo  (M  trabajo,  que  coarta  de  algún  modo 
esa  autonomía  que  él  pretende,  y  con  la  cual 
sueña. 

No  puede  aceptar  el  trabajo,  porque  eso  se- 
ría adaptarse  a  una  norma  y  hacer  que  el  vi- 
vir se  deslice  a  través  de  un  cauce:  el  que  la 
disciplina  ha  señalado. 

El  picaro  es  un  inadaptado;  no  puede  suje- 
tarse a  un  plan  preconcebido;  cuando  se  adap- 
ta, es  de  un  modo  fugaz,  momentáneo. 

Se  adapta  a  esa  forma  de  vida  que  come  en 
el  presente,  pues  su  tendencia  es  el  hoy,  el 
obsesionante  hoy. 

El  picaro,  dice  CHANDLEK  es  un  térmi- 
no medio  entre  el  bufón  y  el  pirata. 

Vive  impasiblemente,  sin  emociones  que  le 
lleven  a  la  lucha,  a  la  alegría  o  al  llanto:  el 
picaro  us  un  cínico. 

Mira  a  la  vida  como  un  problema,  el  cual 
hay  que  evitar  a  toda  costa,  y  no  resol- 
verse. 

El  se  ríe  y  ridiculiza  la  superstición,  y  a 
su  vez  es  un  consumado  supersticioso.  No  tie- 
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ne  la  creencia  de  su  época,  y  la  ridiculiza  con 
su  incomparable  donaire. 

No  es  ni  animoso  ni  valiente,  y  sí  habilidad, 
destreza  y  agudeza  demuestra  con  frecuen- 
óia. 

Es  una  mezcla  de  bien  y  de  mal,  de  airoja- 
miento e  indecisión,  y  ese  dejo  de  amargura 
que  a  veces  podemos  ver  traslucir,  no  es  pe- 
simismo, sino  el  glasto  del  resignado. 

Ve  la  vida  a  su  modo,  y  es  una  víctima  de 
los  acontecimientos. 

Es  el  antihéroe  novelístico,  que  nada  es  en 
carácter  y  lo  es  todo  de  hecho,  más  importan- 
te por  sus  travesuras  que  por  sus  virtudes. 
Guarda  un  paralelo  con  el  gracioso. 

El  nombre  de  picaro  es  genuinamente  espa- 
ñol: hizo  su  primera  aparición  en  el  «Guzmán 
de  Alfarache». 

Es  muy  interesante  el  estudio  del  picaro. 

No  es  el  picaro  un  tipo  acabado  desde  sus 
comienzos. 

El  picaro  ha  pasado,  para  llegar  a  serlo, 
por  sucesivas  etapas. 

Cuando  el  picaro  pasa  esas  sucesivas  eta- 
pas, entonces  se  declara  su  indiscutible  inde- 
pendencia..  «Hacerse  picaro  es  hacerse   inde- 
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pendiente,  quedando  abandonado  a  sí  propio, 
sin  ninguna  preocupación.»   (92). 

Para  llegar  a  ser  picaro  ha  tenido  que  pa- 
sar primero  por  la  vagabundez,  que  es  indis- 
pensable condición  de  la  picardía,  que  une  a 
la  vaguedad  de  acción  la  mudabilidad  cons- 
tante de  medio;  pero  la  picaresca  es  más  am- 
plia; no  se  refiere  al  caminar  tan  sólo,  al  va- 
riar de  lugar  constante,  sino  que  en  ella  se 
da  «un  sentido  especial  de  la  Mida,  traducido 
en  el  carácter  de  esta  variada  actuación,  en 
la  práctica  del  vagabundear»   (93). 

Pero  no  es  esto  un  aspecto  consumado  del 
picaro,  no;  aún  es  preciso  que  el  vagabundo 
pierda  su  credulidad  y  la  concepción  que  tier 
ne  de  la  falsa  apariencia,  y  vea,  tras  los  ac- 
tos de  todos  los  hombres,  un  aspecto  negati- 
vo que  le  lleve  a  comprender  la  necesidad  in> 
prescindible  que  hay  de  buscar  una  sola  cosa 
mejor,  que  no  le  induzca  'a  engaño,  a  false- 
dad, a  considerar  todo  bajo  el  marco  de  su 
candidez. 

Y  la  tal  consideración  le  lleva  al  principio, 
que  ha  de  ser  uno  de  les  primeros  pasos  da- 
dos en  el  ambiente  de  la  picardía,  optada  por 
vivida.    La  comprensión    que    tiene    el    vaga- 
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blindo  de  que,  tras  las  cosas  aparentes  e  irrea- 
les, existe  algo  que  tiene  un  valor  positivo  y 
estable,  cuyo  valor  hace  que  a  él  se  subordi- 
ne la  sociedad  y  los  individuos  todos  tiendan 
a  esa  consecución. 

Y  ese  valor  positivo  es  la  necesidad  impe- 
riosa que  la  naturaleza  tiene:  las  demandas 
de  los  instintos  nativos  no  subordinables. 

Todo  el  proceso  de  formación  del  carácter 
del  picaro  está  circundado  por  necesidades  de 
orden  psicológico. 

El  vagabundo  se  hace  picaro  cuando  a  su 
candidez  y  habitual  credulidad  ha  reemplaza- 
do la  reflexión  honda  y  severa  y  ha  visto  el 
mundo  bajo  dos  prismas  grotescos. 

El  primer  aspecto  es  aquel  que  se  le  ofre- 
ce al  candido  vagabundo  como  una  ensaita 
de  engaños,  egoísmos,  falsedades  y  contradic- 
ciones; entonces  ve  en  cada  individuo  obs- 
táculos  nuevos   que    vadear. 

El  segundo  aspecto  se  ofrece  como  positi- 
vamente no  hay  trabas  que  coarten  la  indivi- 
dualidad de  su  vida. 

Desde  el  momento  en  el  cual  el  picaro  ha 
reemplazado  todos  los  elementos  que  le  hi- 
cieron disparidar  de  la  reflexión,  ha  .llegado  a 
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adquirir  esa  supremacía  que  es  el  carácter 
distintivo  de  la  picaresca:  los  sentimientos. 

El  picaro  no  es  un  indiferente,  es  un  resig- 
nado. Es  una  voluntad  pasiva  e  inquieta  que 
lucha  sin  anhelos,  sólo  por  satisfacer  los  ins- 
tintos de  su  naturaleza  innata,  haciendo  caso 
omiso  de  aquellas  cualidades  que  son  Hacina- 
das, por  antonomasia,  virtudes  individuales  y 
sociales:  la  honra,  la  vergüenza  el  pudor. . . 
Lo  dice  Guzmán:  «...  sólo  ten  vergüenza  de 
no  hacer  desvergüenza,  que  llaman  vergüen- 
za. No  es  sino  necedad.»   (94). 

Pero  el  picaro,  antes  de  serlo,  ha  de  ser  ne- 
cesariamente un  vago,  cuando  no  un  vaga- 
bundo. 

Todos  los  proceres  de  la  más  genuina  picar- 
día fueron  vagos  y  vagabundos  antes  de  ser 
picaros. 

Vagancia  es  la  no  ocupación,  la  holganza, 
«vivir  de  lo  que  cae»,  como  dice  la  expresión 
vulgar  . 

Por  eso,  por  ese  jnismo  carácter  vago,  los 
picaros  no  piensan  que  el  robar,  el  desho- 
nor, etc.,  sean  defectos  morales.  Ellos,  siem- 
pre que  no  hallan  obstáculos  materiales,  hur- 
tan, roban,  etc.,  si  comprenden  una  necesidad 
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de  su  naturaleza  física.  Para  estos  picaruelos 
nada  existe  fuera   de   su  propia  satisfacción. 

Ser  vago,  significa  ser  refractario  al  traba- 
jo; ser  vagabundo  significa  inestabilidad  de 
lugar.  Y  el  picaro  tiene  esas  cualidades.  Hu- 
ye y  teme  el  trabajo,  pues  coavta  su  libertad 
y  supone  permanencia,   adaptabilidad. 

Ser  picaro  supone,  además  de  estos  caracte- 
res del  vago,  el  espíritu  reflexivo  de  donde 
surgen  los  sentimientos  y  la  concepción  am- 
plia, radical  e  imprecisa,  vaga  a  veces,  de  la 
vida,  de  la  sociedad;  y  la  material,  o  mejor 
aún,  naturalista  concepción  del  vivir,  que, 
como  ya  hemos  dicho,  éste  es  el  norte  de  la 
picaresca. 

Vivir  aventureramente,  teniendo  por  ruta 
amplios  y  vagos  horizontes  y  por  brújula  un 
optimismo  español,  muy  español 

El  origen  del  picaro  es  la  ciudad,  la  gran 
urbe,  donde  la  aglomeración  dificulta  el  vivir. 

Ya  por  los  años  de  1387,  en  las  Cortes  de 
Briviesca,  DON  JUAN  dictó  algunas  provi- 
dencias para  evitar  la  propagación  y  aumento 
de  los  holgazanes  vagabundos,  para  evitar  la 
picardía,  «...  los  cuales,  no  tan  solamente  vi- 
ven del  sudor  de  otros,  sin  lo  trabajar  e  me- 
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ceser,  mas  aun  dan  mal  ejemplo  a  los  otros 
que  les  ven  facer  aquella  vida,  por  la  cual  de- 
jan de  trabajar  e  tornarse  a  la  vida  dellos,  e 
por  ende  no  se  puede  fallar  labradores  e  pa- 
sare muchas  heredades  por  labrar  e  viénense 
a  hermanar.»  (95). 

El  picaro  español  es  muy  característico. 
«Lleva  metido  en  su  cuerpo  un  espíritu  de 
rey.»  (96). 

SALAZAR  dice:  «En  Madrid  hay  muchas 
fragosas  y  turronadas  de  bellacas,  perdidos, 
facinerosos,  homicidas,  ladrones,  capeadores, 
tahúres,  fulleros,  engañadores,  embaucadores, 
aduladores,  regalones,  falsarios,  rufianes,  pi- 
caros...»  (97). 

Y  contra  todo  esto  era  preciso  reaccionar, 
y  por  eso,  contra  toda  esa  gente  inútil  y  per- 
judicial, se  tomaron  medidas  represivas;  para 
evitar,  no  sólo  los  daños  que  pudiesen  oca- 
sionar, sino  evitar  su  propagación. 

Pero  esta  picardía  era  fomentada  por  una 
sociedad  no  exenta  de  responsabilidades. 

El  picaro  de  la  Literatura  era  el  picaro  que 
vivía  su  vida  inconsciente,  en  aquellos  si- 
glos XVI  y  XVII,  de  olvido  hacia  los  otros, 
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hacia  los  que  constituían  las  llamadas  clases 
inferiores. 

HAMBRE  y  POBREZA:  estos  son  los  dos 
aspectos  de  la  picaresca,  y  la  vida  picara  gi- 
ra alrededor  de  estos  dos  principales  as- 
pectos. 

El  picaro  es  el  héroe  de  la  epopeya  del 
hambre;  sus  móviles  son  la  pobreza,  que  le 
hacen  no  poder  satisfacer  sus  necesidades; 
amte  eso  aparece  el  hambre,  con  todos  sus  ca- 
racteres; entonces,  el  picaro,  sin  serlo  aún,,  se 
hace  o  roba,  marcha  a  la  ventura,  se  hace  pi- 
caro y  reflexiona  sobre  la  poca  fortuna  de  la 
vida  suya,  y  esa  reflexión  hace  de  él  un  es- 
céptico,  un  estoico. 

En  los  siglos  XVI  y  XVII  se  dictaron  se  ve- 
ías medidas  contra  los  vagabundos,  que  lle- 
garían a  constituir  una  amplia  y  verdadera 
Picardía:  «...  que  a  los  vagabundos  se  les 
ponga  en  la  espalda  una  señal,  o  debajo  del 
brazo  una  B,  y  a  los  ladrones  otro  hierro 
con  L,  para  que  se  les  conozca.»  Y  con  éstos 
se  hicieron  ejemplares  castigos,  ,pero  no  por 
eso  disminuía  la  picaresca;  solo  que  varió  de 
aspecto.  Como  se  recogían  a  los  vagabundos  y 
se  les  castigaba  por  ser  tales,   surgieron  los 


172  MIREYA  SUÁREZ 

del  esportillo,  que  simulaban  trabajo;  pero  lo 
que  hacían  era  valerse  de  él  para  ejercer  la 
picardía. 

También  había  gentes,  sobre  todo  en  los  bo- 
degones, que  recogían  a  algunos  de  estos  va- 
gos, con  pretexto  de  su  servicio,  y  sólo  hacían 
fomentar  la  picardía  y  la  vagancia. 

Sobre  estos  picaros  existen  algunos  docu- 
mentos. En  Inglaterra,  por  el  hecho  de  ser 
vago,  se  llegó  alguna  vez  a  condenar  a  muer- 
te. En  nuestro  suelo  no  fueron  tan  rígidas  las 
medidas. 

En  el  año  de  1693,  que  «sin  ninguna  fór- 
mula jurídica,  y  por  el  hecho  de  sea*  vagabun- 
dos, sean  llevados  a  los  presidios  de  Áfri- 
ca» (98). 

Y  así  pudiéramos  ir  mostrando  muchas  dis- 
posiciones que  confirmen  cuántos  serían  los 
picaros,  como  los  (elementos  de  la  picaresca 
de  aquella  edad. 

La  propagación  de  la  vagancia  dio,  como  na- 
tural consecuencia,  la  difusión  y  propagación 
del  tipo  picaresco. 

La  aglomeración  en  la  gran  ciudad  fué  otro 
de  los  factores  que  contribuyeron  al  engran- 
decimiento de  esta  clase, 
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En  las  Cortes  de  1670  se  dice:  «porque  vie- 
nen a  Madrid  los  ricos  por  comodidad  de  su 
vida  y  pretensión  destos  y  de  los  pobres,  por 
darse  a  la  ociosidad  y  tenor  muchas  trazas 
como  el  ganar  el  comer  en  cosas  que  no  sola- 
mente son  útiles  a  la  república,  excusado  tra- 
bajar en  las  que  conviniese,  de  los  menes- 
trales y  oficiales  que  exercen  sus  tiiatos  y 
oficios  con  más  aprovechamiento  a  veces  que 
se  hallan  engañado»   (99). 

El  gran  número  de  personas  que  afluyeron 
a  la  gran  ciudad  hizo  que  el  número  de  los 
perezosos  y  desocupados  se  propagase  con 
creces,  y  fueron  siempre  superiores  y  más 
fuertes  que  las  represalias  que  contra  ellos 
se  ejercieron. 

La  picaresca  se  ejercía  a  todas  horas,  y  sa- 
bemos que  el  esportillero  era  un  ladrón  con 
esportilla  o  sin  ella,  y  que  el  vago  que  andaba 
por  las  calles  y  plazas  eran  consumados  picá- 
rtelos. 

Es  interesantísimo  el  paso  del  antihéroe  o 
antiheroína.  La  picara  consiguió  muchísimo 
más  que  el  picaro,  pues  dio  origen  a  la  evolu- 
ción de  la  picaresca,  hasta  convertirse  en  sá- 
tira social,  que  no  fué  del  gusto  popular,  pues 
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quitadas  las  picardías  y  el  poquito  de  sal  y  de 
pimienta,  juntamente  con  las  aventuras.,  se 
hizo  este  género  más  moralizador  y  aca- 
bado. 

«Esta  turbamulta  de  personas  de  dudosa 
vida  iban  formando  lentamente  el  sedimento 
maleante  de  la  ciudad  como  modernamente 
ocurre,  integrado  en  casi  su  totalidad  por  in- 
finidad de  fracasados.»   (100). 

No  cabe  duda  que  en  la  comunidad,  en  la 
desgracia,  hambre  y  pobreza,  «entre  hombres 
y  mujeres,  éstas  tienden  a  pervertirse,  a 
corromperse,  a  prostituirse.  Es  muy  difícil 
que  se  dé  lo  uno  sin  lo  otro. 

El  trato  con  su  cuerpo  yendo  y  viniendo,  y 
ofreciéndose  a  todos,  es  carácter  de  esta  vi- 
da en  común. 

En  el  año  de  1631  fueron  muchas  las  mu- 
jeres que  vinieron  en  busca  de  acomodo  y 
que  luego  hallaron  más  fácil  rodar,  haciendo 
trato  con  su  cuerpo,  entregándose  a  todos,  y 
pasar  un  día  y  otro  día  por  bodegones,  ha- 
ciéndose con  ello  vagas. 

Aumentando  la  afluencia  de  gentes,  llegan 
muchas  de  estas  mujeres,  que  «andan  por  las 
calles,    portales,  callejones  y  cementerios    in- 
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citando  a  los  hombres;  por  lo  que  eran  conde- 
nadas a  galeras»   (101). 

Existen  ordenanzas  destinadas  para  la  re- 
presión de  las  vagabundas. 

Al  gran  contingente  de  esta  perdición  con- 
tribuía grandemente  la  libertina  juventud, 
pervertida  y  pervertidora,  que  «no  tiene  más 
entretenimiento  que  inquietar  a  las  mujeres 
que  entran  y  salen  de  las  iglesias,  y  las  que 
andan  por  las  calles,  y  se  andan  de  una  casa 
de  juego  en  otra,  viviendo  escandalosamen- 
te, mal  entretenidos  y  sin  oficio  ni  ocupa- 
ción» (102). 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  París  se  con- 
servan manuscritos  españoles,  los  cuales  ya 
han  visto  la  luz  pública,  gracias  al  hispanófi- 
lo MOREL-FATIO. 

Se  llama  este  documento  «Memorial  de  PE- 
DRO TAMAYO  en  solución  de  una  plaza  de 
aguacil  de  corte». 

Este  documento  nos  da  noticia  cierta  de  los 
cuarteles  o  mechinales  donde  vivían  estas 
gentes,  lo  que  hoy,  en  la  jerga,  podía  llamar- 
se pécoras,  rufianes,  cuando  no  designarla-s 
con  el  nombre  con  el  cual,  en  la  gemianía, 
eran  conocidas:  «coimas». 
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En  el  susomentado  «Memorial»  (103)  se 
da  una  detallada  referencia  de  los  lugares  co- 
munes a  esta  gente  del  hampa,  que  hoy  tam- 
bién, en  su  jerga,  pudiéramos  llamar  «gentes 
del  bronce». 

Los  cuarteles  son  nueve. 

En  el  primer  cuartel,  que  está  situado 
«junto  a  unos  solares  del  lado  de  la  casa  de 
ANTONIO  PÉREZ,  donde  concurren  alguna 
manera  de  mujeres  y  hombres  dando  mal 
ejemplo  a  las  vecindades  honradas ...» 

En  el  segundo  cuartel  «ha  sabido  que  hay 
muchas  mujeres  que  no  duermen  en  cama, 
usando  de  sus  personas  con  mal  vivir...,  y 
porque  le  parece  que  se  servirá  Dios  de  tra- 
bajar la  perdición  del  poco  servicio  que  hay 
en  este  lugar  de  mozas,  que,  a  trueque  de  an- 
dar perdidas,  gustan  de  hacerse  damas  y  no 
servir». 

En  el  tercer  cuartel  «hay  algunas  mujeres 
que  no  tienen  maridos,  sino  que  viven  en  li- 
bertad». 

Cuarto  cuartel:  «en  esta  calle  de  las  corrali- 
zas ha  hallado  muchas  gentes  de  hombres  y 
mujeres  libres  que  de  día  los  han  visto  en  las 
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calles  y  en  las  casas  donde  hay  unas  juntas 
de  mujeres  que  viven  sin  trabajar. 

En  el  quinto  cuartel  «hallo  mujeres  que 
viven  sin  trabajar,  con  algunas  conversacio- 
nes de  hombres  oficiales». 

Sexto  cuartel  «y  a  cualquier  hora  del 
día ...  ya  espaldas  de  Palacio,  muchos  jugan- 
do, lacayos  y  despenseros  y  otros  de  su  igual; 
esto  es  de  día,  y  de  noche  mujeres  que  andan 
libremente  con  iombres,  sin  ser  de  nadie  re- 
prendidas; también  aquí  en  este,  cuartel  hay 
una  cantidad  de  mozas  picaras,  que,  sin  tra- 
bajar, salen  al  campo  y  no  duermen  en  sus 
camas». 

En  el  séptimo  cuartel  «existen  abundantes 
casas  de  juego». 

En  el  octavo  cuartel  «hallo  hartos  casos  de 
no  buen  regimiento  de  gente  que  viva  bien, 
sino  que  antes  con  fama  de  amancebados  y 
tablas  de  juego». 

Y  por  último,  en  el  cuartel  noveno  «hay 
muchos  juegos  de  voleta  y  también  es  cuartel 
de  muchas  damas  de  re-cato,  aunque  públicas, 
más  que  en  todos  los  demás  cuarteles,  y  tam- 
bién salen  de  noche  a  los  hornos  de  yeso  y  de 
ladrillo  algunas  mujeres  con  hombres»» 

12 
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La  picara  era  tratada  por  sus  amantes  se- 
gún la  calidad  de  ellos  y  de  ellas. 

Las  picaras  eran  designadas  en  la  legisla- 
ción con  los  nombres  de  «cantoneras»,  .man- 
cebas, cortesanas,  etc...,  y  en  la  germanía 
con  el  nombre  de  cisne  consejil,  iza,  urgaman- 
dera. . .,  etc. 

Había  categorías  que  las  distinguían. 

En  esta  inferior  clase  social  existía  una 
más  ínfima  clase,  que  era  designada  con  el 
nombre  de  «golfas»  y  «rubiza». 

Por  cuanto  dicho  llevamos  bien  puede  cole- 
girse qué  vida  y  qué  clase  era  la  que,  con 
abundancia  tal,  había  en  Madrid  en  aquella 
época. 

Los  Hatos  que  ofrecen  alguna  coincidencia 
con  las  .mujeres  están  todos  incompletos  y 
son  insuficientes  para  darnos  una  pequeña 
idea  de  lo  que  era  el  colorido  y  vida  de  aque- 
lla sociedad  en  lo  que  irespecta  al  análisis  y 
estudio  de  esta  ínfima  clase  social. 

Y  estos  datos  que  poseemos  nos  muestran 
cómo  estaba  la  vida  picaresca  extendida  en  el 
bajo  Madrid. 

Las  casas  públicas  sólo  eran  visitadas  y  con- 
curridas por  mujeres  de  vida  airada;  pero  en 
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la  ordenación  del  año  1571,  se  decía  que  tam- 
bién acudían  allí  mujeres  casadas. 

La  cortesana  era  explotada.  Con  frecuen- 
cia la  picara  salía  de  su  casa  y  se  metía  en 
tabernas,  bodegones  y  en  las  casas  de  la  ve- 
cindad. Solían  estar  a  las  puertas  de  sus  ca- 
sas o  reunirse  con  otras  y  otros,  y  se  ponían  a 
cantar  decires  deshonestos,  por  lo  cual  fué 
necesario  prohibirlo:  «ninguna  persona,  ansí 
hombre  como  mujer,  sean  osados  de  cantar 
ni  de  decir  coplas  ni  cantares  deshones- 
tas»  (104). 

Era  la  vida  de  estas  picaras  muy  restrin- 
gida. 

Con  mucha  frecuencia  tiene  el  Gobierno 
quejas  de  la  disolución  social  que  estas  muje- 
res ocasionaban  con  su  perversión;  pero  la 
innovación  social  que  se  llevó  a  efecto  se  de- 
bió más  a  sor  María  de  Agreda,  que  en  sus 
cartas  enderezadas  a  FELIPE  IV...  se  la- 
mentaba de  los  perjuicios  que  a  la  vida  colec- 
tiva irrogaba  aquella  disolución  y  aquel  ani- 
quilamiento. 

Los  escritores  satíricos  contribuyeron  tam- 
bién a  esa  evolución  social  que  se  operó  en 
aquella  época,  y  para   ello   atacaron   las   eos» 
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tumbres  licenciosas,  y,  sobre  todo,  a  las  cla- 
ses ínfimas  de  la  más  ínfima  de  las  clases  so- 
ciales; estas  gentes  ligeras  tenían  como  una 
de  sus  más  grandes  características  la  proca- 
cidad. 

Entre  las  picaras  había  una  escala  que  re- 
cibía los  nombres  de  mujeres  enamoradas,  las 
cuales  vivían  solas  en  sus  casas  sin  estar  so- 
metidas a  autoridad  alguna,  y  recibían  a  sus 
amantes;  «su  vida  era  ordenada,  y  cuando  se 
dio  la  orden  general  de  llevar  las  mujeres  al 
barranco,  se  hizo  con  ellas  excepción»  (105), 
pues  los  que  concurrían  a  sus  visitas,  que  no 
eran  tan  públicas  como  las  de  las  demás,  eran 
gentes  de  alguna  consideración. 

También  estas  mujeres  tenían  un  valor  mo- 
ral mayor  que  las  otras. 

Se  estaban  encerradas  en  sus  casas  y  no  sa- 
lían a  la  calle  más  que  muy  pocas  veces,  y 
siempre  sin  querer  aparecer  lo  que  realmen- 
te eran. 

Las  picaras  tienen,  pues,  un  valor  bajo  el 
punto  de  vista  social.  No  trabajan,  no  quie- 
ren trabajar,  pero  hacen  mercado  de  sus  cuer- 
pos, y  acaso  muchas  de  ellas  fuesen  como 
aquellas  mujeres   que   nos  describen,   «castas 
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de  pensamiento,  aunque  sus  cuerpos  rodasen 
por  el  lodo». 

Las  otras  picaras  que  vivían  en  la  mancebía 
se  hallaban  sometidas  a  la  voluntad  del  padre 
y  de  la  madre  (nombres  con  los  que  eran  de- 
signados los  representantes  de  la  casa  de  pros- 
titución). Y  era  ley  que  a  ellos  debían  de  pa- 
gárseles diariamente  un  tanto,  ya  determi- 
nado con  antelación. 

Estas  mujeres  tenían  la  obligación  de  acep- 
tar todo,  sin  ningún  derecho  para   repudiar. 

Los  padres  de  la  mancebía  tenían  el  deber 
de  darles  de  comer  y  evitar  los  escándalos. 

Los  extranjeros  veían  una  nota  típicamen- 
te española  cuando  miraban  los  aspectos  va- 
riados de  esta  ínfima  clase  social. 

La  vida  de  la  mujer  cortesana,  que  es  lo 
bastante  picaresca,  como  la  del  vago  y  de  los 
picaros,  fué  bastante  atacada,  y  contra  ella 
se  dictaron  severas  medidas;  tales  fueron 
los  decretos  de  1675  (106),  1678  (107), 
1693  (108),  1699  (109),  los  cuales  incluire- 
mos en  este  trabajo  del  picaro,  pues  la  pi- 
cara está  tan  í  ntimamente  relacionada  con 
aquél,  así  como  con  el  rufián  y  los  demás 
aspectos  qué  nos  presenta  la  vida  del  hampa. 
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como  son:  vagos,  truhanes»  bellacos,  tahúres, 
guapos,  matones,  vagabundos,  etc.,  pues  ellas 
a  ellos  daban  origen  en  muchas  ocasiones. 

El  rufián  era  el  tipo  del  «guapo»  valentón, 
que  a  toda  costa  había  de  .mantener  sus  aires 
de  perdonavidas;  era  el  consejero,  conocedor 
de  todos  los  aspectos  de  aquella  vida,  de 
aquel  ¡reducido  enjambre  de  bajezas  y  vilezas. 

Mas  una  nota  que  le  caracterizaba,  y  la 
cual  no  debemos  pasar  por  alto,  es  que  el  ru- 
fián, a  la  postre,  terminaba  por  ser  ladrón, 
cosa  que  jamás  se  da  en  el  picaro;  si  éste  roba 
alguna  vez  es  solamente  por  imperiosa  nece- 
sidad .física.  (Es  muy  interesante,  para  ver 
las  sucesivas  etapas  por  las  que  tiene  que  cru- 
zar el  rufián  para  llegar  a  adquirir  el  titulo, 
leer  el  trabajo  del  señor  VALERA.)   (110). 

La  picara  hace  evolucionar  la  picaresca  y 
transforma  su  carácter;  dígalo,  si  no,  la,  fa- 
mosa «Garduña  de  Sevilla»,  la  «Pícara  Justif- 
na»,  «La  niña  de  las  embustes»,  etc. .  ..  donde 
ya  se  Han,  además  de  los  aspectos  picarescos 
que  vemos  en  el  picaro,  aquellos  otros  que 
son  exclusivos  de  la  personalidad  de  la  pi- 
cara. 

En  todos  los  aspectos  psicológicos  y  socia- 
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les  que  nos  presenta  esta  vida  de  vagabun- 
dez  y  aventura,  se  nota  la  decisiva  influencia 
de  esta  figura,  mitad  mujer,  mitad  demonio, 
que  hace  que,  no  sólo  evolucionen  las  vidas, 
sino  hace  se  sienta  de  un  ,modo  duro,  decisi- 
vo, su  influjo  en  la  sociedad. 

La  picaresca  pasa,  con  la  figura  de  la  pica- 
ra, del  hecho  al  carácter:  y  el  «carácter»  defi- 
ne su  vida. 


Documentos  relativos  a  picaros,  picaras 
y  vagabundos 


1515 

«Que  todas  las  mujeres  del  partido  de  esta 
ciudad  que  agora  son  o  fueren,  no  traigan 
oro,  ni  plata  ni  mantillo  cobijado  por  las  ca- 
lles ni  menos  traigan  seda  fina  ni  falsa  desde 
el  día  de  Pascua  del  Espíritu  Santo,  primero 
que  viene  en  adelante,  so  pena,  que  la  mujer 
del  partido  que  trajere  alguna  cosa  de  los  su- 
sodichos, que  los  haya  perdido,  sean  del  agua- 
cil que  las  tomase. 

ítem,  que  todas  dichas  mujeres  del  partido, 
que  están  fuera  de  las  dos  puertas  de  la 
.mancebía  de  esta  ciudad  que  desde  el  dicho 
dia  de  Pascua  del  Espíritu  Santo  en  adelan- 
te, se  metan  e  entren  dentro  de  la  dicha  man- 
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cebia  a  estar  e  morar,  e  no  fuera,  so  pena  de 
cada  cien  azzotes. 

ítem,  que  la  puerta  de  la  mancebía,  que 
está  al  cabo  hacia  la  curtiduría,  que  luego  el 
alcalde  de  la  dicha  mancebía  la  cierre  e  esté 
cerrada,  e  no  se  habrá  hasta  tanto  cuando 
fuere  voluntad  de  la  ciudad,  so  pena  de 
2,000  m.  para  los  de  la  audiencia  que  se  quie- 
ran hacer. 

ítem,  que  todos  los  segadores  e  trabajado- 
res que  se  cogiesen  para  ir  a  trabajar  y  reci- 
biesen el  maravedí  para  ello,  y  no  fueren  a 
trabajar  y  se  averiguase  ser  verdad,  que  es- 
ten  diez  dias  en  la  Cárcel. 

Porque  vos  mandamos  a  todos  e  a  cada  uno 
de  vos,  que  así  lo  hagáis  e  cumpláis,  so  las 
penas  susodichas,  las  cuales  serán  ejecutadas 
en  vuestras  personas  e  bienes,  mandamos  que 
sean  pregonados  para  que  vengan  a  noticias 
de  todos,  y  ninguno  de  ellos  pueda  pretender 
ignorancia. 

Y  de  ellos  dimos  el  presente,  firmado  del  di- 
cho señor  correjidor  e  dos  hombres  buenos  y 
de  los  24  que  ven  vuestra  haciendad  y  de  Ro- 
drigo de  Molina,  nuestro  escribano,  que  a  ha- 
cho en  la  dicha  ciudad  de  córdoba  a  14  dias  del 
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mes  de  Mayo  de  1515.  D.  Antonio  de  la  cue- 
va.— D.  Juan  Manuel  Lando. — Pedro  Muñoz 
Godoy. — Rodrigo  de  Molina,  escribano  público 
y  teniente  de  escribano  del  consejo. 


1525 

D.  Carlos,  etc.,  etc.,  A  vos  el  que  os  fuere 
nuestro  corregidor  o  juez  de  residencia  de  la 
Ciudad*  de  Córdoba,  e  a  vuestro  al  alcalde 
mayor  en  el  dicho  oficio,  salud  e  gracia;  se- 
pades  que  Juan  de  Molina  guarnicionero,  ve- 
cino de  esta  ciudad  nos  hizo  relación,  dicien- 
do que  el  tiene  o  posee  trece  casas  y  un  me- 
són en  la  mancebia  de  esa  ciudad,  donde  sue- 
len e  acostumbran  estas  .mujeres  públicas  que 
ganan  dineros  e  que  los  alguaciles  e  otros 
justicias  de  esa  dicha  ciudad  llevan  muchos 
cohechos  a  las  dichas  mujeres,  e  les  ponen 
muchas  imposiciones,  especialmente  que  diz 
que  cada  vez  que  quieren  salir  de  noche  a 
dormir  fuera,  llevan  a  cada  una  de  ellas  un 
reaü,  a  cuya  causa  diz  que  las  dichas  mujeres 
no  quieren  estar  ni    vivir  en    las    dichas    sus 
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casas  según  que  hasta  agora  siempre  se  ha- 
bían acostumbrado)  o  mesón,  e  se  van  a  vi- 
vir por  mesones  y  bodegones  e  en  otros  lu- 
gares, de  que  diz  que  le  ha  venido  e  vienen 
mucho  daño  e  pérdida,  porque  las  dichas  mu- 
jeres diz  que  son  obligadas  a  estar  e  vivir  en 
las  dichas  sus  casas,  según  que  hasta  agora 
siempre  se  habia  acostumbrado,  e  porque  diz 
que  pagando  tributo  en  cada  año,  por  razón 
de  las  dichas  casas  e  mesón  12.000  mar.,  por 
ende  que  nos  suplicaba  e  pedia  por  merced, 
mandásemos  que  de  aqui  en  adelante  los  di- 
chos alguaciles  si  alguno  de  ellos  no  les  pu- 
diesen llevar  ni  llevasen  los  dichos  cohechos, 
ni  achaques,  e  que  cumpliesen  e  apremiasedcs 
a  todas  las  mujeres  públicas  que  en  la  dicha 
ciudad  estuviesen  o  a  ella  viniesen  a  ganar 
dinero  a  que  estuviesen  por  mesones  ni  ta- 
bernas e  que  sobre  ello  progresemos,  como  la 
nuestra  merced  fuese,  lo  cual  visto  por  los 
del  nuestro  Consejo  fué  acordado  que  debía- 
mos mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  voz 
en  la  dicha  razón  e  non  tuviésemos  por  bien 
porque  vos  mandamos  que  luego  que  veáis 
los  susodichos,  e  llamadas  e  oidas  las  partes 
a  quien  atañe,  breve  y  sumariamente  sin  dar 
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lugar  a  lenguas,  ni  delaciones  de  cualquiera, 
salvo  solamente  la  verdad  sabida  hagáis  e  ad- 
ministréis cerca  dello  a  la  parte  breve  y  ente- 
ro cumplimiento  de  justicia,  por  manera  que 
la  hagan  e  alcancen  e  por  defecto  della,  no 
reciban  agravio  de  que  tenganse  causa  ni  ra- 
zón de  nos  venir  ni  enviar  a  pagar  sobre  ello, 
e  los  unos  ni  los  otros  nos  hagades  ni  hagan 
ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  nues- 
tra merced  e  de  10.000  maravedises  a  la  Cá- 
mara. Dada  en  la  Ciudad  de  Toledo  a  25  de 
Agosto  de  1525. 


1574 

Ilustre  Señor:  S.  M.  y  en  su  Real  Consejo,  se 
tiene  noticias  que  en  estos  reinos  los  alguaci- 
les y  otros  ministros  no  hacen  su  oficio  como 
deben,  asi  por  tratos  de  cohecho  como  por 
otros  caminos,  disimulando  pecados  públicos 
tablajeros  y  amancebamientos,  y  aun  siendo 
ellos  los  que  dan  el  mal  ejemplo:  S.  M.  me 
manda  que  yo  avisare  a  vuestra  merced  y  pu- 
siese toda  diligencia  en  el  remedio  con  cuida- 
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do  que  fuese  posible,  avisando  a  los  tales  mi- 
nistroE1  y  castigándolos  con  notable  ejemplo, 
que  de  lo  hacerlo  así  se  serviría  mucho,  y  de 
lo  contrario  no  podrá  dejar  de  se  poner  y 
caitgar  la  culpa  a  vuestra  merced;  yo  de  mi 
parte,  le  traigo  a  la  memoria  con  instancia, 
lo  mismo  por  el  lugar  que  tengo  y  quedo  con 
cuidado  de  saber  lo  que  en  esto  se  provee,  pa- 
ra ver  y  ordenar  lo  que  mas  fuese  necesario, 
y  en  especial  se  tenga  cuenta  conque  las  var 
ras  de  los  alguaciles  no  se  vendan  ni  se  les 
lleven  dineros  por  ellas,  porque  de  esto  y  de 
todo  lo  demás  resulta  notable  daño  y  es  justo 
remediarse. 

Demás  desto,  ha  parecido  que  conviene, 
que  debe  proveer  en  lo  que  toca  a  las  mujeres 
públicas  de  las  .mancebías, que  las  casas  de  las 
dichas  mujeres  ni  estén  cerca  de  la  Iglesia, 
ni  monasterio,  ni  en  barrio  donde  haya  vecin- 
dad de  gente  honrada,  sino  en  parte  donde 
no  pueda  traer  inconvenientes  a  su  vecindad: 
que  los  padres  a  cuyo  cargo  están  las  casas 
de  tales  mujeres,  que  tengan  cuidado  de  lle- 
varlas todos  los  domingos  y  fiestas  de  guar- 
dar a  la  Iglesia  mas  cercana  para  que  allí  oi- 
gan una  misa  rezada  antes  de  La  mayor,  y  que 
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de  orden  de  como  en  la  dicha  iglesia  se  les 
haga  algún  sermón  o  plática-  por  algún  reli- 
gioso: que  los  corregidores  o  Justicias  den  or- 
den como  algunas  fiestas  principales  por  la 
mañana,  después  que  las  dichas  hayan  oido 
misa,  tengan  sermón. 

Que  los  domingos  y  fiestas  tengan  cubierta 
la  casa  para  su  maltrato,  hasta  después  del 
medio  día. 

Que  los  miércoles  de  Ceniza  y  los  domingos 
de  Carnaval  y  los  de  la  Dominica  de  la  Pasión, 
hasta  pasado  los  tres  dias  de  Pascua  de  Re- 
surrección, no  se  abra  la  dicha  casa  para  su 
mal  trato  y  la  Semana  Santa  las  hagan  con- 
fesar. 

Que  los  dichos  corregidores  y  justicias  ten- 
gan mucha  cuenta  conque  los  padres  que  tie- 
men  y  han  de  tener  cargo  en  las  dichas  muje- 
res sean  hombres  de  confianza. 

Que  los  dichos  corregidores  y  justicias  ten- 
gan mucha  cuenta  conque  la  visita  ordinaria 
de  la  Sanidad  de  las  dichas  mujeres  y  que  los 
correjidores  vayan  a  la  casa  un  dia  por  sema- 
na para  que  en  ella  se  este  con  un  poco  mas 
de  respeto,  y  que,  en  la  Corte  haga  esto  un 
alcalde  de  della,  advirtiendo  que  no  sea  en  un 
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dia  sino  en  diversos,  porque  la  ida  haga  mas 
efecto. 

Así  mismo  se  ha  acordado  que  por  ninguna 
via  se  permita  representarse  comedias,  ni  far- 
sas, ni  cosa  semejante  en  público  en  dias  de 
hacer  algo,  a  título  de  que  vayan  todos  los 
que  quisieren  oírlos  por  dineros,  que  en  las 
fiestas  ya  que  se  permitan  sea  de  dia  y  de  la 
una  hora  del  dia  en  adelante,  de  manera,  que 
sea  "después  de  misa  y  acabados  los  oficios  di- 
vinos de  la  mañana  y  se  tenga  cuenta  conque 
las  casas  donde  se  hubiesen  de  representar 
sean  tan  acomodadas  que  no  se  de  lugar  a 
que  el  tropel  de  hombres  y  de  mujeres  se  ha- 
ga alguna  maldad  y  ofensa  de  Dios;  y  sobre 
todo  se  ordena  que  en  cuaresma  en  ningún 
dia  y  en  ninguna  hora  se  permita  represen- 
tar, y  que  las  tales  comedias,  farsa  sean  pri- 
mero examinadas,  para  que  se  eviten  repre- 
sentaciones de  deshonestidades  y  malos  ejem- 
plos, de  todo  lo  cual  he  querido  avisar  a 
v.  m.  d.  porque  conviene  asi  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M. 

En  Madrid  a  16  de  Diciembre  de  1574.  Ser- 
vidor de  vuestra  .merced.  Episcopos  Segoviau- 
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1605 

Lib.  d.  gob.  1200.  e    Fol.  387. 

En  la  ciudad  de  balladolid  A  trece  dias  del 
mes  de  septiembre  de  mil  y  seyscientos  y  cin- 
co a.  Estando  los  S  S.  alcaldes  en  la  audien- 
cia de  la  cárcel  Real  desta  q  dixeron  que  man- 
davan  y  mandaron  se  pregonase  en  esta  q  to- 
das las  personas  questubieren  sana  y  en 
edad  de  poder  serbir  y  trabajar  ansí  ombres 
como  mujeres  no  puedan  pedir  limosna  de 
noche  ni  de  dia  Por  las  calles  por  sí  ni  tales 
personas  ni  en  otra  forma  y  salgan  de  la  que 
dentro  de  quince  primeros  siguientes  o  to- 
men amos  conocidos  o  oficio  y  modo  de  bibir 
so  pena  de  cada  cien  azotes  y  los  ombres  de 
quatro  a  de  galeras  y  las  mujeres  de  destie- 
rro de  la  corte  a  cinco  leguas,  otro  sí  man- 
daron que  en  los  quince  dias  todas  las  perso- 
nas que  tuvieren  del  (sic)  acomodados  ansi 
ombres  como  mujeres  que  no  tuvieren  of.  o 
amo  siendo  de  diez  años  arriba  tomen  oficio 
cierto  o  amo  a  quien  sirban  o  salgan  de  la 
que   con   apercibimiento   que  porque   las  alla- 

J3 
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sen  sin  amo  o  sin  oficio  pasado  cuyo  termino 
serán  dados  por  vagabundos  y  castigados  co- 
mo tales.  O  si  para  que  lo  susodho  pueda  te- 
mer efecto  mandaren  que  a  todos  los  ganapa- 
nes se  alisten  y  den  flanea  y  traigan  caperu- 
zas como  se  ha  mandado  y  certificación  de 
Dn.  enríquez  ser.  del  crimende  como  estaban 
alistado  flaneas  y  no  aya  otro  ninguno  que 
sirban  de  ganapanes  con  apercit.0  que  allan- 
se . .  .  a  certificación  y  caperuzas  serán  teni- 
dos y  castigados  como  bagabundos  y  asi  lo 
probeyeron  y  mandaron. 


1609 

Lib.  d.  Gob.  1220.  e.  fol.  445. 

En  la  villa  de  Madrid  a  once  dias  del  mes 
de  Septiembre  de  mil  y  seiscientos  y  nueve 
ajños- 

Estando  los  ss.  alcaldes  en  la  audiencia  de 
la  cárcel  Real  desta  Corte — dijeron  que  aun- 
que Por  muchas  vezes  se  a  procurado  Reme- 
dio para  que  no  aya  vagamundos  ni  gente  de 
mal   vivir  en  esta  corte  sino  que  trauajen   o 
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sirvan  y  sean  dado  algunas  ordenes  visto  que 
no  a  aprovechado  sea  acordado  para  Rem.  de 
lo  susod!  o  que  se  hagan  dos  sellos  de  fuego 
con  unas  señales,  el  uno  para  los  vagamun- 
dos y  gente  oziosa  y  otro  para  los  ladrones 
que  por  que  por  el  primer  hurto  deue  ser  fle- 
chado a  galeras.  Por  no  ser  de  caridad  ni  de 
cantidad.  Para  que  sean  conocidos.  Por  la  pri- 
mera vez  se  les  heche  el  dicho  sello  devajo 
ele]  brazo  o  en  las  espaldas  o  en  la  parte  que 
mas  conveniente  pareciese.  Para  que  sean  co- 
nocidos y  se  sepan  ansí  los  castigados.  Por  va- 
gabundos y  ladrones  y  la  segda  vez  que  los 
cogieren  se  pueda  proceder  contra  ellos  como 
tales  y  se  puedan  Hechar  a  las  galeras  de  su 
magad,  Para  que  en  ellos  se  sirvan  Por  el 
tiempo  que  pareciese  mandauan  y  manda- 
ron q —  todas  las  personas  que  están  en  esta 
corte  vagamundas  y  oziosas  «de  cualquier 
m,anera>:-  dentro  de  tercero  día  se  ocupen  sir- 
van tomen  modo  y  orden  de  vivir  o  se  salgan 
desta  corte  y  cinco  leguas  y  no  entren  en  ella 
so  pena  por  primera  vez  q —  serán  sellado  con 
los  dichos  sellos  y  por  segunda  de  cien  azo- 
tes y  cuatro  años  de  servicio  en  galeras  a  el 
remo  y  sin  sueldo  y  que  para  que  lo  susodho 
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tenga  cumplido  effto  mandaron  se  propagase 
en  esta  Corte. 


1675 

Lib.  cL  Gob.  fol.  59. 

La  Hermandad  de  R  Lospicio  d.  pobres  del 
Aue  Maria  y  S.  Fernando  Rey  de  España. — 
Procurando  que  el  yntento  de  su  fundación 
tenga  el  logro  que  desea  y  experimentando 
que  en  los  condos  que  hacen  por  los  Herma- 
nos desta  Hermandad  y  la  del  Refugio  los 
mas  pobres  que  se  recojan  hasi  hombres  como 
mujeres  no  son  del  ynstinto  y  muchos  de  ellos 
vagabundos  y  mal  entretenidos  y  que  juntan 
la  mendiguez  con  la  ociosidad  y  vicio  y  que 
han  venido  aora  muchos  del  Reg.  d1.  Galizia 
uyendo  de  la  leba  que  esta  haciendo  en  aquel 
iieyno  el  conde  Dn.  Crecente  y  que  en  las  mu- 
jeres ay  tanta  perdición  que  aun  en  el  tiem- 
po que  están  en  el  ospicio  causan  arto  es- 
cándalo e  ynquietud  y  que  por  medios  que  se 
yntentan  de  apercibirlas,  darles  guias  y  aco- 
modarlas nada  a  sacarlas  des  te  género  de  vi- 
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da  y  tal  vez  a  yncurrir  en  su  perdición  se  le 
ha  ofrecido  el  representar  a  vs.  el  si  parecie- 
se conbeniente  para  eviar  parte  deste  daño 
proponer  al  Sn.  Presidente  e  que  con  tanto 
afecto  patrocina  esta  obra  el  que  el  bando 
que  algunas  veces  se  ha  echado  d  que  los  al- 
guaciles limpien  las  plazuelas  y  partes  públicas 
d  los  hagabundos  y  gente  perdida  se  bolviese 
aora  a  promulgar  pues  habiendo  lebas  de 
soldados  muchos  que  ay  viven  en  su  ociosi- 
dad mal  entretenidos  con  el  miedo  de  que  no 
les  prendan  y  lleben  a  presidio  o  se  acomoda- 
ron a  sentar  plaza  (de  que  se  quejan  los  capi- 
tanes no  lo  pueden  conseguir)  y  en  las  muje- 
res habrá  mas  recato  a  lo  menos  y  quicas  no  se 
experimentará  tanta  perdición,  este  medio 
parece  que  de  mas  servicio  de  nuestro  Sr.  y 
vien  de  la  República  podrían  conducir  a  que 
los  pobres  que  se  recogiesen  en  el  ospicio  fue- 
sen lexi  tima  mente  deste  instituto  pues  quita- 
dos los  que  no  lo  fuesen  en  los  escrutinios 
que  se  hacen  habría  menos  en  que  poder  dis- 
curría- VS.  se  servirá  d  considerar  lo  que  fue- 
se de  mayor  combeniencia  como  la  Herman- 
dad se  asegura  por  la  experiencia  que  tiene 
(Bello.  i 
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1G73 


Lib.  d.  Gob. 
8.  Gobierno. 


1263  e.  fol.  15. 
En 


Ant.  d.  monsalve. 


DI.  Marques. 


P.  Ledesma- 


la 


le 


villa 
Madrid    a     diez     y 
seis  del  mes  de  He- 
brero   de   mili  seis- 
cientos    y    setenta 
y    ocho    años. — Los 
señores   del    Conse- 
jo    de     su     Mag<-L 
mandaron  se  publi- 
que vando  para  que 
toda  la  gente  vaga- 
munda y  ociosa  que 
no   tuvieren   ocupa- 
ción  legitima   salga, 
desta    corte    dentro 
de  tercero  dia  pri- 
mero siguiente  al  de  la  publicación,  pena  al  que 
no  la  cumpliese  que  pasado  el  referido  termino 
le  sea  llevado  a  un  presidio  cerrado,  y  otro  pa- 
ra  que  todas  las  personas  que  uinieran  a  la 
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corte  de  cualquier  calidad  o  suerte  que  sean, 
se  registren  anta  uno  de  los  Alcaldes  della 
dentro  del  segundo  dia  de  como  entrasen  pe- 
na de  un  año  de  destierro.  Y  que  todas  las 
personas  que  tuviesen  casa  de  posadas  públi- 
cas o  secretas  las  manifiesten  dentro  d.  dho. 
término  debajo  de  la  misma  pena  d  un  año  de 
destierro  en  que  se  da  poryncunos  a  los  que 
no  lo  cumpliesen  assi  en  el  registro  como  en 
la  manifestación  para  que  irremisiblemente  se 
ejecute.  Y  que  dhos.  qualesquier  personas  a 
quienes  le  consture  haver  entrado  en  la  corte 
los  que  le  manden  registrar  y  no  auerse  re- 
gistrado en  su  casa  tengan  obligación  a  ma- 
nifestarlas dentro  de  ocho  dias  d  como  ten- 
gan noticias,  con  apercibimiento.  Y  que  los 
Alcaldes  d  casa  y  corte  leu  cuenta  al  Con.  d 
tocare  todos  los  sanados  den  cuenta  al  Con.  d 
lo  que  obrasen  y  lo  acordaron. — Miguel  Fer- 
nández de  Noneca. 
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1692 


Iib.  d    Gob.  1277. 
AUTO. 
D.  Jn.  Lucas  Cortes. 
D.  Jn.  de  Castro. 
D.  Nic  d  Barano. 
D.  Diego  Vapiero. 
D.  Gregorio  de  Valle. 
D.  Francisco  de  Campo. 
D.  Bartolomé  de  la  Serna. 


fol.  4. 

En     la     villa    de 
Mad.  a  diez  dias  di 
mes  de  Febrero  de 
mili  seiscientos  no- 
venta y    dos    años, 
los  señones  Dn.  Jn. 
Lucas     Cortes     del 
Cons.  de  su  Mag-  y 
Alcaldes  de  su  casa 
y    corte — Mandaron 
se  publique  en  esta 
corte  que  todos  las 
baga  mundos    mal 
entretenidos  que  es- 
tubiesen  en  esta  corte  assienten  plaza  de  Sol- 
dados dentro  de  seis  dias  con  apercibimiento 
que  pasado  dho  tiempo  se  les  Ymbiará  a  los 
presidios  d  África  por  tiempo  de  seis  años  los 
que  se  ejecutará  yrremisiblemente  y  asi  lo  pro- 
beyeron  y  señalaron. 
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1693 

Lib."  de  Gob."  1278  e.  fol.  186. 

■Y  con  esta  ocasión  de  hauer  remitido  a  su 
Mag\d  Real  consulta  del  Consejo  de  pena  al 
consejo  se  resolvió  en  conformidad  de  la  mis- 
ma consulta  y  horden  que  en  ella  se  refiere 
dado  por  su  Mag\  en  tpo.  dado  de  mi  antece- 
sor que  los  vagamundos  y  mal  entretenidos 
que  esta  causa  se  embien  a  presidio  nos  es 
necesario  que  vayan  rematados  con  todas  las 
formalidades  de  Juicio  ordinario.  Vastando 
que  conste  ser  tales  vagamundos-  Pero  en  tal 
caso  se  entiende  i.r  condenados  por  dos  años 
respecto  de  que  dha.  pena  es  para  corrección 
Y  astillara  Vs.  que  se  tenga  entendido. 

Con  íesta  ocasión  se  hablo  de  los  vagamun- 
dos, mendicantes  que  pudiendo  trauajar  qui- 
tal  la  limosna  a  los  verdaderos  pobres  y  se 
dijo  que  en  la  sala  hay  orden  para  que  se  ten- 
gan por  verdaderos  vagamundos  y  mal  entre- 
tenidos y  marran  en  la  misma  pena.  Y  asi  po- 
drá VS.  hacer  buscar  dha.  orden  y  renouar  el 
Vandp  cuidando   mucho  de   la  execución   del 
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V.  S.  se  acuerde  de  hacer  la  lista  que  la  dcha.  de 
los  retraídos  y  otros  delincuentes  que  se  en- 
tiendan andan  por  M.  y  en  particular  iel  en- 
cargo que  se  repartiese  entre  los  alcaldes  pa- 
ra que  yo  este  en  la  misma  de  su  celo  y  cui- 
dado de  caduan  y  pueda  representarle  a  su 
Mao  .d  q.  Dios  a  VS.  Ma.d  y  Mayo  de  1693. 


1699 

Lffc  Gob.  1284,  e.  fol.  415. 

Hauiendo  resuelto  que  todos  los  Vagamun- 
dos que  se  hallasen  se  recojan  para  aplicarlas 
a  las  lebas  que  se  hacen  para  .el  Darien  y  Ceu- 
ta con  preferencia  según  fuese  d  Justicia  y 
conforme  e  ella  se  pudiese  anteponiendo  el 
número  de  trescientos  para  cinc  sirban  t¡  Gas- 
tadores en  la  referida  Plaza  de  Ceuta,  lo  ten- 
drá entendido  assí  el  Consejo  y  mando  de  las 
ordenes  'convenientes  a  todos  los  ministros 
sugetos  a  su  Jurisd.  para  que  afin  de  mejor 
logro  de  recoger  esta  gente  mal  entretenida 

(que   tanto  por podian   en   todas  par- 

fr-s)   se  correspondan  con  los  casos  que  Ínter- 


LA  NÓVELA    PH   \KESCA 

bienen  en  las  lenas  en  el  Reynado  d  Grana- 
da,- Cordova,  Jaén,  Capitanía  general  d  las  cos- 
tas de  Andalucía  executasen. 

En  Madrid  a  18  d  D.  de  1699. 

Al  Cob.°  del  Consejo. 

Es  copia  del  Decreto  de  S.   Mag.d  que  ori- 
nal qué  queda  en  el  Arch. ' '  del  Consejo.- 

Diego  Guerra  D.  No-riegas. 


1884 

Ub.°  cL  Gob¿?  1269.  e.  fol.  135. 

Su  Mag.d  Dios  g.tlc  a  consulta  del  Consejo 
de  18  deste  in.es  se  ha  seruido  resolver,  que 
luego  se  haga  pi^egonar  que  todas  las  perso- 
nas asi  hombres  como  mujeres  forasteros  que 
con  hijos  o  sin  ellos  an  concurrido  a  esta  cor- 
te se  retiren  y  salgan  dalla  pu  los  lugares  de 
su  naturaleza  dentro  de  ocho  dias  de  la  pu- 
blicación con  apcrci.°  de  penas  y  que  el  Con- 
sejo aplique  los  que  pareciese  conbenientcs 
assí  por  la  primera  vez  que  contrauinese  en 
ellos  como  para  los  demás.  Y  en  cuanto  toca 
iOfl   qu   píete ndieron  ser  reideramente  pobr  ^ 
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y  tañer  causa  legit^-  para  poder  pedir  limos- 
na que  ninguna  pueda  hacerlo  mas  que  por 
espacio  de  quince  dias  i  dentro  de  los  cuales 
al  que  pretendiere  ser  pobre  leg.a  para  poder- 
la pedir  y  por  y.mped.  anckndad  y  enferme- 
dad, o  otra  causa,  se  aia  de  registrar  para  que 
reconocida  la  enfermedad  o  causa  pudiese  se 
le  de  una  señal  pública  como  medalla  o  otra 
que  conbenga  que  traigan  patente  en  el  pecho 
y  sea  señal  de  su  necesidad  y  sirva  de  licen- 
cia para  poder  pedir  limosna  lo  cual  se  nota- 
re en  el  i'egistro  que  se  hiciese  con  las  señas 
da  las  personas  y  lugar  y  parte  donde  se  re- 
cogen para  qu.  sd  algunos  faltasen,  no  puedan 
dhos.  mendicantes  balerse  de  ellos  para  pe- 
dir limosna  de  forma  que  pasados  los  quince 
dítas  ninguno  que  no  trajese  la  señal  que 
pa."  ello  se  diputase  pueda  pedir  limosna 
y  para  que  en  el  termino  de  los  quince 
dias  pueda  lospobres  legítimos  -ser  recono- 
cidos y  registrados  y  que  les  den  las  tarjetas 
o  señales  que  se  eligiesen  se  señalasen  sitios 
y  lugares  públicos  donde  se  haga  estos  reco- 
nocimientos con  separación  de  ombres  y  mu- 
jeres, encargando  al  hacerlo  a  ministros  y  per- 
sonas   que    pa    eülo    m   eligieran   y   que    los 
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S.rs  Alcaldes  de  Corte  cada  uno  en  su  quartel 
cuyde  no  aya  que  quien  pide  limosna  sin  te- 
ner esta  licencia,  passando  a  aprender  a  los  que 
aliasen  o  supiesen  la  piden  en  dhas.  formas  a 
quienes  se  castigara  con  las  penas  que  por 
ella  se  señalasen  assi  por  primera  vez  como 
por  reincidencia  y  se  encargue  a  los  curas  de 
las  parroquias  y  diputaciones  de  ellos  cuiden 
se  sauer  las  personas  que  pudiendo  trabajar 
viben  de  pedir  limosna  hauiendo  hecho  oficio 
deste  ejercicio  para  que  en  la  parte  que  pu- 
diesen lo  remedien  y  den  noticia  a  S.rs  Alcaldes 
y  en  especial  a  los  de  aquellos  cuarteles  y  pa- 
ra que  no  pueda  pretenderse  ygnorancia 
con  pretexto  de  que  los  que  piden  limosna  an 
benido  de  nuevo  a  la  corte  y  que  si  algunos 
viniesen  no  puedan  hacerlo  sin  haberse  regis- 
trado primero.  Se  pongan  cédulas  en  las  puer- 
tas de  las  parroquias  y  conventos  donde  se  ex- 
presará lo  conveniente  y  esto  que  niaiguno 
pueda  pedir  limosna  sin  Ucencia  primero  para 
ellos.  'Y  en  cuanto  a  los  muchachos  de  corta 
edad  que  tuviesen  padres  que  no  puedan  man- 
tenerlos y  los  que  se  hallasen  huérfanos  Los 
Srs.  Alcaldes  procuren  tener  lista  d  los  que 
hubiese  en  sus  cuarteles  y  lo  mismo  se  encar- 
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¿•-ue  a  los  curas  y  Diputaciones  de  las  Parro- 
quias para  que  con  el  conocimiento  que  des- 
to  se  pudiera  adquirir  Se  mande  a  los  Diputa- 
dos d  todos  los  gremios  cuiden  de  acomodar- 
los oficios  en  ello  para  que  se  ampliq.uén  a 
aprenderlos  y  se  les  obligue  a  los  muchachos  a 
la  asistencia  en  la  forma  que  fuese  posibles. 
Participólo  a  Vs.  d  orden  del  Con.0  para  q 
se  vea  en  la  sala  y  de  pronto  cumplimiento  a 
la  Su  Mag-.d  se  a  servido  mandar  y  ejecutándo- 
se los  registros  y  reconocimientos  en  la  mis- 
ma forma  que  se  efectuó  el  año  de  setenta  y 
uno  ymponiendo  las  mismas  penas  y  que  si 
por  ser  aora  .muchos  pobres  que  andan  en  la 
corte  pareciese  combeniente  señalar  VS.  VS. 
de  cuenta  al  Consej.0  de  lo  que  se  executase 
qu.de  Dios  a  Vs.  muchos  años  despeo.  M.d  y 
Aburrí  24  d  1886. 

Bla. 
Miguel  Feírz  d  Noriega. 


CONCLUSIÓN: 
QUE    REPRESENTA    EL    GÉNERO    PI- 
CARESCO DE  NUESTRA   LITERATURA 


No  iremos  fuera  de  la  verdad,  y  mucho  me- 
nos de  la  realidad,  si  decimos  quíe  la  picaresca 
fué  primero  vivida;  es  decir,  que  los  autores 
de  obras  de  picardías  no  hicieron  sino  trasla- 
dar al  papel  su  vida  íntima:  esto  es.  hicieron 
verdaderas  autobiografías. 

Aquellos  picaros  que  tan  magistralmente 
nos  fotografían  de  la  realidad  todos  los  auto- 
res que  sobre  este  asunto  escribieron,  no  fue- 
ron seres  fantasmagóricos  y  engendrados  por 
calenturientas  imaginaciones,  sino  que  real  y 
efectivamente  ellos  tuvieron  existencia  tan 
cierta  como  la  mayor  parte  de  esos  pícamelos, 
pues  no  eran  más  que  esos  mismos  autores  en 
sus  distintas  aventuras  y  correrías. 

Ejemplos  de  esta  verdad  nos  los  muestra 
CERVANTES,  con  su  vida  de  picaro  empeder- 
nijrlo,  de  pícamelo  de  siete  suelas,  como  dice  la 
expresión  vulgar. 

QUEVEDO,  el  autor  de  los  «Sueños»,  más 
rufián  que  picaro,  más  picaro  que  truhán:  di- 

14 
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galo,  si  no,  su  Pablillos,  tipo  acabado  del  pica- 
ro tal  como  éste  había  de  ser  desde  que  pasa- 
ra la  etapa  clásica,  con  sus  mejores  obras  de 
picardías. 

Luego  VILLARROEL,  con  aquella  su  carac- 
terística picardía,  aprendida  al  contacto  con 
los  bellacos,  y  luego  vivida  con  gran  intensi- 
dad por  él,  hasta  tal  punto  que,  según  refiere 
en  su  «Vida»,  no  se  quedó  en  su  casa  disfru- 
tando de  paz  y  sosiego,  sino  que  optó  por  tro- 
tar y  rodar  por  esos  mundos  de  picardías  en 
busca  de  nuevas  emociones  con  nuevas  aven- 
turas; y  trozos  de  su  «Vida»  fueron  escritos, 
según  él  confiesa,  sobre  los  arcones  de  los  me- 
sones donde  paraba,  oyendo  la  alegría  y  alga- 
zara y  la  ensordecedora  gritería  de  los  bella- 
cos, rufianes,  gentes  del  hampa  y  redomados 
pícamelos  de  aquella  época  de  mayor  esplen- 
dor de  la  picaresca  vivida. 

Y  si  aun  esto  no  fuere  bastante  para  con- 
firmarnos en  la  aserción  de  que  la  picaresca 
fué  real  y  efectivamente  vivida;  remontémo- 
nos a  épocas  anteriores  y  recordemos,  no  só- 
lo la  vida  de  los  autores  de  picaresca,  sino  la 
de  aquellos  otros  que,  aun  viviéndola  con  toda 
intensidad,  no  la  escribieron. 
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MARCIAL  nos  ofrece  en  sus  obras  y  en  su 
vida  un  digno  y  acabado  ejemplar  de  picares- 
ca: sus  «Epigramas»  tienen  elementos  sa- 
tíricos, mordaces,  a  veces  obscenos,  irónicos, 
tal  como  él  podía  escribirlos  y  sólo  él  descri- 
bir aquellos  paisajes  de  desenfreno  y  de  luju- 
ria, juntamente  con  la  bacanal  humana,  en 
aquella  época  del  ludibrio  romano. 

Cuando  nos  describe  con  tanta  minuciosi- 
dad de  detalles  aquellos  vicios  que  él  satiriza 
y  en  los  cuales  él  mismo  incurría,  se  nos  pre- 
senta a  veces  con  una  moralidad  extraña  a 
él;  otras,  con  una  burla  descarada  y  una  más 
de  agradable  complacencia  ante  aquellos  cua- 
dros de  tan  fiero  realismo  que  nos  muestra 
como  verdaderas  fotografías  tomadas  de  la 
realidad  que  observa.  Pero  a  veces  lanza  la- 
mentos ante  el  repugnante  cuadro  que  ofre- 
ce la  vida  de  desorden  y  relajación  moral  que 
tan  desgarrantes  cuadros  presenta  en  la  épo- 
ca de  los  emperadores. 

Matronas,  romanas  y  no  simples  rameras, 
salían  de  sus  casas  en  pleno  día,  dedicadas  a 
la  continua  bacanal  e  ininterrumpidos  desór- 
denes, cual  si  siempre  estuviesen  alentadas 
por  la  hora  loca  de  la  orgía,  con  el  pecho  des- 
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nudo;  al  aire  extendido  el  cabello,  cubriendo 
el  cuerpo  incitante. 

MARCIAL,  unas  veces  parece  que  con  su  fé- 
rula satírica  ha  de  ter.minar  satirizando  en  su 
epigrama  la  vida  política  o  privada,  mas  cuan- 
do menos  lo  pensamos  acaba  con  alguna  de 
sus  agudezas,  clara  muestra  de  su  espíritu 
disoluto,  en  sus  dichos  mordaces,  de  su  inte- 
ligencia satánica. 

Y  esto  era  porque  MARCIAL  vivía  esta  vi- 
da picara  y  aún  más  de  truhán. 

Sujeto  a  la  volunad  de  los  grandes,  pues^  su 
phima  no  le  producía  lo  necesario  para  su 
subsistencia,  no  era  suficiente  para  .mantener 
su  vida,  esperaba  de  ellos  los  pedazos  quíe  so- 
braban .de  sus  mesas. 

Fué   de   un  picarismo  característico. 

No  pocos  elementos  de  la  más  característi- 
ca picaresca  los  hallamos  en  LOPE  DE  RUE- 
DA en  su  vida  de  histrión  errante  y  vaga- 
bundo aventurero. 

En  su  teatro  se  ve  la  vida  picaresca  y  gita- 
nesca que  los  primeros  farsantes  arrastraron. 
Teniendo  que  llevar  el  «hato  al  hombro,  tocar 
el  tamborino  y  hacer  el  bobo  en  las  aldeas 
más  remotas»    (111),  comiendo  hongos,  dedi- 
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cados  a  los  más  viles  oficios,  durmiendo  a  pier- 
na suelta  en  el  suelo  y  llevándose  el  dinero 
de  los  otros  y  huyendo. 

LOPE,  en  sus  obras,  se  complace  en  pre* 
sentar  con  frecuencia  el  tipo  del  bobo:  tal  lo 
vemos  en  «Cornudo  y  contento»,  la  «Tierra 
de  Jauja»,  que  son  candidos  y  rústicos  pasan- 
do por  el  tonto,  criado  característico  que  se 
ofrece  en  «Los  criados»,  y  no  menos  acabado 
modelo  en  el  lacayo  maldiciente,  rufián,  tru- 
hán, bribón  redomado  de  la  «Eufemia». 

Como  podemos  observar,  el  género  picares- 
co representa  en  nuestra  literatura,  no  sólo 
una  época  que  ejerció  influencia  decisiva  en 
la  posterior,  sino  que  marcó  y  definió  con  ma- 
gistrales rasgos,  la  característica  de  nuestra 
nacionalidad;  dio  un  modelo  concluyente  de 
la  tendencia  y  originalidad  indiscutible  en  li- 
te/ratura  que  más  tarde  vino  a  tener  otra 
prueba  con  la  creación  de  la  ascética,  que  son 
las  más  reales  y  positivas  de  nuestro  arte  na- 
cional. 

Representa  el  género  picaresco  las  ansias 
desbordantes  de  una  raza  arrogante  y  altane- 
ra que  persigue  las  emociones  con  las  varia- 
das aventuras,  y  que  dispuesta  está  a  vencer 
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el  cruel  destino  de  sus  desventuras  para  ha- 
llar en  esa  lucha  un  nuevo  encanto  emotivo. 

El  género  picaresco  de  nuestra  Literatura 
representa  la  vida  diaria  palpitante  de  los  es- 
pañoles: la  picaresca  se  halla  en  el  ambiente 
del  suelo  hispano. 

Hoy  se  designa  al  picaro  con  nombres  dis- 
tintos, y  es  porque  ya  no  existe  el  picaro  pro- 
piamente dicho,  sino  el  «vivo»,  el  apache,  el 
hampón. 

El  género  picaresco  representa  la  vida  de 
una  España  Media,  amplia,  con  horizontes 
dilatados,  con  dominio  de  sí  en  circunstancias 
difíciles,  con  ese  hálito  de  independencia  que 
es  la  característica  del  pueblo  español,  y  con 
la  no  menos  característica  del  vivir,  si  se  pue- 
die,  holgando  con  aires  de  buen  señor,  dleslum- 
brando  a  unos,  engañando  a  otros,  a  los  in- 
cautos, y  tratando  de  vivir  lo  más  honrosa- 
mente posible,  sin  trabajar,  a  costa  de  los 
otros. 

La  adaptación  al  movimiento,  el  cambio  con- 
tinuo de  ug*ar,  de  anhelos.  Novedad,  -variabi- 
lidad, cambio,  transformación,  eso  es  todo. 

ÍS  género  picanesco  representa,  en  nuestra 
literatura,  la  palpitante  vida  española,  con  su 
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optimismo,  sai  donaire  y  agudeza,  su  cambio 
continuo  de  carácter  y  de  modo  de  ser. 

Todo  se  aviene  a  formar  en  la  Literatura, 
no  un  género  tan  sólo,  sino  un  producto  de 
la  observación  que  la  visión  de  la  vida  espa- 
ñola muestra  apta  siempre,  para  que  con  dos 
magistrales  pinceladas  quede  retratado  nues- 
tro espriítu,  valiente  y  débil  a  la  vez 
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FÜCON    (Jacinto    Octavio). — «La    hijastra    del 

amor».— Madrid. 
PICÓN      (Jacinto    Octavio}. — «Juanita     Teno- 
•  rio». — Madrid. 
QÜEVEDO     (Francisco    de).— «El    Buscón».— 
RAMÓN  Y  CAJAL  (S.).— «Psicología  de  "Don 

Quijote*'    y     el    quijotismo».     (Discurso.)  — 

Madrid,  1915. 
REYNTER     (G). — «Les    origines    du    román 

realista». — Parás,  1912. 
RODRÍGUEZ  MARÍN    (ÍF,)  .—«El    Loaysa    del 

''Celoso  extremeño". — Sevilla,    1901. 
RODRÍGUEZ    MARÍN    (F.).— Ed.    «Rineonete 

y  Cortadillo».— Madrid,  1905- 
RODRÍGUEZ    MARÍN    (F.).— Discurso   ,en    la 

Academia   Española.   1917. — Madrid, 
RODRÍGUEZ  MARÍN  (F.).— Ed.  C. 
HOIG  (JAUME).— «Llürre  de  les  dones». 


!?T?S  MIRE  Y  A    SÜÁREZ 

ROJAS  (F.).— «La  Celestina».— Colecc.  Clase. 
Cas  t— Madrid. 

ROJAS  (A.).— «El  viaje  entretenido»— Madrid. 

RTVIERE.— «Mendicante  et  vagabons>.  R.  Ec, 
p.  61,  1903-p.  154, 

RUIZ  (Juan). — «El  Libro  de  Buan  Amor». 
Ed.  Gejador. 

SALAS  BARBADILLO.— «El  marqués  de  Ci- 
garral» . — Madrid 

SALAS  BARBADILLO.— «Las  fiestas  de  la  bo- 
da de  la  incansable  mal  casada»* 

SALAS  BARBADILLO.— «Don  Diego  de  no- 
che». 

SALAS  BARBADILLO.— «La  estafeta  del  dios 
Momo». 

SALAS  BARBADILLO.— «La  hija  de  Celesti- 
na o  La  ingeniosa  Elena». — Madrid, 

SALAS  BARBADILLO.— «La  sabia  Flor  Mal- 
sa&kfílla». 

SALAS  BARBADILLO.— «El  busca  oficio». 

SALAS  BARBADILLO.— «Las  aventuras  de  la 
corte». 

SALAS  BARBADILLO.— «El  caballero  pun* 
tuai». 

SALAS    BARBADILLO.— «M    márora^o    F* 
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SALAS  BARBADILLO.— «A  lo  qne  obliga  el 
honor».  ■ 

SALAS  BARBADILLO.— «Quien  todo  lo  quie- 
re todo  lo  pierden. 

SALAS  BARBADILLO.— «La  castañera». 

SALAS  BARBADILLO.— «El  subtil  cordobés 
Pedro  de  Urdemalas». — Madrid. 

SALAS   BARBADILLO.— «El  barbador». 

SALAS   BRABADILLO.— «El    casamentero». 

SALILLAS  (R.). — cM  delincuente  español. 
Hampa».  (Antropología  picaresca.) — Ma- 
drid, 1898. 

SAN  JOSÉ  (Diego  de).— «La  Mariblanca».— 
Madrid. 

SANTOS    (Francisco)- — «La  lozana  andaluza». 

SANTOS  (Francisco).— «Periquillo  el  de  las 
Gallineras» . — Madrid . 

SCARRON.— «Les  hipocrites»— Paiís. 

SERRANO  JOVER— «El  hampa  española  en 
Ja  novela  picaresca». — En  «La  Ilustración 
Bsp.  Am.»,  1905,  IL 

STRASS  PAUL.— «Pauvres  efc  mendicante».. 
R.  Rev.  1902-p.  372. 

SUAREZ  DE  FIGUEROA,  ► 

TORREARA     DE    YASCONCELLOS— «Eufro- 
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TICKNOR.  —  «Literatura  española».  —  Madrid. 

TIMONEDA   (Juan  de).— «Filomena». 

TIMONEDA  (Juan  de).— «El  sobremesa i  y 
alivio  de  caminantes». 

TIMONEDA  (Juan  de).— «El  patrañuelo».— 
Madrid. 

TORRES  DE  VILLARROEL.— «Vida».— Colecc. 
clase,  casis. — Madrid. 

UBEDA  (López  de). — «Libro  de  entreteni- 
miento de  la  pecara  Justina».  B.  A.  E. 

VALDEZ  (Juan  de). — «Diálogo  de  Mercurio  y 
Carón». 

YELEZ  DE  GUEVARA  (Luis)— «El  Diablo 
Cojuelo».  Col.  Universal.— Calpe—  Madrid. 

VERGARA  (J  M.).— «Escritores  de  S3govia». 
Pág.  483.— Madrid. 

VILLALON.— «El  Crotalou».— Madrid. 

::ATAS  Y  SOTO  MAYOR  (María  de).— «El  juez 
de  su  causa».  B.  A.  E. — Madrid. 

ZAYAS  (María).— «Novelas».  B.  A.  E.  volu- 
men XXXIII.— Madrid. 


FIN 
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